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PRESENTACIÓN

El presente trabajo consiste en un resumen de los epígrafes del manual de Historia Moderna de FLORISTÁN, exigido en las asignaturas Historia de la Alta Edad Moderna e Historia de la Baja Edad Moderna del Grado en Geografía e Historia de la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED), según el plan de estudios del curso 2013-2014. Las guías de las asignaturas señalan que las mismas deben prepararse mediante la consulta de los dos manuales básicos obligatorios: FLORISTÁN y RIBOT. He publicado también un resumen del manual de RIBOT como una obra separada, cuya referencia puede encontrarse en la contraportada.

Personalmente, he preparado algunos temas por el manual de FLORISTÁN, otros por el de RIBOT y otros por ambos. Por experiencia propia, considero altamente recomendable la preparación de las asignaturas mediante la consulta directa de ambos manuales, pero lo cierto es que la materia exigida es demasiado extensa y, por lo tanto, especialmente difícil de asumir para los estudiantes de la UNED, quienes generalmente hemos de compatibilizar nuestro estudio con nuestro trabajo remunerado y con otras ocupaciones. Así, he pensado que los resúmenes que he elaborado para mí podrían servir para que otros compañeros puedan disponer de una versión reducida de aquellos epígrafes de los manuales que no hayan tenido tiempo de consultar directamente.

En cuanto a la estructura, he seguido los epígrafes del manual de FLORISTÁN con los que yo he trabajado, en lugar de los epígrafes de los programas de las asignaturas, para que puedan localizarse y cotejarse fácilmente con el propio manual. Dado que se trata de una obra colectiva, he indicado el nombre del autor de cada uno de los epígrafes al inicio de los mismos. No obstante, algunas cuestiones han sido aclaradas por el manual de RIBOT y el resto de la bibliografía, que puede consultarse al final del documento. Siempre que he reproducido las tesis de algún autor distinto de los que firman el manual de referencia, los he mencionado expresamente para evitar confusiones.

Por último, quiero aprovechar para explicar algunos aspectos acerca de la licencia y las herramientas utilizadas para la elaboración de este trabajo, aunque las referencias de todas ellas pueden encontrarse también en la contraportada. La obra está registrada con una licencia de Creative Commons que permite la copia, distribución y modificación libres siempre que se mencione al autor, no se persiga una finalidad comercial y se conserve la licencia original en las posibles obras derivadas. Todo el trabajo ha sido realizado exclusivamente con software libre, concretamente con un sistema operativo GNU/Linux, el procesador de textos LibreOffice Writer y las fuentes tipográficas DejaVu Sans y Liberation Serif. El software libre es el único que respeta la libertad de los usuarios y que promueve una sociedad libre, no dependiente de los intereses de las empresas propietarias de software privativo. Si valoras tu libertad, usa software libre :-).






EPÍGRAFES

1. J. A. Armillas: “Descubrimiento y contacto con otros mundos”

1.1. Introducción

La “apertura del mundo” (derivada de la expansión oceánica) es una de las manifestaciones más sintomáticas de la superación de la crisis bajomedieval. Sentó las bases de lo que se ha llamado “economía-mundo” (WALLERSTEIN), fenómeno esencialmente capitalista. La expansión oceánica solo podían protagonizarla los Estados marítimos del suroeste de Europa (Portugal y Castilla), gracias a la acumulación de conocimientos geográficos, el desarrollo de la cartografía y el desarrollo de las técnicas de la navegación, que dio lugar a la carabela.

Desde la Edad Media, existía un comercio por el que la Europa cristiana compraba ciertos productos procedentes de Asia (principalmente, sedas y especias), pero este comercio dependía de intermediarios musulmanes que transportaban esos productos por vías terrestres hasta los puertos del Mediterráneo oriental, controlados a su vez por comerciantes italianos que se encargaban de su distribución por el resto de Europa. Entre finales del siglo XIII y principios del XIV, exploradores genoveses llevaron a cabo las primeras incursiones por las islas y las costas del Atlántico norteafricano, buscando una ruta comercial marítima directa a la India bordeando África. Tras el freno que supuso la peste negra de 1348, las exploraciones fueron retomadas en el siglo XV, pero ya no bajo el liderazgo de pequeñas empresas de comerciantes, sino bajo el auspicio de las coronas de Portugal y Castilla. Por otra parte y al menos en un principio, ya no se trataba tanto de llegar a la India como de controlar directamente las fuentes del oro africano, sin depender del comercio caravanero transahariano. No existió un plan general, sino que las motivaciones fueron distintas en cada momento y cada nuevo avance generaba nuevas oportunidades.

1.2. El horizonte africano

Las empresas africanas de Portugal vendrían exigidas por la necesidad de oro (generalizada en toda Europa, debido al agotamiento de las minas de Sajonia y el inicio de un nuevo ciclo económico y demográfico expansivo), de tierras cultivables (debido a que el auge demográfico provocaba el aumento de la demanda cerealista y la presión de los hijos de la nobleza por conseguir nuevas tierras) y de esclavos (para las explotaciones azucareras en Portugal y en sus islas atlánticas). En el horizonte más remoto estaba la India, como presumible paraíso especiero. Aunque la mayoría de estas motivaciones también se daban en otros países europeos, Portugal tenía a su favor una situación geográfica privilegiada (en el extremo suroccidental de Europa), había finalizado su “reconquista” antes que Castilla y buscaba rutas de expansión que consolidaran su poder monárquico ante el peligro del imperialismo castellano.

Se habla de cuatro etapas en la expansión de Portugal:

	La primera etapa (1415-1434) comienza con la toma de Ceuta y termina con la llegada al cabo Bojador y la instalación definitiva de los portugueses en Madeira y Azores. En esta primera etapa se aseguró la presencia lusitana en el Magreb y se incrementaron las tierras cultivables bajo soberanía portuguesa.



	En la segunda etapa (1434-1444), se adentraron ya en zona desconocida, llegando a la desembocadura del río Senegal y estableciendo la factoría de Arguim, desde donde se relacionarían con Tombuctú (principal núcleo mercantil islámico) y exportarían de forma permanente oro y esclavos.



	En la tercera etapa (1444-1475), accedieron a una importante región productora de oro (Kantora), ocuparon Cabo Verde y descubrieron las islas de Santo Tomé y Príncipe. La última etapa habría de esperar a la finalización del enfrentamiento bélico entre Castilla y Portugal a propósito de la Guerra de Sucesión de Castilla.



	Solo tras la conclusión del Tratado de Alcáçovas (1479) y la muerte de Alfonso V de Portugal (1481), se desarrolló la cuarta etapa (1482-1499), en la que los portugueses construyeron la factoría-fortaleza de La Mina, llegaron a la desembocadura del río Congo y empezaron a pensar por fin en la posibilidad de llegar a Asia para lograr el suministro directo de las especias. Así, en 1487, partió la gran expedición de Bartolomé Díaz, que tras doblar el cabo de Buena Esperanza regresó a Portugal en 1488. Una nueva expedición al mando de Vasco da Gama salió en 1497, llegando a la India en 1498 y regresando en 1499.





Las tres primeras etapas comprenden la navegación africana, vinculada a la figura del infante Enrique el Navegante (1394-1460), quien dirigió todas las exploraciones como patrimonio personal suyo desde la base de Sagres (cerca del cabo de San Silvestre, en el Algarve portugués). Lo hizo durante los reinados de su padre Juan I (1385-1433), su hermano Eduardo I (1433-1438) y finalmente su sobrino Alfonso V (1438-1481). Tras su muerte y después de un período en que la aventura africana fue arrendada a un rico burgués lisboeta a cambio de que explorara cada año 100 nuevas leguas (hasta 1475), el control pasó directamente a manos de los monarcas. La cuarta etapa, en la que los portugueses llegaron a Asia, se desarrollaron bajo el liderazgo personal de los reyes Juan II (1481-1495) y Manuel I (1495-1521).

1.3. Las Indias de Poniente

La competencia luso-castellana en el norte de África determinó la vocación atlántica de Castilla y el dominio de las islas Canarias, que se consumó con la sumisión de Tenerife (1495). En Canarias, los Reyes Católicos (1474-1504) aplicaron el sistema de “capitulaciones”, de tanta tradición en Castilla y que continuaría utilizándose después en la empresa de Indias. El archipiélago canario, incorporado a la Corona de Castilla, se convirtió en un auténtico laboratorio institucional y administrativo de las Indias.

1.3.1. La gestación del proyecto colombino

Cristóbal Colón (1451-1506) se instaló en Portugal hacia 1476, al calor de la colonia genovesa.

Las fuentes de las que bebía Colón provenían de la geografía clásica (Aristóteles, Tolomeo y Marino de Tiro) y moderna (Toscanelli) y de los libros de viajes de Marco Polo. El error estaría en la distancia que separaba las costas europeas de las de Asia, reducidas a unas 2500 millas por Colón (basándose en Marino de Tiro y Toscanelli), cuando en realidad son más de 10 000.

El proyecto colombino fue presentado a Juan II de Portugal en 1484. El proyecto fue rechazado por la junta encargada de su examen, probablemente por desconfianza acerca de las cifras estimadas en las distancias, por la prioridad de la ruta africana y por el riesgo que podría suponer transgredir el Tratado de Alcáçovas de 1479 (por el que Portugal reconocía la soberanía castellana sobre Canarias y Castilla reconocía la soberanía portuguesa sobre Ceuta, Madeira, Azores y todo lo descubierto y aún por descubrir al sur de Canarias), confirmado por la bula Aeterni Regis de 1481.

Los reyes de Castilla recibieron a Colón en Alcalá de Henares en 1486. Los dictámenes de la Junta Científica, sin diferir de los precedentes lusitanos, promovieron el acogimiento de Colón en la corte itinerante de los Reyes Católicos, lo que le permitió perfeccionar el plan y aguardar las decisiones reales demoradas por la Guerra de Granada. Colón regresó a Portugal para reiterar el proyecto ante el monarca portugués, pero a su llegada se encontró con la noticia del hallazgo del finis terrae africano (1488).

La reina Isabel ordenó que Colón se presentase en la ciudad castrense de Santa Fe, donde se preparaba el asalto definitivo al reino nazarí de Granada, de cuya conquista fue Colón testigo. Una nueva Junta aprobó las Capitulaciones de Santa Fe, que recogían el memorial de peticiones de Colón, el 17 de abril de 1492. En ellas se concedían a Cristóbal Colón, sin otra condición que el hecho descubridor en sí, los títulos de “almirante perpetuo y hereditario” y “virrey y gobernador de los mares y tierras” que descubriese.

La preparación de la expedición colombina determinó que fuese Palos de la Frontera (Huelva) el puerto de salida, dado que abundaba en marinos que habían frecuentado las aguas atlánticas hasta Guinea. Los sicilianos quedaban obligados a poner a disposición de la Monarquía dos carabelas en concepto de multa por no haber participado en su día en el bloqueo de Málaga. La financiación de la empresa fue posible gracias al préstamo de Luis de Santángel (funcionario de la corte de Fernando el Católico y miembro de una familia de ricos comerciantes conversos de origen judío).

1.3.2. La invención de las Indias

Dos carabelas (la Pinta y la Niña), con tripulación andaluza, y la nao Santa María del santanderino Juan de la Cosa, con tripulación cántabra, partieron a la mar el 3 de agosto de 1492 con destino a Canarias. Eran unos 100 hombres en total. Tras aprovisionarse en la Gomera, pusieron rumbo hacia el Oeste, manteniendo la latitud. Al amanecer del 12 de octubre, avistaron tierra. Se trataba de un islote de las Bahamas (posiblemente Guanahani), al que pusieron el nombre de “San Salvador”.

El 23 de octubre Colón alcanzó la costa de “Juana” (Cuba), donde sus prejuicios le llevaron a entender a los indígenas que aquellas eran tierras del Gran Kan y que hacia el Este, en Babeque, había oro. Y, aunque Colón no encontró la isla de Babeque, llegó a la que llamaría “La Española” (Santo Domingo), donde fue informado por el cacique Guacanagarí del oro del Cibao (región norte de la actual República Dominicana), noticia que muy probablemente tiene que ver con la pérdida de la nao Santa María la noche del 25 de diciembre, con cuyos restos se levantó el fuerte Navidad, primer establecimiento europeo en América.

El 16 de enero de 1493 las dos carabelas iniciaron un regreso peligroso a causa de las tormentas tropicales que las dispersarían. La Pinta llegó a Baiona, en la costa gallega, desde donde Pinzón hizo llegar a Barcelona, en la que se encontraban los reyes, la noticia del resultado del viaje, aunque desconocía la suerte seguida por Colón. La Niña llegó a Lisboa el 4 de marzo. Juan II de Portugal recibió inmediatamente a Colón, vivamente interesado en conocer el resultado del viaje, de acuerdo con la partición del océano entre las dos potencias ibéricas acordado en el Tratado de las Alcáçovas (1479). Ambas naves llegaron por fin a Palos el 15 de marzo.

Los Reyes Católicos se esforzaron por conseguir el reconocimiento internacional, sobre todo de la Santa Sede. En tal dirección se ordenó la publicación de una supuesta Carta de Colón, redactada con las informaciones aportadas por el nauta, pero en la que se deslizaban errores que querían ubicar las tierras halladas fuera de la órbita portuguesa acordada en Alcáçovas (1479). Una sucesión de 5 bulas emitidas por el papa español Alejandro VI en 1493 (“bulas alejandrinas”) otorgaron a los reyes de Castilla el derecho a conquistar las nuevas tierras y la obligación de evangelizarlas.

1.3.3. La confirmación de la empresa colombina

El segundo viaje de Colón, decidido con urgencia por la necesidad de asegurar aquel dominio contando con la bendición del Papado, salió de Cádiz el 25 de septiembre de 1493 con 1500 hombres en 17 carabelas. La ruta seguida varió sustancialmente en relación con la primera, descendiendo al Suroeste desde Canarias para ponerse a la altura de las islas de Cabo Verde. Llegaron el 3 de noviembre a las Pequeñas Antillas y el 28 de noviembre a La Española. Su llegada al fuerte Navidad deparó la desagradable sorpresa de encontrarlo derruido. Entre sus ruinas fundó el 6 de enero de 1494 la primera ciudad y capital colonial de las Indias occidentales: “La Isabela”.

Las medidas adoptadas por Colón (marginación de miembros importantes de la expedición, repartimientos de indios, esclavitud forzosa para los indios hostiles, etc.) fueron un sonado fracaso y, ante la inminente llegada de un Visitador Real para hacer un informe, le obligaron a regresar a España en 1495. Colón llegó a la corte sin poder presentar balance favorable.

La situación insostenible entre las dos coronas ibéricas, tras la invalidación práctica del Tratado de Alcáçovas por las “bulas alejandrinas”, hizo surgir la necesidad de un nuevo tratado. El nuevo Tratado de Tordesillas de 1494, además de repartir el Magreb occidental entre Castilla y Portugal, fijó la línea divisoria del océano Atlántico en el meridiano ubicado a 370 leguas al oeste de Cabo Verde (47ºW) , quedando el hemisferio occidental para Castilla y el oriental para Portugal.

1.3.4. La competencia europea

El monarca portugués Juan II, al amparo del Tratado de Tordesillas (1494), no renunció a contar con su propia parcela en el Atlántico septentrional. Una expedición comandada por Lavrador llegó en 1493 a las costas de Groenlandia (su presumible escala en Bristol determinaría la decisión de Enrique VII de Inglaterra de apoyar el proyecto del veneciano Juan Caboto). En 1498 llegó a la isla de Terranova y las costas de la Nueva Inglaterra, pero posteriormente la expedición se perdió. Una nueva expedición portuguesa llegó a Terranova y Groenlandia hacia 1500, pero también se perdió.

1.3.5. Los postreros viajes de Colón

En mayo de 1498, Colón salió con 6 carabelas de Sanlúcar de Barrameda, rumbo a la Gomera. Allí, la expedición se dividió en dos grupos: tres naves seguirían la ruta ya tradicional hacia La Española y las otras tres, al mando de Colón, descenderían hasta el archipiélago de Cabo Verde para atravesar el océano en dirección Suroeste. Colón alcanzó la isla de Trinidad en julio. Luego se dirigió a La Española, donde encontró a la población enzarzada en una contienda civil. Francisco de Bobadilla, que llegaría a Santo Domingo en agosto de 1500 con mandato para ejercer la gobernación, acabó instruyendo un proceso contra Colón y lo devolvió encadenado a España en octubre de 1500.

En mayo de 1502, Colón salió con 4 carabelas del puerto de Sevilla, con prohibición de dirigirse a La Española. Dos meses después, Colón alcanzaría la legendaria isla de Martinica (Pequeñas Antillas). Tras pasar por Jamaica y Cuba, decidió desviarse hacia el sur, alcanzando el golfo de Honduras y recorriendo las costas centroamericanas hasta Panamá, istmo que identificó como la Cochinchina (1503). Tras permanecer allí dos meses, la hostilidad de los indígenas le obligó a regresar a La Española. Colón está de regreso en Sanlúcar de Barrameda en noviembre de 1504.

La fase colombina se había cerrado con el nombramiento en 1501 de fray Nicolás de Ovando como gobernador de la Indias Occidentales, marchando a La Española en 1502 al mando de la mayor flota que hasta entonces se había trasladado a las Indias. Se planteaba empecinadamente desde la metrópoli el hallazgo de un paso hacia el Mar del Sur (océano Pacífico), descubierto desde tierra por Vasco Núñez de Balboa en 1513. Cuba, Jamaica y Puerto Rico serían ocupadas durante el gobierno virreinal de Diego Colón (1509-1516). Hacia el Norte, Ponce de León alcanzó y recorrió las costas de la península de La Florida.

1.3.6. Los viajes andaluces

Entre 1499 y 1519 (cuando empieza la empresa magallánica) tuvieron lugar los llamados “Viajes menores” o “Viajes andaluces”, capitulados por la Corona con otros nautas, quebrando así el discutido monopolio colombino. De acuerdo con la política interna de recuperación del poder por parte de la Corona frente a la oligarquía nobiliaria, las concesiones acordadas en Santa Fe acabarían siendo más limitadas (“Pleitos Colombinos”). Se trataba de otorgar licencias para descubrir, pero no para poblar. Pueden destacarse tres viajes:

	En 1499, una expedición al mando de Alonso de Ojeda y Américo Vespucio alcanzó las costas orientales de Guayana, ampliando lo conocido por Colón. Gracias a este viaje se descubrió que América era en realidad un nuevo continente.



	En enero de 1500, Vicente Yáñez Pinzón descubrió Brasil (que tres meses más tarde será bautizado como “Vera Cruz” por Pedro Álvarez Cabral), al recorrer la costa continental hasta el río Amazonas (al que llamó “Río Grande de Santa María de la Mar Dulce”) y el cabo de San Agustín (al que llamó “cabo de la Consolación”, en parangón con el afro-lusitano de la Buena Esperanza).



	Tras el descubrimiento desde tierra del mar del Sur (océano Pacífico) por Vasco Núñez de Valboa (1513), tienen lugar las expediciones de Juan Díaz de Solís por las costas uruguayas y el río de la Plata (1515). La oposición de los indios le hizo dar media vuelta.





1.4. La búsqueda del paso interoceánico

En la Junta de Toro (1505), la Corona recuperó el proyecto original de alcanzar la Especiería.

El portugués Fernando de Magallanes ofreció sus servicios a la Corona española. En 1519 saldría del puerto de Sevilla la flota magallánica integrada por 5 naos: la Concepción, la Trinidad, la Victoria, la San Antonio y la Santiago, en las que embarcaron unos 270 hombres. Tras la obligada detención en Canarias, la expedición partió hacia Cabo Verde y de allí a Vera Cruz. Comprobado el carácter fluvial del río de la Plata, prosiguieron su ruta meridional.

Tras una parada para invernar en abril de 1520, la nao Santiago se perdió y sus tripulantes fueron repartidos entre las otras cuatro. Tras una violenta tempestad, la nao San Antonio desertó de la flota y puso rumbo hacia España. Los otros tres buques se adentraban en un laberinto de canales interoceánicos que Magallanes llamó “Estrecho de los Patagones”, en medio de un paisaje desolador, en el que no se colegía la presencia humana salvo deducida de las numerosas hogueras nocturnas que llevó al nauta a bautizar aquella tierra austral con el nombre de “Tierra de Fuego”.

En noviembre de 1520 alcanzaron, por fin, el mar del Sur. Durante tres meses de travesía por el Pacífico, pasando sin saberlo cerca de archipiélagos paradisíacos, los expedicionarios sufrirían las más horrendas privaciones. La aparición del escorbuto y la desnutrición diezmaron las tripulaciones. En marzo de 1521, llegaron por fin a Cebú (Filipinas).

Pero las estructuras de una sociedad fuertemente jerarquizada como la que encontraron en Cebú obligaron a otras consideraciones y estrategias, entre ellas la “conversión” al cristianismo del rajá de Cebú. Tras intensas negociaciones, los españoles instalaron un almacén y Magallanes pensó en desarrollar una estructura jerárquica del poder a la europea. En una acción de represalia dirigida contra Mactán, Magallanes murió en abril de 1521. Juan Sebastián Elcano, maestre de la nao abandonada Concepción, pasó a la Victoria y se convirtió en jefe de la expedición.

En noviembre de 1521 alcanzaron el puerto de Tidore, donde fueron objeto de un gran recibimiento. Elcano pactó con los naturales algunas alianzas y dejó en Tidore cuatro hombres como garantes de los intereses del rey en aquellas islas. Tras proveerse de lo necesario para la travesía, las dos naos supervivientes se hicieron a la mar. Debiendo ser reparada, se acordó que la nao Trinidad volviese por la ruta del mar del Sur con su capitán Gómez de Espinosa, mientras que Elcano con la Victoria seguiría hacia el cabo Tormentario. Tras una parada en Cabo Verde y una escaramuza con los portugueses, el 6 de diciembre Elcano llegaba a Sanlúcar de Barrameda. La vuelta al mundo había concluido y la esfericidad de la Tierra quedaba probada.

1.5. El horizonte asiático

En el reinado de Manuel I de Portugal (1495-1521) se alcanzarían las más importantes empresas asiáticas de Portugal. En julio de 1497 salía de Lisboa una reducida flota de cuatro unidades al mando de Vasco de Gama. En diciembre superó el río Infante, extremo más septentrional al que había llegado Bartolomé Díaz. En marzo de 1498 llegó a Mozambique y en abril a la isla de Zanzíbar, siendo recibido en ambos puertos con evidentes muestras de hostilidad. Llegó a Calcuta en mayo de 1498. En julio de 1499 regresaba a Portugal.

Vasco de Gama (1460-1524) era natural del Alentejo, hijo de un caballero. En su juventud había servido como navegante al rey Juan II. Tras la expedición de 1497-1499, realizó dos viajes más a la India, el último de ellos al final de su vida para asumir el cargo de virrey de la India portuguesa (1524), ya en tiempos del rey Juan III.

Consecuencia directa de las informaciones obtenidas durante el viaje de Vasco de Gama fue la gran expedición de Pedro Álvarez Cabral, que salió de Lisboa en marzo de 1500. En abril, llegó a una tierra que fue bautizada como Vera Cruz. Era Brasil, cuyas costas septentrionales habían sido ya reconocidas desde primeros de año por Vicente Yáñez Pinzón, pero que la línea de demarcación acordada en Tordesillas había colocado del lado lusitano. La expedición se dirigió después a la India, llegando a Calcuta en agosto. Las naves supervivientes fueron regresando a Lisboa en 1501.

Entre 1505 y 1510, los portugueses levantaron todo un complejo sistema de defensa de su navegación y control del territorio, construyendo fortalezas y factorías (establecimientos comerciales y de avituallamiento) y estableciendo una armada permanente. Dominada la situación en la península indostánica, los portugueses pudieron dedicarse a resolver la competencia egipcio-veneciana por el control del golfo Pérsico. La ruta naval de la pimienta era incontestadamente competencia de Portugal.

Pero la evidencia de que la India no era el centro productor de las especias sino un gran mercado y que la Especiería había que buscarla en los archipiélagos orientales, exigió a Portugal seguir avanzando. En 1512, tras la conquista de la península de Malaca (Malasia), Antonio de Abreu y Francisco Serrão llegan a las Molucas (Indonesia).

El Mar Rojo quedaba bloqueado, operación consumada con la captura de Ormuz en 1515, aceptada por Persia, en conflicto permanente con la Puerta Otomana. La talasocracia portuguesa había alcanzado su apogeo. Japón representaba el último objetivo terminal de la rápida conquista talasocrática de Oriente (llegada de Méndez Pinto a Japón en 1542, en tiempos de Juan III).

1.6. El diseño de las redes comerciales lusitanas

Las relaciones con los poderes sometidos, aliados o independientes, estaban encomendadas al principio a los propios capitanes de las expediciones. Acordaban la instalación de un almacén, el cargamento de contingentes especieros y fijaban las cantidades de metales nobles u otros productos, con las que se pagaban precios y tasas. Pero los poderes discrecionales de los capitanes marinos chocaban a menudo con las instrucciones de que eran portadores los oficiales garantes del monopolio regio. La Veeduría de las Cargas de Naos fue el organismo creado a mediados del siglo XVI para asegurar, mediante estrecha vigilancia, el monopolio real, conviviente con determinadas licencias concedidas a algunos mercaderes. Le siguió un período de comercio de especias menos constreñido por los intereses regios, en el que los mercaderes podían comerciar libremente. A partir de 1580, el monarca lusitano aplicaría el sistema de arrendamiento, para retomar a fines de la centuria el monopolio regio.

La construcción de factorías en la India respondía a los inconvenientes derivados de la navegación desde Portugal hasta las Molucas. Se trataba de desarrollar un mercado intermedio que acercase las especias al comprador occidental.

El problema de la mutua presencia (española y portuguesa) en las Molucas alcanzó su punto de mayor tensión en 1524, cuando una fuerza expedicionaria lusitana se estableció en la isla de Ternate y apresó a los españoles del periplo magallánico que habían quedado allí con Gómez de Espinosa. Las dos cortes aceptaron reunir a sus compromisarios en Vitoria, con objeto de que una comisión de expertos dictaminase acerca de la delimitación de territorios de Portugal y España en la Especiería. Pero no pudieron conciliar sus criterios. Estalla una guerra en la que Portugal se organiza desde su base en Ternate y España desde la suya en Tidore. Finalmente, por el Tratado de Zaragoza de 1529 Carlos I cedió todos los derechos sobre las Molucas a Portugal a cambio de una suma de dinero. Los españoles abandonaron efectivamente las Molucas en 1534. Aún así continuaron las expediciones españolas por esa zona y finalmente la expedición de Legazpi supondría la instalación definitiva de los españoles en Filipinas.

En la segunda mitad del siglo XVI, Portugal detentaría con relativa tranquilidad su posesión de la Especiería. Pero, tras su inclusión en la Monarquía Hispánica de Felipe II, los holandeses decidieron con especial ímpetu desmantelar el monopolio especiero de Portugal. En 1605 conquistaron Tidore y expulsaron a los portugueses de Ternate, lo que exigiría una nueva intervención militar de la corona destinada a la nueva conquista de las Molucas en 1507.

1.7. La construcción de los reinos de Indias

1.7.1. El edificio institucional

A comienzos del siglo XVI, la Corona de Castilla dispuso la creación de la Casa de la Contratación de las Indias (1503), ubicada en Sevilla, organismo rector del comercio entre la metrópoli y los Reinos de Indias, que contaba con atribuciones fiscales y judiciales, siendo asimismo un centro impulsor de los estudios científicos relacionados con la carrera de Indias. A su vez, se formó una sección especial del Consejo de Castilla para tratar los asuntos de Indias y que derivaría hacia la creación del específico Consejo Real y Supremo de las Indias (1524).

La producción de oro comenzó a descender hacia 1500, prueba evidente de la disminución de la mano de obra indígena (caída demográfica). A partir de entonces, la resistencia armada de los aborígenes plantearía acciones de castigo con carácter de guerra abierta contra los indios hostiles, susceptibles de ser esclavizados a causa de su actitud. Desde 1514, se impuso la fórmula del Requerimiento, documento por el que los indígenas eran “requeridos” para entrar de buen grado en los beneficios de una sociedad “superior”, identificada con relaciones de carácter feudal.

Durante la primera fase del régimen colonial, la esclavitud de los indios convivió con la “encomienda” (sistema por el cual el encomendero podía exigir el tributo y el trabajo de los indios, asumiendo la formación cristiana de los mismos, aunque legalmente ni los indios ni las tierras eran de su propiedad). La encomienda era inalienable y no podía transmitirse por herencia, de modo que una vez muerto el encomendero los indios pasaban a ser tributarios del monarca. Al ser su vigencia limitada, el encomendero intentaba obtener los máximos beneficios mientras su privilegio duraba. Esto daba lugar a numerosos abusos. El sistema de la “encomienda” se completaba con el del “repartimiento” forzoso de los indios entre colonos y caciques. De esta forma, se intentaba controlar la movilidad de los indígenas.

Los abusos dieron lugar a las primeras denuncias de los frailes que llegaron a La Española en 1510, como Antonio de Montesinos. Su consecuencia inmediata fueron las Leyes de Burgos (1512), primer cuerpo legal que regula las relaciones de los indígenas con los españoles y en especial el sistema de la “encomienda”. Se estableció la obligación del encomendero de garantizar a los indios salario, alojamiento, alimentación y horario de trabajo. Pero todo esto no era más que una manifestación de buenas intenciones de la Corona, incapacitada para exigir su cumplimiento. En cualquier caso, hay una tendencia a reducir la encomienda al cobro del tributo, suprimiendo los servicios personales, y ordenando que los indios recibieran un salario. También hay una tendencia a acabar con los repartimientos y a permitir la movilidad de los indígenas. Estas tendencias se consumarán con las Leyes Nuevas (1542).

A la muerte de Femando el Católico, el cardenal Cisneros, que había recibido a Antonio de Montesinos y Bartolomé de las Casas, encargó el gobierno de La Española a tres frailes jerónimos en 1516. En las instrucciones que les fueron destinadas, se declaraba a los indios cristianos y libres, imposibilitándose su esclavización e intentando terminar con el sistema de repartimientos. El gobierno de los jerónimos duró poco tiempo, por incapacidad para imponer su autoridad.

1.7.2. De la conquista de México a la creación de la Nueva España

Hernán Cortés, quien había participado en la conquista de Cuba en 1511 y había sido nombrado alcalde de Santiago de Cuba, salió de la isla caribeña en 1519, hacia la península del Yucatán. En 1521, tras una feroz resistencia, caía Tenochtitlán (capital del Imperio Azteca).

El virreinato de Nueva España fue creado oficialmente en 1535, con capital en la Ciudad de México (sobre la antigua Tenochtitlán), integrando en un principio todos los nuevos territorios conquistados.

1.7.3. La conquista del Perú

Desde Panamá, que había sido fundada en 1518, saldrían las expediciones con destino meridional. Pizarro entraba en la ciudad de Cusco (capital del Imperio Inca) en 1532. La conquista de Perú fue ya irreversible. En 1535 se fundaba la Ciudad de Los Reyes (Lima). En 1542, la Corona creaba el reino de Nueva Castilla (Perú).

En 1533, un capitán de Pizarro, Sebastián de Benalcázar, había marchado hacia el Norte. Y, tras fundar San Francisco de Quito en 1534, cayó con su hueste en la fiebre del oro que les llevaría a la llanura bogotana en 1537. Fundada Santa Fe de Bogotá dos años más tarde, aquel territorio se integraría en la Corona como el Nuevo Reino de Granada.

1.8. Epílogo

A lo largo del siglo XVI, la integración de América en la “economía-mundo” vendría condicionada por su aportación de oro y plata, cuyas fluctuaciones determinarían los ciclos productivos.

Las Leyes Nuevas de 1542 representarían el mayor esfuerzo para proceder a la aplicación de las normas legales y a la reforma de la administración indiana. Regularon el funcionamiento del Consejo de Indias, crearon virreinatos y audiencias, reglamentaron el modo de hacer nuevos descubrimientos, abolieron la esclavitud indígena e intentaron erradicar la encomienda.

Al concluir el siglo XVI, la plata americana inundaba los circuitos económicos del mundo entero. Filipinas, la prolongación asiática de la Nueva España, ubicaba en su seno un intenso mercado del que los chinos eran ya clientes habituales. Con los portugueses señores del océano Índico e Indonesia y asiduos del mar de la China, la Corona española, en la que se había integrado Portugal desde 1581, había cerrado, temporalmente, el circuito de la economía-mundo.

2. L. E. Rodríguez-San Pedro: “Humanismo y Renacimiento cultural”

2.1. Humanismo y Renacimiento

2.1.1. El Renacimiento como recreación de una Edad de Oro

El Renacimiento es el concepto que se utiliza convencionalmente para designar el movimiento cultural general que se desarrolló en Europa occidental entre los siglos XIV y XVI, basado en el redescubrimiento de los modelos de la Antigüedad clásica en todos los órdenes de la vida. Significa que, frente a la cultura de matriz casi exclusivamente cristiana que había dominado la Edad Media, se recuperan ahora valores éticos, políticos, literarios, artísticos, modelos de vida, etc., esencialmente paganos, aunque el peso de la Iglesia, la creencia y la religiosidad los harán por pasar por un tamiz cristianizador. En relación con él se encuentra el Humanismo, como concepto más específico que hace referencia a la corriente de pensamiento vinculada al Renacimiento y caracterizada fundamentalmente por situar al hombre como centro y medida de todas las cosas (homocentrismo), en contraposición a las concepciones medievales en las que Dios ocupaba ese lugar (teocentrismo). El Renacimiento y el Humanismo constituyen uno de los cambios característicos del tránsito de la Edad Media a la Edad Moderna.

El Humanismo se refiere específicamente al redescubrimiento de las letras clásicas antiguas. Quienes se especializaban en el conocimiento filológico de las lenguas clásicas recibían el nombre de “humanistas”, pues se dedicaban a estudios de humanidades (studia humanitatis), el conjunto de saberes sobre los que se basaba el nuevo modelo de hombre que ahora se propone. Tal redescubrimiento se realizó, sobre todo, a través de la depuración filológica, que permitía ponerse en contacto directo con los textos de Platón, Aristóteles, Cicerón, etc., sin el intermediario obligado de viejas traducciones o malas versiones medievales. Los estudios profundos de latín y griego (también de hebreo y arameo) y su difusión gracias a la imprenta, llevaron a la recuperación de muchos de estos autores así como de los modelos de vida implícitos en sus obras; de la misma manera, la depuración lingüística aplicada a la Biblia es una de las bases que explican la Reforma.

El término “Renacimiento” surge a mediados del siglo XIX, tras el período de admiración medieval que fue el Romanticismo. El autor más destacado en la introducción del término fue BURCKHARDT, para quien la quiebra entre Edad Media (época caracterizada por los valores colectivos, con sus lazos de sangre, familia y territorio, y la sacralización) y Renacimiento (época caracterizada por la individualidad y el espíritu laico) resultaba ya evidente a mediados del siglo XV. Esta idea conecta con algunos eruditos italianos de los siglos XIV y XV que hablaron del “despertar” de su época, de una “edad de oro” contrapuesta a la “edad oscura” medieval. En el siglo XX, los historiadores han ampliado la delimitación temporal (existen tendencias renacentistas desde la Baja Edad Media) y espacial (junto al Renacimiento “pagano” de Italia se ha hablado de un Renacimiento “cristiano” nórdico cuya figura más representativa sería Erasmo) del término. A finales del siglo XX, BURKE definió el Renacimiento no como un período concreto, sino como una dinámica expansiva en amplio contexto: lo ocurrido en el siglo XIV en Florencia, en el XV en el conjunto de Italia y en el XVI por toda Europa debe situarse en una trayectoria de cambio histórico a largo plazo entre los años 1000 y 1800.

Sin embargo, hay que hacer algunas matizaciones. La primera es que no fue antirreligioso, sino que se mezcló con la religión. La segunda es que, como todos los grandes fenómenos culturales del Antiguo Régimen, el Renacimiento afectó exclusivamente a unas élites sociales y culturales. En la Modernidad, solo minorías muy reducidas fueron conscientes de los profundos cambios que se estaban produciendo en los sistemas de conocimiento y en el mundo de las artes y las ciencias. La inmensa mayoría de la población permaneció inmutable en su universo sacralizado, al margen completamente de los programas de aculturación de las élites (desde los humanistas hasta los ilustrados). El Renacimiento como fenómeno cultural únicamente se dio entre la élite social urbana, mientras la mayoría social seguía firmemente asentada en las tradiciones medievales. 

2.1.2. Características del Humanismo renacentista

Las manifestaciones esenciales del Renacimiento se dieron en el terreno artístico y literario pero, más allá de ellas, se caracterizó por la difusión de una serie de valores como el hombre, la naturaleza, el gusto por la vida, que pudieron contraponerse, no siempre sin tensiones, a la cosmovisión heredada de la Edad Media. La “ciudad terrenal” frente a la “ciudad de Dios”, basándonos en la obra de San Agustín. El Humanismo, con la nueva vivencia y actitud ante el mundo propias del Renacimiento, trató de liberarse de los condicionamientos religiosos de la cultura eclesiástica medieval, reivindicando lo específicamente humano y terrenal. Sin embargo, no se produjo una contraposición entre Antigüedad y Cristianismo, sino más bien un intento de concordia y síntesis pagano-religiosa: lo clásicos grecorromanos como modelos universales que deben ser incorporados a la herencia cristiana (“armonía” y “unidad” son referencias clave de la cosmovisión humanista). El Humanismo persigue el ideal del “hombre completo”: formado en las distintas ramas del saber y con una refinada actitud ética y estética. En el Humanismo se percibe un sentido aristocrático, al reducirse conscientemente a élites intelectuales y círculos de iniciados. El Humanismo se verá estimulado y favorecido por la imprenta (inventada por Gutenberg en 1440), que aumentó las posibilidades de información y los horizontes mentales. En cuanto a su actitud hacia los poderes establecidos, los humanistas también volvieron hacia los clásicos y el modelo era el ciudadano activo e independiente de una república. A medida que las repúblicas italianas fueron cayendo y el modelo monárquico se imponía, muchos humanista adoptaron los modelos estoicos del senequismo frente a las posibles arbitrariedades: serenidad y entereza frente a la tiranía, virtudes más propias de súbditos que de ciudadanos. Los avances científicos son escasos, pero las innovaciones técnicas abundantes.

En la base se mantiene el aristotelismo medieval de Tomás de Aquino, conciliando revelación y razón, que afirmaba la posibilidad de elaborar, por analogía y abstracción a partir de la experiencia del mundo sensible, un conocimiento conceptual del mundo que tendría correspondencia con las realidades esenciales divinas (“realismo”). Este aristotelismo tomista volvió con fuerza durante la Reforma católica del siglo XVI. Guillermo de Ockam había complicado el panorama en el siglo XIV, al afirmar que las observaciones sensibles permitían acceder a una ciencia experimental, pero que no tenían por qué corresponderse con las realidades esenciales divinas, ya que no es posible un conocimiento racional de estas últimas y los conceptos no son más que nombres de las especies (“nominalismo”), sin necesaria relación con las esencias. Frente al realismo y el nominalismo, el aristotelismo averroísta postulaba que existía una doble verdad (científica y religiosa), separando la Filosofía de la Fe.

La segunda gran corriente filosófica del Renacimiento es el neoplatonismo. El conocimiento de Platón en la Edad Media era muy reducido, hasta que en 1421 Leonardo Bruni traduce los Diálogos al latín. Ficino fue el gran difusor de las doctrinas neoplatónicas, intentando conciliar en línea espiritualista a Platón con Aristóteles. En definitiva, el Renacimiento en filosofía no fue tanto un sistema cerrado como una aspiración de recuperar las ideas de los clásicos.

2.1.3. Ciencia y técnica en el Renacimiento

El paradigma aristotélico se mantiene en Filosofía Natural (física), pero en otros campos aparecen algunas innovaciones. Los redescubiertos conocimientos matemáticos (Geometría de Euclides) adquieren importancia gracias a su aplicación a muchos oficios y técnicas de la época. En Medicina, el flamenco Vesalio sienta las bases de una nueva anatomía de la observación. En Astronomía, la formulación de la teoría heliocéntrica por Copérnico (1540) supondrá a la larga un verdadero cambio del paradigma cosmológico, aunque su asimilación será lenta (Lutero, Calvino y los teólogos católicos la rechazan).

Frente al escaso desarrollo científico, en el Renacimiento se generaliza una serie de innovaciones técnicas que venían desarrollándose desde la Baja Edad Media. El paradigma humanista es Leonardo da Vinci, quien junto con su gran formación científica tenía un gran conocimiento de los artificios mecánicos. Las innovaciones técnicas tuvieron una gran expansión en el ámbito militar (destacando la aparición de las armas de fuego individuales hacia 1450). Los descubrimientos geográficos estimulan el desarrollo de una nueva cartografía (destacando la publicación de la proyección cilíndrica de Mercator en 1569). A nivel más cotidiano, se generalizan las lentes para corregir defectos visuales y los relojes de tamaño manejable.

2.2. Humanismo y cultura renacentista en Italia

2.2.1. Escenario y personajes

La eclosión de la cultura renacentista se sitúa en el norte y centro de Italia en los siglos XIV y XV. El momento coincide con el afianzamiento de ciudades-Estado de gran importancia comercial. Entonces las ciudades italianas ocupaban un espacio intermedio entre las esferas de influencia del Papado y el Imperio. El Renacimiento cultural interesó allí a tres minorías definidas: las oligarquías ciudadanas dirigentes (príncipes, prelados eclesiásticos y patricios, que actuaron como mecenas), intelectuales y funcionarios, y artistas plásticos (reclutados entre el artesanado gremial). Familias de banqueros y comerciantes se encuentran en el origen del estímulo cultural renacentista (los Médicis en Florencia, el Papado patricio de Roma, las aristocracias venecianas), pero también las cortes ducales (como los Sforza de Milán). Sin embargo, en la económicamente próspera república de Venecia, apenas hubo efervescencia cultural.

El retorno a la Antigüedad clásica está en la base de los intereses renacentistas, más lo romano que lo griego dada la mayor cercanía en Italia. Pero los humanistas pretendieron convertirse en romanos sin dejar de ser cristianos (destacando el sincretismo entre cristianismo y platonismo del neoplatónico Ficino).

La cultura renacentista cristalizó sobre todo en cuatro centros. Destaca ante todo la ciudad de Florencia en el siglo XV (bajo el gobierno de los Médicis), donde se desarrolla un Humanismo que pretende la salvaguardia de las libertades republicanas, pero esta corriente quebrará en 1494 (cuando los valores de la República resultaron ineficaces frente a las invasiones hispano-francesas), con la caída de los Médicis y la aparición de las predicaciones apocalípticas de Savonarola (interregno político-religioso contrario al “paganismo” renacentista). El reino de Nápoles constituyó también un importante foco cultural en el siglo XV, con el patrocinio de Alfonso V de Aragón. La ciudad de Roma fue otro núcleo renacentista evidente, con el mecenazgo de los papas (Nicolás V, Calixto III, Pío II y Alejandro VI en el siglo XV; tras un paréntesis puritano, de nuevo Alejandro VI, Julio II y León III en el siglo XVI) y destacando la monumental obra de la Basílica de San Pedro (en la que intervinieron artistas como Rafael y Miguel Ángel). Por último, en Venecia la clase gobernante se identificó con un Humanismo republicano durante los siglos XV y XVI, destacando la renovación aristotélica llevada a cabo en la Universidad de París frente al neoplatonismo.

2.2.2. Los Studia Humanitatis

La pedagogía humanista pretendía un ideal de “hombre completo”, en plenitud física, ética, estética, intelectual y religiosa. Los saberes conducentes a ello recibieron el nombre de Studia Humanitatis, nuevo currículo fundado por los humanistas en la Alta Edad Moderna. Los Studia Humanitatis comprendían 5 disciplinas: Gramática, Retórica, Poética, Historia antigua y Filosofía moral. El profesor de estos estudios era llamado “humanista” o “gramático”.

Frente a la tradición escolástica de la lógica formal, se incide ahora en los valores del lenguaje: la Gramática y la Retórica se retoman como formas de exposición del hombre en el tiempo. Frente al pensamiento abstracto y sus inmutables verdades lógicas, se pasa a un mayor interés por las realidades prácticas. Los estudios se centran ahora sobre todo en la lengua y la ética, que perfeccionan al hombre en tanto que este se distingue de los animales por su capacidad de hablar y de distinguir entre el bien y el mal. Esto explica la recuperación del latín clásico (desde Petrarca, siglo XIV), lengua en que aparecen cifradas las verdades de la Antigüedad clásica. También la lengua griega comenzará a estudiarse en Florencia a finales del siglo XV. Lorenzo Valla (siglo XV) es considerado el introductor de la crítica filológica, que tiene por objeto la depuración de las manipuladas versiones latinas medievales de los textos clásicos, y fijar entre las diversas copias existentes el texto más probablemente auténtico.

2.2.3. Pensamiento filosófico

En la base se mantiene el aristotelismo medieval de Tomás de Aquino, conciliando revelación y razón, que afirmaba la posibilidad de elaborar, por analogía y abstracción a partir de la experiencia del mundo sensible, un conocimiento conceptual del mundo que tendría correspondencia con las realidades esenciales divinas (realismo). Este aristotelismo tomista volvió con fuerza durante la Reforma católica del siglo XVI. Guillermo de Ockam había complicado el panorama en el siglo XIV, al afirmar que las observaciones sensibles permitían acceder a una ciencia experimental, pero que no tenían por qué corresponderse con las realidades esenciales divinas, ya que no es posible un conocimiento racional de estas últimas y los conceptos no son más que nombres de las especies (nominalismo), sin necesaria relación con las esencias. Frente al realismo y el nominalismo, el aristotelismo averroísta postulaba que existía una doble verdad (científica y religiosa), separando la Filosofía de la Fe.

La segunda gran corriente filosófica del Renacimiento es el neoplatonismo. El conocimiento de Platón en la Edad Media era muy reducido, hasta que en 1421 Leonardo Bruni traduce los Diálogos al latín. Ficino fue el gran difusor de las doctrinas neoplatónicas, intentando conciliar en línea espiritualista a Platón con Aristóteles. En definitiva, el Renacimiento en filosofía no fue tanto un sistema cerrado como una aspiración de recuperar las ideas de los clásicos.

2.2.4. Innovaciones artísticas

Uno de los aspectos más visibles del Renacimiento es la monumentalidad de las artes plásticas, que tratan de imitar a las obras antiguas. Entre los siglos XIV y XVI se produjeron importantes innovaciones artísticas en Italia.

En arquitectura, la recuperación de las formas clásicas fue estimulaba por la existencia de edificios y ruinas antiguos en muchas ciudades italianas y por la reedición de la obra de Vitruvio sobre la teoría de las proporciones y los órdenes columnarios. Destacan los arquitectos Brunelleschi (primera mitad del siglo XV) y Bramante (finales del XV y principios del XVI), que buscan la unidad espacial y la simetría.

La recreación artística de la Antigüedad alcanza también a la escultura. El coleccionismo de obras antiguas originales se extiende entre papas, príncipes y gente rica, lo cual incita a la imitación de los temas: bustos, representaciones mitológicas, héroes y jinetes. Se buscan la perfección formal y la glorificación heroica de lo humano. Destacan Donatello (primera mitad del siglo XV) y Miguel Ángel (primera mitad del siglo XVI).

Más dificultades existieron en la pintura, ya que los restos antiguos conservados eran escasos y hubo que recurrir a descripciones literarias o a la transposición de poses escultóricas. Es así como se estimuló el retrato como género independiente. Un avance muy importante fue el descubrimiento de las leyes de la perspectiva lineal, que hizo pasar de los elementos góticos tradicionales a la representación naturalista de cuerpos y espacios. Destacan Leonardo da Vinci (finales del siglo XV y principios del XVI) y Tiziano (siglo XVI), quien fue retratista oficial de Carlos V.

2.2.5. Difusión del Humanismo

Desde el punto de vista geográfico, el epicentro del Humanismo y el Renacimiento fueron las cortes de las principales ciudades italianas, gracias al mecenazgo de príncipes y papas. Allí brillaron las obras y los escritos de los grandes representantes de tan importante fenómeno cultural. Pero, desde muy pronto, los nuevos valores comenzaron a difundirse como consecuencia de medios como los viajes y el comercio. Ya a finales del siglo XV, el inicio de las guerras de Italia supuso una amplia expansión del Renacimiento por buena parte de Europa. Algunos de los humanistas más destacados nacieron fuera de Italia, como el holandés Erasmo de Rotterdam o el español Luis Vives.

Tradicionalmente, se ha dicho que las nuevas tendencias culturales italianas fueron exportadas al resto de Europa occidental. Pero las nuevas interpretaciones resaltan más los aspectos endógenos de la “recepción”, es decir, las condiciones y los procesos de recreación y transformación de las influencias. Al tiempo que los italianos recreaban a su medida la Antigüedad clásica, los europeos les imitaban reinterpretando a su vez los modelos según sus necesidades y circunstancias. Se rompe así con la idea de una Italia creadora y una Europa receptora meramente pasiva.

Estos fueron los principales factores de difusión:

	Los viajes de europeos a la península Itálica. Continuó la afluencia de clérigos, peregrinos, comerciantes y universitarios de la Baja Edad Media. Se incrementó la de soldados y diplomáticos. Las guerras de Italia también favorecieron la fascinación y difusión del Renacimiento.



	Los viajes de humanistas italianos a Europa, especialmente intensa a finales del siglo XV. Estos movimientos se debían a actividades diplomáticas, invitaciones y mecenazgo, búsqueda de promoción y exilios políticos y religiosos. La acogida se favoreció en un principio por la escasez de humanistas autóctonos, atenuándose después al recibir formación clásica las nuevas generaciones.



	La invención de la imprenta de tipos móviles (Gutenberg, 1440). Con ella, los humanistas difundieron entre otras cosas la crítica textual. En 1500 aparecen imprentas instaladas en más de 200 ciudades europeas. Sin embargo, los poderes civiles y eclesiásticos, temerosos de los peligros que implicaba la libertad de imprenta, establecieron monopolios y censura, reduciendo a los escritos más subversivos al ámbito de las copias manuscritas. Además, elevaron el precio de los libros de tal modo que solo la gente rica podía adquirirlos. Esto no cambiaría hasta el siglo XVIII. Ahora bien, el principal freno para la difusión del libro fue el analfabetismo (eso sí, en el mundo protestante, el índice de analfabetismo era menor, dada la ayuda que la imprenta prestó a la difusión de la Reforma luterana).



	La nueva pedagogía humanista. Las universidades, al menos al principio, apenas contribuyeron a la difusión del Humanismo. El recuperado latín clásico de los humanistas se enfrentó al latín escolástico de las universidades. Fueron las nuevas instituciones de enseñanza (Academias de Lenguas Clásicas y colegios trilingües) las que sí jugaron un activo papel difusor. No obstante, también se produjo una expansión de las universidades en el siglo XVI en Europa, debido a los conflictos religiosos (católicos y protestantes las convirtieron en baluartes ideológicos) y la nueva necesidad de los Estados de dotarse de una burocracia jurídica y administrativa eficiente y formada en Derecho romano.





Ahora bien, tras la difusión llegó el declive. Los límites cronológicos del Renacimiento y el Humanismo no llegan más allá de la segunda mitad del siglo XVI, cuando la Contrarreforma y el áspero enfrentamiento a ella ligado, frenó el desarrollo de un movimiento expansivo y optimista.

2.3. Humanismo y Renacimiento en Europa

2.3.1. Países y figuras. España y Francia

La recepción del Renacimiento en el resto de Europa se produce entre finales del siglo XV y principios del XVI. Destaca la labor de mecenazgo de las monarquías, las autoridades eclesiásticas y los patriciados urbanos.

En España, la influencia del Humanismo italiano penetró por Aragón hacia Castilla. La figura más representativa es Antonio de Nebrija (finales del siglo XV y principios del XVI), formado en lenguas clásicas en Bolonia y profesor en las universidades de Salamanca y Alcalá, quien escribió numerosas obras de enseñanza del latín y la primera Gramática castellana (1492). Además, en España tenían gran influencia las obras de Erasmo, con famosos partidarios como el inquisidor general Alonso Manrique. Sin embargo, a partir de la década de 1530, comenzará la persecución de los erasmistas, acusados de filoluteranos.

En Francia, el Humanismo tuvo un desarrollo tardío, debido al conservadurismo escolástico que imperaba en la Universidad de la Sorbona. Sin embargo, el Humanismo francés cristalizó en las figuras de Lefèvre d’Étaples (clérigo de finales del siglo XV y principios del XVI, que tradujo el Nuevo Testamento al francés) y Budé (especialista en griego y latín de finales del siglo XV y principios del XVI, que dirigió la Biblioteca de Fontainebleau, adonde Luis XII trasladó la biblioteca privada de los Sforza de Milán).

2.3.2. Inglaterra, Alemania y Países Bajos

En Inglaterra, la corte acogió a muchos humanistas italianos, pero también muy pronto el estudio del griego y del latín entraron en las universidades de Oxford y Cambridge. Los humanistas ingleses más destacados son John Colet (profesor en Oxford de finales del siglo XV y principios del XVI, que realizó estudios filológicos e históricos de los escritos de San Pablo) y Tomás Moro (erudito aficionado de finales del siglo XV y principios del XVI, neoplatónico de vasta cultura que, por sus planteamientos radicales, llegó a ser condenado por el rey Enrique VIII).

En el ámbito del Imperio alemán, la recepción del Humanismo italiano generó muchas suspicacias, al verse como propio de una cultura extraña, pero poco a poco fue introduciéndose (destacando los programas pedagógicos del teólogo Melanchton). Las Reformas religiosas también fueron un obstáculo para su difusión, aunque lo cierto es que Lutero no era un enemigo del Humanismo, pese a sus polémicas con Erasmo, y Zwinglio se mostró muy próximo a dicho movimiento. Calvino, en cambio, puso de manifiesto sus recelos puritanos frente a las vanas curiosidades del Humanismo.

En los Países Bajos, el Renacimiento adquiere matices peculiares. Por una parte, se desarrolla muy pronto una nueva sensibilidad religiosa intimista y emocional (la devotio moderna) y, dentro de este movimiento, se difunden muchos textos clásicos. Por otra parte, algunas de las innovaciones características del Renacimiento no partieron de Italia, sino de los Países Bajos (p. ej., la pintura al óleo, gracias a Jan van Eyck en la primera mitad del siglo XV).

2.3.3. Recepciones fragmentarias

El arte renacentista italiano no fue difundido de manera homogénea y global, sino heterogénea (las diversas variedades regionales [florentina, veneciana, toscana, etc.] se exportaron a Europa) y fragmentaria (incorporación de elementos italianizantes a las estructuras locales tradicionales). En arquitectura, encontramos influencias renacentistas en edificios de tradición gótica (castillo de Francisco I de Chambord, que combina los conceptos del castillo medieval y el palacio renacentista), aunque también hay ejemplos de trasplante de morfologías puramente italianas (palacio de Carlos V de Granada, diseñado por Pedro Machuca). En pintura, Durero (pintor alemán de finales del siglo XV y principios del XVI) funde la forma clásica con el expresionismo gótico. En el ámbito de las letras, el Renacimiento supuso una progresiva revitalización de las leguas vernáculas en toda Europa, aunque los libros en latín mantuvieron su dignidad. Los nuevos géneros literarios surgidos en Italia se difunden, como el poema épico (Os Lusiadas del portugués Camões) y el drama costumbrista (La Celestina y El Lazarillo de Tormes en Castilla).

2.3.4. Humanistas singulares: Erasmo

Suele hablarse de un “Humanismo pagano” en Italia y un “Humanismo cristiano” en el norte de Europa (cuyas figuras paradigmáticas son Erasmo de Rotterdam y Juan Luis Vives). Lo cierto es que el Humanismo italiano nunca se desvinculó de la tradición cristiana, pero sí mostró una mayor preocupación estética y formalista, mientras que el Humanismo nórdico siempre estuvo vinculado al esfuerzo generalizado de reforma de la Iglesia (antes y después de Lutero).

Erasmo nació en Rotterdam (Holanda) en 1469 y fue educado en círculos de los Hermanos de la Vida en Común. Abandonó la vida conventual apara estudiar en París y Oxford. Viajó por gran parte de Europa hasta establecerse en Basilea (Suiza), donde murió en 1536. En su Manual del caballero cristiano (1516) expone sus ideas en torno a un Humanismo cristiano de talante laico y liberal. Luego publicó Del libre albedrío (1524)contra el pesimismo luterano, al que Lutero contestó con Del albedrío esclavo. Difundió el método crítico-filológico aplicado a los textos clásicos y sagrados. Trató de armonizar la fe cristiana con el mundo de la Antigüedad clásica, pero nunca rompió con la jerarquía católica, por lo que los protestantes le acusaron de cobarde. Sin embargo, al no tomar un claro partido por los católicos, al final de su vida tuvo que abandonar Lovaina y exiliarse en Basilea, al implantarse en esta ciudad la Reforma luterana.

2.3.5. El caso de Luis Vives

Juan Luis Vives nació en Valencia en 1492, de padres judeoconversos. Estudió en París, donde estrechó amistad con Erasmo. Cuando el núcleo erasmista de la Universidad de Alcalá de Henares le ofreció la cátedra de latinidad, Tomás Moro le disuade y le atrae a la corte de Londres (1523-1528), donde establece contactos con los humanistas de Oxford. El desánimo personal tras los procesos inquisitoriales contra su familia en Valencia y la pérdida del favor real en la cuestión del divorcio de Enrique VIII, lo llevan a retirarse a Brujas, donde desarrolla una fecunda labor intelectual hasta su muerte en 1539.

En su obra De disciplinis (1531), propone una nueva pedagogía para evitar los excesos de la dialéctica y basada sobre todo en la observación empírica, en detrimento de la lógica y la metafísica. Muchas de las obras de Vives fueron prohibidas y su reacción fue la de vivir apartado y no implicarse en los conflictos de su época, pese a la persecución que sufrieron sus mejores amigos (Erasmo y Tomás Moro).

2.4. Disgregación del Renacimiento

2.4.1. Las letras y las artes

En la segunda mitad del siglo XVI, cabe hablar de un Renacimiento tardío (unos autores lo llaman Manierismo y para otros es un primer Barroco). No obstante, estamos ya ante una Europa dividida en bloques confesionalmente enfrentado y los ideales universalistas y armonizates del Humanismo han perdido protagonismo.

Entre los intelectuales se observan distintas tendencias. Frente a las guerras civiles y religiosas, algunos reaccionan con actitudes de repliegue, favoreciendo el resurgir del estoicismo (Lipsius, humanista flamenco, cuyo estoicismo cristiano toma el relevo de la influencia de Erasmo para los nuevos tiempos revueltos). Otros buscaron nuevos caminos en el esoterismo (Giordano Bruno).

La reafirmación de las culturas nacionales en el Renacimiento tardío supone un cierto rechazo del predominio italiano de la etapa anterior. La eclosión del teatro nacional (Shakespeare en Inglaterra) y de la literatura nacional (Cervantes en España) es muy representativo.

En Italia, al Renacimiento liberal de las ciudades-Estado sucede un nuevo Renacimiento de talante aristocrático y principesco, más caprichoso y cortesano. Frente al formalismo de la etapa anterior, ahora las normas clásicas son transgredidas y hacen su aparición la originalidad y las fantasías. En las artes plásticas, la “maniera” personal en la interpretación del lenguaje clásico se impone, preludiando el Barroco. Esta tendencia no se difundirá a otros países europeos hasta finales del siglo XVI (en España, destaca El Greco en pintura).

2.4.2. Impronta de la Europa católica

En la segunda mitad del siglo XVI, la cultura cosmopolita del Humanismo ha sido reinterpretada en función de los intereses de las tres grandes religiones enfrentadas: Luteranismo, Calvinismo y Catolicismo. A partir del Concilio de Trento (1545-1563), los nuevos valores de la Contrarreforma católica irradian desde Roma (su brazo religioso) y la Monarquía Hispánica (su brazo político).

En la Europa católica, frente a la impronta liberal erasmista de la primera mitad del siglo XVI, se impone ahora la Neoescolástica. Los nuevos humanistas católicos de la Contrarreforma serán los jesuitas, con sus redes colegiales basadas en un nuevo programa pedagógico que incorpora la enseñanza de los autores clásicos (previa censura) a la formación cristiana escolástica, dando cabida también a los conocimientos científicos relacionados con los descubrimientos.

2.5. Epílogo

Aunque existen diferencias evidentes entre le primer Renacimiento y el Renacimiento tardío, el verdadero cambio de paradigma tuvo lugar con la Revolución científica del siglo XVII (Galileo, Descartes, Newton). Frente al estudio de los textos y las referencias de autoridad, se deja paso a la observación y experimentación sistemáticas. Se impone una nueva imagen del universo, con una Tierra descentrada y movimientos sujetos a las leyes de la mecánica. Así, la nueva cultura se irá alejando de las referencias de la Antigüedad clásica.

3. A. Floristán: “La ruptura de la Cristiandad occidental: las Reformas religiosas”

El siglo XVI vivió una conmoción religiosa que marcó la historia de Europa hasta el siglo XX. La Cristiandad occidental se dividió en varias Iglesias, cada una de las cuales se consideró a sí misma la auténtica y heréticas a las demás. Se configuraron Iglesias territoriales, en un proceso de “confesionalización” que sirvió para reforzar los nuevos Estados modernos (RODRÍGUEZ HERNÁNDEZ hace algunas precisiones sobre dicho proceso de “confesionalización”).

3.1. Reforma y Contrarreforma. La fragmentación religiosa de Occidente

La crisis de la Iglesia bajomedieval, que se había resuelto provisionalmente con el Concilio Ecuménico de Constanza (1414-1418), había minado el prestigio de la Iglesia. A principios del siglo XVI, surgen voces cualificadas que reclaman una profunda reforma de la Iglesia, como en tiempos anteriores pidiendo la purificación de los abusos y el retorno a la doctrina primitiva, pero manteniendo la unidad de la fe. Pero pronto los cambios propugnados por Lutero, Zwinglio, Calvino y otros supusieron finalmente la ruptura con Roma. Estos líderes se llamaron a sí mismos “reformados” (sus detractores les llamaron “protestantes”) y hoy el término Reforma se utiliza para englobar todos los movimientos que formaron nuevas Iglesias desde 1517 (aunque entre ellos existen también profundas divisiones). Aquellos que se mantuvieron unidos a Roma prefirieron reconocerse como “católicos” (“papistas” para sus detractores), destacando así su tendencia misionera universalista y en contra del secesionismo. No obstante, el adjetivo “católico” ya se utilizaba desde la Antigüedad y sobre todo desde el Cisma de Oriente de 1054.

Poco después de la Reforma Protestante, la Iglesia católica acometió también su propia reforma interna, que hoy la mayoría de los autores denominan Contrarreforma. Sin embargo, otros autores prefieren hablar de Reforma Católica, para destacar que fue mucho más allá de la simple reacción antiprotestante y que de hecho hubo precedentes anteriores a la propia Reforma Protestante (aunque es cierto que el Concilio de Trento se desarrolló condicionado por la implantación de las Iglesias protestantes, como también las Iglesias protestantes acabaron definiéndose a contrario, unas frente a otras o frente al catolicismo). Hasta la década de 1540 las posiciones no estaban totalmente bloqueadas, pero el fracaso del Concilio de Trento (1545) significó que la reconciliación era ya imposible. La posterior lucha por la hegemonía entre catolicismo y protestantismo dará lugar a una serie de guerras de religión en Europa, que no se zanjarán hasta 1648.

3.2. Necesidad, anhelos e interés de las reformas religiosas

3.2.1. Abusos morales y eclesiales

La corrupción de Roma o las obsesiones personales de Lutero ya no se aceptan como causa fundamental de la ruptura de la Cristiandad occidental en la historiografía protestante ni en la católica. Sin embargo, hay que reconocer que las deficiencias morales y eclesiales propiciaron y exacerbaron las reclamaciones reformistas.

Eran muchos y antiguos los males de la Iglesia. El bajo clero carecía de preparación intelectual y de autoridad moral (20% de concubinarios en el Imperio) y se limitaba a administrar una serie de ritos. Muchos obispos estaban ausentes de sus diócesis, ocupados en negocios económicos o en las luchas políticas del momento. Y los papas se habían convertido en motivo de escándalo debido a la voracidad fiscal, las arbitrariedades de todo tipo (nepotismo, venta de indulgencias, etc.) y sus mundanas preocupaciones (bellas artes, industria militar, etc.)

Este desprestigio de la Iglesia es consecuencia de la crisis bajomedieval. Pero es cierto que situaciones parecidas e incluso peores se habían vivido en otras épocas y, por lo tanto, no es suficiente para explicar la ruptura de la Cristiandad occidental. Críticos tan acerbos como Erasmo (teólogo y humanista holandés de finales del siglo XV y principios del XVI, mayor que Lutero aunque en gran parte coetáneo suyo) permanecieron unidos a Roma y, en cambio, otros como Lutero no quisieron volver una vez corregidos los vicios que criticaban. Según FEBVRE, una revolución religiosa debe explicarse por causas religiosas más que morales, que se suman en una crisis espiritual general bajomedieval y sobre las cuales actuó como precipitante la personalidad excepcional de Lutero.

3.2.2. Anhelos religiosos

Desde la Baja Edad Media, distintos estratos de la sociedad reclamaban una religiosidad más auténtica y Lutero se adelantó a Roma a la hora de dar una respuesta. La piedad popular bajomedieval exageraba los sentimientos de culpa y de temor ante la justicia divina. Abundaban las manifestaciones trágicas de la piedad (viacrucis, crucifijos, etc.) y la devoción a los santos (cofradías, procesiones, etc.) En ocasiones, el miedo, aunque conjurado con ritos cristianos, daba lugar a comportamientos que se alejaban totalmente de lo aceptable por la Iglesia (flagelación pública de penitentes, recitación de oraciones al revés buscando efectos mágicos, etc.) Algunos incluso aprovecharon la demanda popular de seguridad espiritual para establecer negocios ilícitos en torno a las indulgencias y las supersticiones.

Todas esas desviaciones de religiosidad popular y prácticas fraudulentas fueron denunciadas por los reformistas dentro de la Iglesia desde antiguo y por los humanistas después (como es el caso de Erasmo de Rotterdam), pero sin ofrecer una alternativa. En algunos círculos burgueses acomodados fue arraigando desde finales del siglo XIV una forma de piedad muy diferente: la devotio moderna, que debía mucho a autores como Kempis. Se trataba de una devoción más personal que comunitaria, más directa que subordinada a mediaciones eclesiales y litúrgicas. Se centraba en la figura de Cristo y era optimista en cuanto a las posibilidades del hombre en el mundo.

El desarrollo de la crítica filológica por los humanistas permitió releer con ojos nuevos la Biblia, especialmente las Cartas de Pablo (el gran testigo y teórico del primer cristianismo). La teología escolástica medieval, con sus estériles debates entre realistas y nominalistas, era comprendida únicamente por una élite intelectual muy selecta y no servía para saciar las necesidades religiosas tanto del pueblo como de la burguesía en ascenso. Lutero y los primeros protestantes intentarán buscar nuevas formas de religiosidad más auténticas y acordes con estas demandas.

3.2.3. Intereses sociales y políticos

Las propuestas de Lutero, al contrario que las de Wyclif y Hus un siglo antes, triunfaron porque cuajaron en un medio social y político que se interesó por sus aplicaciones prácticas. Para el marxismo, el desarrollo alcanzado en esta época por las nuevas fuerzas económicas (capitalismo) y sociales (burguesía) determinarían cambios en el orden ideológico (religión). No obstante, hubo circunstancias más concretas, en especial el apoyo o el rechazo del poder secular, que explican el éxito o el fracaso de la Reforma en los distintos países.

Por una parte, Lutero se alimentó de un fuerte nacionalismo antirromano. El sentimiento de indignación por el despotismo que ejercía el Papado en el terreno fiscal y de los beneficios económicos fue canalizado a través del humanismo germanista de los luteranos. Por otra parte, la implantación de la Reforma en un territorio conllevaba trasvases de poder y riqueza y muchos aprovecharon la oportunidad. La supresión de las órdenes religiosas y las cofradías hizo que sus bienes pasaran a otras manos y se destinaran a otros fines. Así, príncipes y nobles pretendieron enriquecerse y de paso aumentar su poder controlando la nueva Iglesia. El patriciado urbano adquirió el control de las antiguas instituciones asistenciales y educativas de iniciativa privada.

Pero lo que resulta evidente es que la Reforma triunfó gracias al apoyo de la autoridad secular y fracasó por su oposición. En el Imperio, aunque el Edicto de Worms (1521), promulgado por el recién elegido emperador Carlos V, condenaba la herejía de Lutero, nunca hubo quien lo hiciera cumplir. En España, por el contrario, Felipe II, apoyado en la Inquisición española (creada por los Reyes Católicos en 1478), sofocó los primeros focos protestantes sin grandes dificultades (1559). El anglicanismo fue iniciado y promovido por los reyes de Inglaterra, al igual que el luteranismo fue promovido por los reyes de Dinamarca y Suecia. La revolución política fue de la mano del cambio religioso en Escocia (1560) y Francia (1559-1598). En todos los casos, creció el poder secular sobre el religioso, aunque bajo formas distintas en los ámbitos protestante y católico.

3.3. Las confesiones protestantes

3.3.1. Lutero y el luteranismo

Martín Lutero (1483-1546) nació en una familia modestamente próspera de Sajonia, hijo de un minero que trabajaba por libre. Eran los tiempos del emperador Federico III de Habsburgo, último emperador coronado en Roma. Hacia 1500, su padre le envió a estudiar a la universidad de Erfurt. En 1505, tras un brote de peste en Erfurt, Lutero ingresó en un monasterio muy riguroso de monjes agustinos de la ciudad. En 1511, realizó un viaje a Roma del que volvió escandalizado, debido a las inmoralidades descaradas de la Iglesia y del clero (ventas de indulgencias, prostíbulos, etc.) A su vuelta, fue trasladado a un monasterio de Wittenberg, capital de Sajonia, entrando además a dar clases de Teología en la universidad de dicha ciudad. Comienza entonces a elaborar y difundir sus doctrinas reformistas. En 1517 publica sus 95 tesis sobre las indulgencias, que simbolizan el inicio de la Reforma y en las cuales Lutero cuestiona la autoridad del papa para la administración de la gracia. En consecuencia, el papa León X le condenó como hereje por la bula Exurge Domine (1520) y la Dieta de Worms (1521), presidida por primera vez por Carlos V, condenó a Lutero al exilio aunque sin entregarlo a Roma. Lutero pudo burlar la condena gracias a la protección de su príncipe, el elector Federico el Sabio de Sajonia.

Aunque fue autor de una prolífica obra académica, Lutero siempre se identificó más con su misión profética que con su labor magisterial, al sentir el carisma de interpretar las necesidades espirituales de su nación y de su tiempo. Tras la profunda crisis de fe que sufrió tras su viaje a Roma, Lutero encontró la respuesta en las cartas de San Pablo que explicaba en clase: “El justo vivirá por la fe”. Descubrió así el don de la gracia, esto es, la gratuidad absoluta de la misericordia con que Dios redime al pecador en Cristo. Esto significa que es inútil e ilegítima la labor de intermediación de la Iglesia como administradora de los sacramentos, pues la salvación de cada persona es una cuestión entre ella misma y Dios. El perdón no se obtiene por medio de los rituales de la Iglesia, sino por medio del verdadero y personal arrepentimiento. Esta idea se convierte en el núcleo de toda su doctrina: cada hombre se salva por su sola fe y las buenas obras no tienen ningún valor salvífico.

Del principio radical de la salvación por la sola fe y el nulo valor salvífico de las obras, se derivan las principales características de la religión luterana:

	Una visión pesimista del hombre: el lastre del pecado reduce la libertad del hombre para elegir entre el bien y el mal, entre la gracia que Dios ofrece y las tentaciones del diablo. Lutero tiende hacia la idea de predestinación, que será desarrollada por Zwinglio y Calvino: si el hombre no puede elegir entre el bien y el mal, entonces es Dios mismo quien separa a los que justifica de los que condena.



	Una relación más espiritual y directa con Dios. La Palabra ocupa el centro, frente a los sacramentos (reducidos a los fundados directamente en la Biblia: Bautismo, Comunión y Confesión)que se convierten en meros signos salvíficos que no confieren la gracia por sí mismos sino en función de la fe de quien los recibe. Los santos y la Virgen ya no son mediadores que otorgan protección, sino modelos a imitar, de manera que sus imágenes sagradas pierden sentido.



	Una Iglesia más igualitaria, como comunidad espiritual de quienes comparten la misma fe. Todos los cristianos son sacerdotes por el mero hecho de ser cristianos. Quienes prestan un servicio especial a la comunidad como “pastores” (enseñando la Palabra y administrando los sacramentos) no pertenecen a un orden distinto y pueden casarse.



	Una liturgia más participativa. La lengua vernácula sustituye al latín, se comulga con las “dos especies” (pan y vino) y el pueblo participa con el canto de salmos y textos bíblicos.





Tras el juicio de Worms de 1521, las ideas de libertad y de igualdad cristianas predicadas por Lutero prendieron mecha entre los sectores populares y acompañaron la movilización violenta de caballeros (1521-1523) y campesinos (1524-1525) en esos años. Sin embargo, los príncipes alemanes aplacaron sangrientamente ambas revueltas. Lutero comprendió que estas revueltas sociales le alejaban de sus más importantes aliados: los príncipes alemanes y la nobleza. Por tal motivo, condenó duramente los levantamientos y manifestó que él nunca había pretendido alentar las revueltas sociales sino simplemente liberar a la gente de una Iglesia corrompida, y encargó a los príncipes la tarea de liderar la implantación de la Reforma en forma de Iglesias-Estado (todo esto se plasma en su libro publicado en esta época A la nobleza cristiana de la nación alemana).

Entre 1520 y 1530, la Reforma se extendió rápidamente por el Imperio, primero en las ciudades (comenzando por Estrasburgo) y después en los señoríos territoriales. Las autoridades seculares dictaron ordenanzas eclesiásticas para regular el culto, asumiendo poderes episcopales. Fueron los gobernantes quienes designaron a los pastores y les pagaron con antiguas rentas eclesiásticas que ahora administraba el poder secular. Con ello mejoró la posición social de los pastores, menos numerosos y más cultos y ricos que antes, pero a costa de depender estrechamente del gobierno.

Los grandes príncipes fueron conscientes de que la Reforma les fortalecía frente al emperador, aunque en los primeros tiempos se mantuvo la esperanza de llegar a un arreglo con Roma. Todas las partes implicadas apelaban a un concilio ecuménico que restableciera la unidad, pero este se retrasaba debido a la desconfianza mutua: el papa temía la vuelta de las tesis conciliaristas y no estaba interesado en fortalecer al emperador en Italia resolviéndole sus problemas internos en Alemania; los príncipes reformados temían perder todo el poder conseguido y pretendían un concilio más alemán que universal; Carlos V estaba interesado en mantener la primacía de Roma, pero se mostraba dispuesto a realizar importantes concesiones (matrimonio de los sacerdotes, liturgia en la lengua vernácula y comunión bajo las dos especies) para mantener la paz imperial.

En 1530, Carlos V convocó la Dieta de Augsburgo, con la esperanza de restablecer la unidad religiosa en el Imperio. Los príncipes luteranos presentaron allí al emperador la Confesión de Augsburgo, primera exposición oficial de los principios del luteranismo. El acuerdo entre teólogos católicos y luteranos no fue posible y la Dieta concluyó con una resolución por la que concedía un plazo de siete meses a los príncipes protestantes para someterse al catolicismo. Sintiéndose amenazados, los príncipes luteranos crearon la Liga de Esmalcalda, como una alianza de carácter defensivo. Esta liga fue creciendo hasta comprender prácticamente todos los territorios alemanes, con la excepción de las grandes casas de Wittelsbach (duques de Baviera) y Habsburgo (duques de Austria). La Paz de Crépy entre España y Francia (1544) permitió a Carlos V enfrentarse militarmente a la Liga de Esmalcalda, derrotándola en Mühlberg (1547). Pero los príncipes luteranos llegaron a un acuerdo con Enrique II de Francia (Tratado de Chambord de 1552) y se reanudó la guerra. Entonces Carlos V se vio obligado a negociar con la Liga de Esmalcalda, misión que encomendó a su hermano Fernando de Austria.

La Paz de Augsburgo de 1555 entre católicos y luteranos se cimentó sobre un principio territorial (cuius regio eius religio): los príncipes y las ciudades independientes podrían elegir su religión oficial (católica o luterana) e imponerla a sus súbditos, permitiendo a estos únicamente el derecho a emigrar en caso de mantener su disidencia. También estableció el principio de «reserva eclesiástica», cuya aplicación no fue pacífica, que impedía que los príncipes que se pasaran al luteranismo se apropiasen de los bienes de la Iglesia católica. La escisión religiosa fue definitiva y se estableció la coexistencia jurídica de dos confesiones (católica y luterana), con la importante exclusión del calvinismo. Carlos V entendió que este acuerdo, negociado por su hermano, echaba por tierra su proyecto de monarquía universal, y tres meses después presentó su abdicación.

Por último, hay que decir que, al tiempo que en Alemania, el luteranismo se extendió en las dos grandes monarquías bálticas. En Suecia, la implantación de la Reforma coincidió con su emancipación de la corona de Dinamarca-Noruega bajo Gustavo Vasa (1523). Y en Dinamarca-Noruega el luteranismo triunfó finalmente en la Dieta de Copenhague (1536), tras una guerra civil en la que se enfrentaron sendos bandos políticos bajo las banderas católica y protestante.

3.3.2. Zwinglio. Los anabaptistas y otros movimientos radicales

3.3.2.1. Zwinglio y la Reforma en Suiza

Zwinglio (primera mitad del siglo XVI), coetáneo de Lutero, era un teólogo y párroco suizo que ejerció el sacerdocio primero en la ciudad de Glaris y después en Zúrich. Su formación humanista le llevó a simpatizar con las ideas de Erasmo y Lutero desde sus inicios. En 1523 implantó la Reforma luterana en Zúrich con el apoyo del Consejo de la ciudad.

Pero el contexto sociopolítico suizo era muy distinto del alemán. Suiza era una confederación de 13 cantones (5 rurales y 8 urbanos), donde no había grandes príncipes territoriales ni una nobleza fuerte, pero sí sólidas oligarquías urbanas y rurales acostumbradas a formas de gobierno comunitarias y federales. El influjo humanista entre las élites suizas era muy notable, hasta el punto de que será en Suiza donde se refugie Erasmo en 1536. Por estas razones, las ideas y los posicionamientos de Zwinglio acabaron siendo más radicales que los de Lutero.

En los aspectos formales, Zwinglio llegó al extremo de retirar todo tipo de imágenes. Dogmáticamente, exagera el pesimismo y la idea de predestinación de Lutero: Dios predestina a quienes han de salvarse, colmándoles de su gracia. Solo reconoció dos sacramentos: el Bautismo y la Comunión. Organizó una Iglesia de abajo arriba, en pequeñas comunidades que elegían a sus propios pastores y se confederaban en sínodos. A diferencia de la Iglesia luterana, subordinada a la autoridad del príncipe, la Iglesia zwingliana tiene un poder mayor y tiende a inmiscuirse en los asuntos de los gobiernos seculares.

La Reforma zwingliana tuvo éxito en Zúrich, Basilea y otros lugares, pero fracasó al tratar de imponerse en toda la Confederación. Los cantones católicos, con la ayuda de Fernando de Austria, derrotaron a Zwinglio en la batalla de Kappel (1531), donde murió.

3.3.2.2. Los anabaptistas y otros movimientos radicales

Al margen de las Iglesias protestantes, surgieron movimientos más radicales que funcionaban como grupos de elegidos que se separaban del resto de los infieles. Sin jerarquías ni estructuras, se sentían movidos directamente por el Espíritu Santo y pretendían la realización inmediata de las utopías profetizadas por la Biblia, como la comunidad de bienes y la igualdad social, por lo que chocan violentamente con las autoridades. Todos compartían una convicción escatológica: se acercaba el final de los tiempos y el Juicio Final premiaría a los elegidos y castigaría a los infieles.

Los “anabaptistas” eran llamados así porque “rebautizaban” a los adultos, como signo de su verdadera elección. La mayoría eran pacíficos y establecieron grupos dispersos desde Suiza hasta los Países Bajos y Bohemia. Otros adoptaron formas violentas, como ocurrió en el caso de la rebelión de Münster (1534-1535). En esta ciudad del ducado de Westfalia (el cual se había disgregado del ducado de Sajonia a finales del siglo XII), un panadero y un sastre acaudillaron un movimiento anabaptista masivo en una ciudad que se había pasado a la Reforma y que el obispo católico mantenía cercada. En un ambiente de exaltación apocalíptica que sublimaba las duras condiciones materiales del asedio, se produjeron fenómenos curiosos como la imposición de la poligamia y la proclamación del sastre como rey. La victoria militar de los príncipes católicos y luteranos terminó con aquella experiencia y castigó a los implicados. Fue el fin del anabaptismo.

3.3.3. Calvino y el calvinismo

Calvino (1509-1564) nació en una familia burguesa del norte de Francia. Recibió una esmerada educación humanista, cursando estudios de Derecho y Humanidades. Aunque nunca estudió formalmente Teología, siendo su formación teológica autodidacta, recibió órdenes eclesiásticas.

Calvino evolucionó lentamente desde círculos erasmistas hacia el luteranismo. Pero, mientras que Lutero estaba preocupado esencialmente por la salvación de su alma, Calvino deseaba ante todo restaurar la verdadera Iglesia y la gloria de Dios en la Tierra. Así como Lutero fue asociado a la reforma de la doctrina cristiana, Calvino fue asociado a su perfeccionamiento, al dotar al protestantismo de una disciplina eclesiástica y un culto ordenado.

En 1533, las persecuciones antiluteranas en Francia llevaron a Calvino a huir del país, moviéndose por distintos sitios. Finalmente se estableció en Ginebra (1541), pequeño centro artesano y comercial que acababa de emanciparse de la tutela de los duques de Saboya y funcionaba como una república independiente dentro del Imperio (1533). Calvino aplicó en Ginebra su proyecto de Iglesia con todas sus consecuencias y la ciudad se convirtió en foco del calvinismo.

La doctrina de Calvino tiene como centro la trascendencia absoluta de Dios, tan lejano del hombre como el Yahveh del Sinaí del Antiguo Testamento. Todo debe ordenarse a la gloria de un Dios riguroso e incomprensible, muy distinto del Padre misericordioso encarnado en Cristo. Así nace la idea de predestinación: Dios, en su infinita sabiduría, ha dispuesto para cada hombre, con independencia de lo que haga, que se salve o se condene para siempre. Pero la mera pertenencia a la nueva Iglesia y un esfuerzo de purificación ascética son signos que certifican la elección salvadora de Dios. De ahí la actividad proselitista y agresiva de los fieles calvinistas.

Al igual que Zwinglio, Calvino solo reconoce dos sacramentos: Bautismo y Comunión. Su organización eclesiástica descansa en cuatro ministerios: “pastores” (jefes religiosos, encargados de administrar la Palabra y los sacramentos), “ancianos” (elegidos entre los laicos, encargados de la corrección de las costumbres y de la disciplina), “diáconos” (encargados de la beneficencia con pobres y enfermos) y “doctores” (encargados de la interpretación de las Escrituras y de la enseñanza a los jóvenes). El “Consistorio”, formado por los pastores y los ancianos, es el órgano supremo, que funciona como tribunal dogmático y moral y que condena por igual la herejía (Miguel Servet fue quemado en la hoguera en 1553) y las malas costumbres.

La vida en Ginebra se volvió austera, rígida y policial. El baile, el canto, las lecturas profanas y la bebida fueron prohibidos. Pero este mismo rigor hizo ganar al calvinismo un gran prestigio a los ojos de los protestantes más inquietos de Europa, impulsando su difusión en todas las direcciones entre 1550 y 1570. Ginebra se convirtió en la alternativa a la Roma de la Contrarreforma. La estructura de la Iglesia calvinista, descentralizada en pequeñas comunidades que se confederaban por naciones, también facilitaba su extensión en medios políticos adversos.

El calvinismo comenzó a difundirse por el Imperio, pero pronto se extendió también a Francia. En 1559 se reunió en París el primer Sínodo Nacional y Ginebra comenzó a enviar pastores para atender a las nuevas comunidades. Poco después del Sínodo, se produce ese mismo año la muerte del rey francés Enrique II, que había tolerado la difusión calvinista, y se abre un período de guerras civiles por el trono. La nobleza se organizó en dos bandos político-confesionales: la familia Guisa lideró el bando católico y la familia Borbón el calvinista o “hugonote”. Finalmente se llegó a una solución de compromiso: Enrique IV de Borbón accedió al trono en 1589, pero por el Edicto de Nantes (1598) decretó el restablecimiento del catolicismo y una amplia tolerancia hacia el calvinismo (libertad de conciencia, pero culto restringido).

La difusión del calvinismo en los Países Bajos galvanizó la resistencia aristocrática nacionalista contra Felipe II de España, siendo los calvinistas los independentistas más decididos. En Escocia, aprovechando la ausencia de la reina María Estuardo y la quiebra de su alianza con Francia, una junta de nobles liderados por el sacerdote John Knox acordó romper con el papa en 1560. María Estuardo no fue capaz de restaurar el catolicismo y abdicó en Jacobo VI. Así surgió la Iglesia presbiteriana escocesa, doctrinalmente calvinista pero con una estructura independiente, que se convirtió en la más participativa e igualitaria de todas, suprimiendo los obispos, lo que en la práctica mermaba la autoridad del rey.

3.3.4. El cisma inglés y la reforma anglicana

Lutero, Zwinglio y Calvino, pastores-teólogos, nominaron las tres principales variantes de la Reforma protestante. Sin embargo, la cuarta variante conocida como “anglicanismo” se debe a la voluntad de un rey: Enrique VIII de Inglaterra.

En 1525, Enrique VIII se encontró con la imposibilidad de tener descendencia masculina con su mujer Catalina de Aragón (hija de los Reyes Católicos). La dinastía de Tudor había ascendido al trono muy recientemente, con su padre Enrique VII (1485), y de ahí la necesidad urgente de un heredero varón indiscutible. Enrique VIII intentó anular su matrimonio y casarse en segundas nupcias con Ana Bolena, pero el proceso de nulidad fue demorado en Roma debido a los intereses de Carlos V. Entonces el rey rompió con la jurisdicción de Roma e hizo que Thomas Cranmer, nuevo primado de Canterbury, declarase nulo el primer matrimonio con Catalina de Aragón y válido el contraído en segundas nupcias con Ana Bolena, ya embarazada (1533). En 1534, el Parlamento aprobó el Acta de Supremacía, por la cual el rey se convertía en la cabeza suprema de la Iglesia de Inglaterra. Era una ruptura política, no religiosa. Enseguida se desató una ola de represión contra los católicos (incluyendo la ejecución del humanista Tomás Moro) y se confiscaron enormes propiedades eclesiásticas. Esto último provocó también el descontento de los campesinos, interesados en mantener los usos colectivos de la tierra que las confiscaciones suprimían. Pero las revueltas campesinas de 1536 y 1569 fueron duramente reprimidas.

Enrique VIII se mantuvo fiel a la doctrina católica y antiprotestante, pero introdujo algunas reformas importantes como la imposición de la liturgia en inglés, el celibato sacerdotal voluntario y la reprobación de las indulgencias. El breve reinado de Eduardo VI (1547-1553) permitió a los elementos más claramente protestantes, encabezados por Cranmer, avanzar en el sentido de una verdadera Reforma doctrinal. Los 42 artículos de la fe (1553) combinaron formulaciones luteranas y zwinglianas con otras aún católicas, dando una mayor importancia a la Palabra y siendo sus manifestaciones más palpables la incautación de los objetos sagrados y la sustitución de los altares por simples mesas de madera. María Tudor (1553-1558) pretendió la restauración del catolicismo y desató una enorme ola de represión contra los protestantes (incluyendo la ejecución de Cranmer), que le hizo pasar a la Historia como Bloody Mary. Finalmente, con Isabel I (1558-1603) se produce la afirmación paulatina del “anglicanismo” como una variante propia de la Reforma protestante. Hay que destacar que Isabel I se negó a una reforma en sentido presbiteriano, que suprimiera el episcopado, ya que los obispos eran uno de los sus principales apoyos políticos.

3.4. La reforma católica

3.4.1. Movimientos previos

España e Italia fueron pioneras en las iniciativas reformistas en el área que permaneció bajo la autoridad de la Iglesia de Roma. En España, los Reyes Católicos seleccionaron obispos cultos y piadosos, alejados de las banderías nobiliarias de antaño. Hernando de Talavera (confesor real) y Francisco Jiménez de Cisneros (cardenal y primado de España) promovieron la reforma de las órdenes religiosas y la apertura de las universidades a la teología erasmista. Se defendió un nuevo modelo de obispo como maestro y pastor cercano a sus fieles. Todas estas iniciativas se aplicaron bajo la atenta supervisión de la Real Inquisición (1478), que utilizó la represión con dureza.

La renovación de la Iglesia en Italia se debió más a iniciativas desde abajo, como la fundación de la Orden de los Capuchinos (una escisión de los Franciscanos que pretendía restablecer la rigurosa conducta de los primeros tiempos). Pero la fundación más importante de todas se debe al hidalgo guipuzcoano Ignacio de Loyola (1491-1556). Cuando en 1512 las tropas castellanas conquistan el reino de Navarra, Ignacio de Loyola, que luchaba en el ejército castellano, sufrió una grave lesión que hizo surgir en él la vocación religiosa y la necesidad de peregrinar a Tierra Santa. Siendo ya mayor, comenzó sus estudios teológicos en Barcelona y los completó en París (1528), donde formó un pequeño grupo de estudiantes españoles y portugueses y con ellos formuló sus primeros votos particulares (1534). Estos compañeros se trasladaron más tarde a Italia, donde se ordenaron sacerdotes y obtuvieron del papa Pablo III autorización para poner en marcha la Compañía de Jesús (1540). Ignacio de Loyola diseñó una congregación muy novedosa por su estructura jerárquica y unitaria (en contraste con las formas federales de las órdenes tradicionales). El propio Ignacio de Loyola fue nombrado “prepósito general”, asumiendo grandes poderes para nombrar a los “provinciales” y estos a los “rectores” de las diversas casas. Cada profeso jesuita añadió un cuarto voto a los tres votos canónicos tradicionales (pobreza, obediencia y castidad): el de obediencia incondicional al papa. La Compañía de Jesús creció a gran velocidad (los 1000 jesuitas existentes a la muerte de Ignacio de Loyola aumentaron a 3500 diez años más tarde) y jugó un papel fundamental en la defensa de la ortodoxia de Trento, la evangelización de las Indias Orientales y la formación de las nuevas élites dirigentes en los colegios.

3.4.2. El Concilio Ecuménico de Trento (1545-1563)

Tras la condena de Lutero por el papa León X (1520) y la Dieta de Worms (1521), muchos miembros de la Iglesia intentaron recuperar la unidad. Sin embargo, los dos papas siguientes (Adriano VI y Clemente VII) desecharon convocar un nuevo concilio para evitar fortalecer al emperador en Italia resolviéndole sus problemas internos en Alemania (apogeo de la Liga de Esmalcalda). Finalmente, Pablo III accedió, consciente de que se jugaba la autoridad de Roma ante el avance de la Reforma. El concilio se inauguró en 1545 en Trento, ciudad ubicada en el norte de Italia pero perteneciente al Imperio y gobernada por un príncipe-obispo.

El C. E. de Trento tuvo un desarrollo agitado en tres fases discontinuas:

	En la primera fase(Pablo III, 1545-1549), hubo mayoría absoluta de obispos italianos, unos pocos españoles, tres franceses y ninguno alemán. Los padres conciliares abordaron los grandes temas doctrinales cuestionados por los protestantes y algunos asuntos disciplinarios que interesaban al emperador. Tras la victoria de Carlos V sobre la Liga de Esmalcalda en Mühlberg (1547), el emperador trató de imponer con poco éxito a los protestantes alemanes su asistencia y aceptación del concilio.



	A la segunda fase(Julio III, 1551-1552) no acudieron los obispos franceses (por las tensionesde Enrique II con el emperador), pero sí algunos luteranos. Sin embargo, las elevadas exigencias (empezar de nuevo las discusiones y abordarlas únicamente desde la Escritura) abortaron cualquier posibilidad de diálogo. La reanudación de la guerra de Carlos V contra los príncipes luteranos provocó la suspensión del concilio en 1552.



	La reanudación del concilio en una tercera fase (Pío IV, 1562-1563) fue determinada por circunstancias muy distintas: en el Imperio se había llegado a un acuerdo entre católicos y luteranos en Augsburgo (1555), en Inglaterra había fracasado el intento de restauración católica de María Tudor (1558) y en Francia el calvinismo estaba en auge desde 1559. Mientras que las dos primeras fases se habían centrado en responder a las doctrinas protestantes, la tercera se centró en la reforma interna católica. En 1563, por fin se clausuró el concilio y se confirmaron todos los decretos adoptados a lo largo de las tres fases.





3.4.3. Obra y aplicación del Concilio

En cuanto a los temas dogmáticos, se estableció lo siguiente:

	Fuentes de la fe. Se reconoce la Escritura como fuente principal, pero interpretada de acuerdo con la tradición y el magisterio de la Iglesia. Se admiten como revelados los libros deuterocanónicos (aquellos libros del Antiguo Testamento que no forman parte de la Biblia judía pero sí de la griega).



	Valor de las obras humanas. Se rechaza la visión pesimista de Lutero y sobre todo de Calvino sobre el hombre sin libertad para elegir entre el bien y el mal. Con la ayuda de la gracia que se otorga en los sacramentos, el hombre puede hacer obras meritorias.



	Los sacramentos. Se reconocen 7 sacramentos (Bautismo, Comunión, Confirmación, Penitencia, Unción de Enfermos, Orden Sacerdotal y Matrimonio). Otorgan la gracia en sí mismos y no en función de la fe de quien los recibe. La Comunión, en especial, es resaltada como presencia real del cuerpo y sangre de Cristo. La Orden Sacerdotal distingue claramente a laicos de clérigos (aunque se reconoce el sacerdocio universal de todos los fieles por el bautismo).



	La Iglesia. Se concibe la Iglesia como “cuerpo místico de Cristo”, pero también como sociedad histórico-jurídica unitaria y jerarquizada. Se dejan sin resolver, en cambio, dos cuestiones fundamentales: si la autoridad de los obispos proviene directamente de los apóstoles o es delegada del papa (episcopalismo) y las relaciones entre poder religioso y poder secular (regalismo).





Este renovado fundamento dogmático sostuvo importantes cambios disciplinarios. Aunque no se abordaron cambios en la organización de la Curia romana, se renovaron las figuras del obispo y del sacerdote. El obispo debía ser un hombre de ciencia y piedad, teólogo o canonista, obligado a residir en la diócesis y a promover la formación moral e intelectual de clero. En cuanto a los sacerdotes, se reafirma el celibato obligatorio, se dignifica el aspecto exterior con vestimentas que les distingan y se ordena la erección de seminarios en todas las diócesis para que los futuros sacerdotes reciban una esmerada formación. La Iglesia católica salida de Trento decidió promover las formas de piedad popular rechazadas por los protestantes (cofradías, procesiones, etc.), pero purificándolas de excesos. Por último, en la Iglesia católica se acentuó el clericalismo, frente al mayor protagonismo de los laicos en las Iglesias protestantes.

La recepción del C. E. de Trento en los distintos Estados europeos atendió a las circunstancias políticas nacionales. Felipe II aceptó los decretos tridentinos “sin perjuicio de los derechos reales” y supervisó los concilios provinciales. En Francia, su aceptación formal no fue posible debido al acuerdo con los calvinistas (1598), pero las reformas se aplicaron. En el Imperio, los acuerdos solo fueron oficialmente reconocidos en Baviera y Austria.

3.5. Una Europa confesional

RODRÍGUEZ HERNÁNDEZ hace algunas precisiones sobre el proceso de “confesionalización” que según la mayoría de los historiadores se produce en Europa en el siglo XVI. Lo cierto es que existe un proceso general de “secularización” en Europa durante toda la Edad Moderna, que se inicia con el Renacimiento (siglos XIV-XVI) y culmina con la Ilustración (siglo XVIII). Se trata de un proceso claro y constante, que consiste en el aumento del poder secular sobre el poder religioso, aunque sin llegar al actual grado de secularización. Ahora bien, la Reforma protestante y la Contrarreforma católica hicieron que muchos Estados convirtieran la religión en símbolo y causa de sus respectivos proyectos nacionalistas, incrementando el fervor religioso. Por lo tanto, pese a que el poder secular aumenta sobre el poder religioso (proceso de “secularización”), la confesión religiosa servirá desde entonces para definir a muchos Estados europeos, sus alianzas y sus guerras (proceso de “confesionalización”).

Las relaciones entre religión y política cambian radicalmente. El papa y el emperador dejan de ser referentes operativos y se configuran de hecho Iglesias territoriales al servicio de los nuevos proyectos políticos nacionales, incluso en suelo católico. Las guerras de religión de la época expresaron las pugnas por la hegemonía política internacional. La paz de Augsburgo (1555) y el Edicto de Nantes (1598) regularon una tolerancia político-religiosa de compromiso que acabó fracasando en el siglo XVII (Guerra de los Treinta Años, 1618-1648). En la práctica, la identificación del príncipe con una confesión concreta reforzó su autoridad política. Así, Jacobo VI de Escocia se lamentaba de que, con una Iglesia tan independiente del poder político como la presbiteriana, no podía ser un auténtico rey como Isabel I de Inglaterra y Felipe II de España.

4. J. A. Pelayo y A. S. Tarrés: “Afirmación monárquica y procesos de integración política”

4.1. La nueva forma política de las monarquías mayestáticas

A partir del siglo XIII, la institución monárquica fue afirmando su autoridad frente a los poderes “universales” que se habían erigido en depositarios del poder político supremo durante la Edad Media (el Papado y el Imperio) y frente a las estructuras del poder señorial de la sociedad feudal. La nueva posición de superioridad de los reyes se manifestó, entre otras cosas, en la asunción del tratamiento de “majestad” que hasta entonces había sido monopolio de los emperadores.

4.1.1. El menoscabo de la autoridad papal

En la Europa medieval, la potestad superior estaba en manos del papa. De hecho, el término que se empleaba para designar a Europa era el de Cristiandad. Las hostilidades entre Papado e Imperio fueron muy intensas, aunque la legitimidad religiosa del papa siempre estuvo en un plano superior. Según los ideólogos de la teocracia pontificia (p. ej., Tomás de Aquino), el papa dirigía el gobierno universal por su condición de vicario de Cristo, mientras que el emperador solo tenía legitimidad si actuaba bajo el beneplácito del Sumo Pontífice. 

Las hostilidades entre Papado e Imperio fueron muy intensas hasta el siglo XIII (nombramientos eclesiásticos, rentas eclesiásticas, administración de justicia, etc.), pero a partir de entonces ambos poderes “universales” entraron en un imparable proceso de decadencia, cuando la soberanía universal del papa empezó a ser cuestionada también por las monarquías. Ejemplo paradigmático de ello fue la excomunión del papa Bonifacio VIII por el rey francés Felipe IV, debido a la negativa del clero a contribuir fiscalmente a la guerra contra Inglaterra (finales del siglo XIII).

En el siglo XIV se produce una crisis muy profunda de autoridad en la Iglesia de Roma, con el traslado de los papas a Avignon (1309-1377) y el Gran Cisma de Occidente (1378-1417). El C. E. de Constanza (1417) supuso el fin del Cisma, pero también una retracción de las ambiciones temporales del Papado. A lo largo del siglo XV, los monarcas aprovecharon para negociar con la Santa Sede los primeros concordatos, que básicamente supusieron la sumisión fiscal del clero y el control de los nombramientos eclesiásticos a las autoridades civiles (Martín V con Inglaterra, Francia, Alemania y Castilla y Eugenio IV con Borgoña y Polonia). En poco tiempo, los monarcas consiguieron amplias atribuciones sobre su clero nacional. En los territorios luteranos, sin embargo, la estatalización de la Iglesia se llevó a cabo por la vía de la ruptura con la autoridad de Roma.

4.1.2. El declive de las pretensiones universalistas del Imperio

Durante la Edad Media, los emperadores germánicos se consideraron legítimos sucesores de los césares romanos, con vocación universalista. Además, con la influencia de la religión monoteísta cristiana, se cubrieron de un halo de sacralidad que establecía la idea de que el gobernante actuaba a la vez como gobernante y como sacerdote. En el siglo XI (desde Gregorio VII), el Papado respondió duramente a esta idea, elaborando la teoría de que el emperador era el brazo armado de la Iglesia y defensor de la ortodoxia religiosa. El papa cedía este poder al emperador, pero podía arrebatárselo en caso de que no cumpliera con el fin para el que se le había conferido.

Pero los conflictos de los siglos XIV y XV (Guerra de los Cien Años) y la debilidad del Imperio, cada vez con menos pretensiones universalistas y más identificado con la nación alemana, pusieron de manifiesto cuál era el nuevo poder emergente: los reyes soberanos. Las monarquías empiezan a cuestionar también el poder imperial, introduciendo fórmulas que manifestaban la idea de que el monarca no reconocía ningún poder superior en lo temporal dentro de su territorio (rex est imperator in regno suo). Se desarrolla un proceso de “imperialización” de la figura del rey, que se apropia de símbolos y atributos hasta entonces privativos del emperador (título de “majestad”, adaptación del Derecho romano a sus ambiciones centralistas, vestimenta imperial, sacralización del rey como Vicarius Christi, etc.)

4.1.3. El control de los poderes locales

Por debajo de las pretensiones universales (ya fuesen papales o imperiales), las monarquías tuvieron que hacer frente a la fragmentación del poder feudal. Cada feudo se había convertido en una unidad autárquica que en ocasiones cuestionaba la autoridad eminente del rey. El principal atributo que el monarca conservó fue su carácter religioso.

Paralelamente, con el desarrollo de la artesanía y el comercio, surgió en las ciudades una nueva clase social en ascenso: la burguesía, que estableció un sistema de gobierno corporativo que tenía por objetivo la defensa de la libertad ciudadana y el desarrollo manufacturero y mercantil. Para frenar a la nobleza feudal, los monarcas favorecieron la emancipación de las ciudades del dominio señorial, otorgándoles privilegios y exigiéndoles una fidelidad efectiva y unos impuestos y milicias regulares. En el norte de Italia, la potencialidad de las ciudades frente al emperador permitió a estas constituirse en entidades autárquicas (ciudades-Estado).

La aparición de los nuevos poderes ciudadanos provocó la creación de formas de nuevas gobierno más complejas en los reinos: las Cortes (España), Dietas (Alemania), Parlamentos (Inglaterra) o Estados Generales (Francia). Se trataba de asambleas a las que el monarca convocaba con cierta regularidad a los representantes del clero, la nobleza y las ciudades, para tratar asuntos de gobierno y aprobar impuestos extraordinarios. De esta forma se fue conformando el concepto de soberanía, como poder público supremo sobe un territorio (suprema potestas). A la larga, la capacidad de los reyes para controlar estas asambleas determinaría el grado de absolutismo que conseguirían.

4.1.4. El príncipe nuevo

Cuando en 1513 Maquiavelo reconoció en Fernando de Aragón a un “príncipe nuevo” (capítulo XXI de El príncipe), estaba claudicando sus convicciones republicanas frente a las potencialidades de un monarca con principios absolutistas. Las ciudades-Estado italianas habían hecho de sus repúblicas un ideal de la cultura humanística, pero se habían mostrado impotentes para garantizar la estabilidad interior y exterior de sus territorios. El régimen comunal dejó paso al de la señoría. Pero las luchas entre las grandes familias por el control del espacio político italiano continuó y llegó a agudizarse con la participación de franceses y españoles. Maquiavelo combina el desprecio con la admiración cuando se refiere al dominio que estos ejercían sobre Italia.

La conquista de Granada (1481-1492) fue una iniciativa de Fernando de Aragón que coligó a la nobleza, a la Iglesia y al pueblo. La nobleza, ocupada con la guerra, arrinconó las viejas rivalidades que habían enfrentado a los reyes. La Iglesia contribuyó con importantes sumas de dinero y con la ideología que llamaba a una guerra de cruzada. El pueblo, además de contribuir fiscalmente, engrosó las filas de un ejército de unas dimensiones y organización nunca antes vistas. La cohesión social y la unidad religiosa trataron de reafirmarse después con la expulsión de los judíos en 1492 y la conversión de los mudéjares en 1502. Por todo esto, Maquiavelo admiró a Fernando de Aragón, aunque no tuvo en cuenta la inestabilidad que acabó generando la unificación de dos reinos con estructuras político-institucionales y económicas muy diferentes.

Maquiavelo defendía que el príncipe debía tener un principio moral que fuese política y socialmente operativo, que ensalzaba su imagen ante los súbditos y le prestigiaba ante los otros príncipes, pero que no vacilase en contradecir la palabra dada o la religión si las circunstancias lo demandaban. De ahí que muchos vean en la obra de Maquiavelo el concepto de la razón de Estado y el axioma de que “el fin justifica los medios”. El carácter laico de la doctrina de Maquiavelo fue criticado duramente (sobre todo después de la Contrarreforma), pero sus principios estuvieron detrás de los modelos más logrados de monarquías absolutas.

4.2. Configuraciones estatales e identidades nacionales

Los grandes Estados del siglo XVI eran monarquías compuestasno solo políticamente, sino también étnicamente (p. ej., los reyes de Francia dominaban la Bretaña de lengua céltica y la Provenza de lengua occitana), lo que provocó tensiones contrapuestas hacia la integración y la desintegración territoriales.

4.2.1. Patria y nación. Naturales y extranjeros

Desde la segunda mitad del siglo XV, la palabra “patria” en el sentido clásico de ‘tierra natal’ (localidad) tiende a extenderse a un territorio más amplio, como ‘comunidad política’ (reino). No obstante, el término “patriotismo” no aparecerá hasta el siglo XVIII.

El término “nación” mantiene en esta época el sentido tradicional de ‘comunidad lingüística’. Sin embargo, en ocasiones se utiliza como sinónimo de “patria” en el sentido de ‘comunidad política organizada en un reino’.

Por último, los aparatos de propaganda de los Estados renacentistas recurren cada vez más a la exaltación de los “naturales” y el menosprecio de los “extranjeros” para contribuir a generar un sentimiento favorable a las guerras que mantenían entre ellos.

4.2.2. Identidades y contraidentidades

Las monarquías compuestas del Renacimiento se caracterizan por tener identidades múltiples y lealtades compartidas. Convivían la patria “local” (fundamentada en el arraigo del individuo a su lugar de origen), la patria “jurisdiccional” (fundamentada en la fidelidad entre señor y vasallos), la patria “dinástica” (fundamentada en la legitimidad natural de la casa reinante) y la patria “nacional” (fundamentada en la existencia de una comunidad de leyes e instituciones compartidas, junto con una lengua y una historia comunes). Esta última solo estaba presente en ciertas élites sociales, pero con el paso del tiempo se fue universalizando socialmente. Las guerras, omnipresentes en el Renacimiento, constituyeron un factor primordial en la difusión de la identidad nacional.

4.2.3. Fronteras

Los territorios políticos en el Renacimiento no tenían aún una definición lineal como la que tendrán a partir del siglo XVIII. La soberanía continuaba definiéndose más en función de las relaciones de jurisdicción que en base a una administración sobre una circunscripción territorial perfectamente delimitada. Las fronteras eran elásticas y porosas, pues había continuidad lingüística al “otro lado”, reivindicaciones territoriales objeto de largas disputas, etc. Sin embargo, la incipiente emergencia de las ideas de identidad nacionalysoberanía territorial propició la elaboración de un primitivo concepto de frontera. El desarrollo excepcional de la cartografía durante el siglo XVI contribuyó notablemente a ello, al favorecer el desarrollo de un sentido del espacio.

4.2.4. Cultura, historia y lengua

Una de las características de la Alta Edad Moderna es el reforzamiento de los vínculos entre poder político y cultura. Todos los poderes (centrales, regionales y locales) se esforzaron por crear referentes culturales (p. ej., la confesión religiosa).

Los historiadores jugaron un papel muy importante en el desarrollo de las identidades nacionales, justificando el “presente nacional” por medio de un pasado idealizado y mitificado. Además, con la revalorización del mundo antiguo difundida por el Humanismo, se pusieron en circulación las clásicas denominaciones de las provincias romanas: Italia, Hispania, Galia, etc. Los cronistas castellanos asimilaron la historia de España a la de Castilla y reclamaron para sus monarcas la herencia de los reyes godos.

Aunque la lengua todavía no tiene el valor cohesionador que le atribuirán los nacionalismos contemporáneos, los gobernantes empiezan a ser conscientes de su fuerza disciplinadora (los Reyes Católicos obligan a los moriscos de Granada a hablar castellano para convertirlos en súbditos) y de su contribución a la formación de la identidad nacional (impulso generalizado en toda Europa de la literatura en lengua vernácula: Camões, Cervantes, Shakespeare, etc.)

4.3. Las estructuras del Estado

El fortalecimiento del poder monárquico en los incipientes Estados modernos fue parejo al desarrollo de unos órganos centralizados de gobierno y justicia, de una burocracia extensa, de unos instrumentos permanentes de política exterior (diplomacia y ejército) y de una fiscalidad creciente.

4.3.1. La corte y los órganos del gobierno central

Las cortes europeas de la Alta Edad Moderna surgieron como evolución de la “casa real” medieval. Por una parte, la corte no solo era escenario de exhibición del poder real, sino que formaba parte de la propia imagen de la realeza (las ceremonias cortesanas eran un medio para ofrecer una representación del poder real acorde con sus pretensiones de soberanía). Por otra parte, la corte era el centro de gobierno de la monarquía (en ella estaban ubicados los órganos de la administración central y era escenario de contacto y transacción entre la corona y las élites políticas).

El “sistema de consejos” moderno (administración centralizada de las nuevas monarquías) surge como evolución del “consejo real” medieval (derivado del deber feudal de consilium). El antiguo consejo real se divide en varios consejos (futuros ministerios): unos destinados a atender los asuntos de gobierno y justicia en los territorios que integran el reino y otros ocupados de departamentos específicos (p. ej., la hacienda). Los consejos son órganos colegiados y formados mayoritariamente por juristas, que asesoraban al monarca para que este tomase sus decisiones de gobierno.

La Monarquía Hispánica llegó a contar con 14 consejos en la época de Felipe II. La enorme complejidad de este sistema de gobierno potenció la figura de los secretarios (funcionarios encargados de enlazar los consejos con el rey). Estos secretarios llegaron a tener gran influencia (Francisco de los Cobos, Gonzalo Pérez, etc.) y eran reclutados entre la pequeña nobleza y los grupos de juristas. Su papel se debilitará con la aparición del valimento en el siglo XVII.

4.3.2. Burocracia

Las monarquías del Renacimiento reforzaron la burocracia no solo en número sino también en competencias. Sin embargo, esta nueva administración del primitivo Estado moderno no era antiestamental. La nueva burocracia fue un instrumento de poder en manos del rey, pero la nobleza exigió que los altos funcionarios del Estado fuesen elegidos de entre sus miembros. Por otro lado, es cierto que los oficiales del rey ejercían una función pública, pero esta era fundamentada en una relación de fidelidad y tenía una concepción patrimonial respecto a los oficios disfrutados (en Castilla, la venta de cargos públicos estaba teóricamente prohibida, pero diversas argucias jurídicas permitieron sortear la prohibición). En todo caso, el fortalecimiento de la burocracia amplió la base social poder monárquico, al integrar en ella a muchos miembros de la pequeña nobleza y de la burguesía en ascenso.

4.3.3. Diplomacia

A partir del Renacimiento, los Estados se ven obligados a atender la necesidad de relacionarse con otros Estados (incluso más allá de la Cristiandad), impuesta por una concepción del mundo cada vez más internacional. El instrumento para la relación entre estos Estados fue la diplomacia. Junto a los embajadores temporales, empiezan a nombrarse embajadores permanentes (primero por parte de los Estados del norte de Italia en la segunda mitad del siglo XV, poco después por España y Francia y finalmente por el resto de los Estados). El embajador permanente era un servidor de los intereses de su príncipe en una corte extranjera, cuya labor era procurar información e influir en las decisiones políticas, mientras que los embajadores temporales estaban facultados para cerrar acuerdos y tratados, llevando de su príncipe instrucciones detalladas para ello. Junto a esta diplomacia oficial, las más poderosas monarquías europeas fueron desarrollando una diplomacia secreta (redes de espías que desplegaron una intensa actividad de vigilancia y de búsqueda de información no solo en países extranjeros, sino también en el interior del propio país, dado el carácter compuesto de estas monarquías y el constante juego político de facciones).

4.3.4. Ejércitos

La guerra fue un fenómeno prácticamente permanente en la Alta Edad Moderna, calculándose que, como mucho, hubo 15 años de completa paz entre los siglos XVI y XVII.

Las innovaciones militares fueron de gran calado. Los ejércitos aumentan en tamaño, gracias al aumento de recursos del Estado. En su composición, priman la infantería y la caballería ligera, frente a la caballería pesada de época medieval. También se produce un empleo cada vez más masivo de armas de fuego, en detrimento de espadas y lanzas. Otra novedad de gran trascendencia fue el nuevo estilo de fortaleza basado en murallas más anchas y bajas, construidas de ladrillo y defendidas con baluartes de artillería y amplios fosos, que garantizó la superioridad de las táctica defensivas en las guerras de sitio e impuso un tipo de guerra de desgaste que supuso un alargamiento y encarecimiento enorme de las campañas. Por último, las disputas marítimas coloniales derivadas de la expansión oceánica contribuyeron al desarrollo de una marina sólida.

La obra cumbre del pensamiento militar del siglo XVI es el Arte de la guerra de Maquiavelo (1521), que constata los cambios producidos tanto en el tamaño y composición de los ejércitos como en las tácticas militares, y plantea el que para él es el problema más acuciante de los ejércitos de su época: la disciplina. Para lograr una mayor disciplina, Maquiavelo recomienda la formación de milicias ciudadanas en lugar de ejércitos de mercenarios.

4.3.5. Hacienda y finanzas

La urgente necesidad de las monarquías de aumentar sus ingresos (para hacer frente a los crecientes gastos generados por las nuevas estructuras estatales y las guerras) chocaba con varias limitaciones:

	Limitación político-ideológica. En la Edad Media, se había asentado la doctrina de que el monarca debía contentarse con las rentas procedentes de su propio patrimonio y los ingresos inherentes a su condición de soberano: las regalías (monopolios sobre la explotación de minas, impuestos sobre transacciones mercantiles, etc.) El resto de ingresos debía ser aprobado en las asambleas, es decir, no derivaban de un derecho real sino de una negociación contractual.



	Limitación jurídica. La existencia de privilegios fiscales estamentales restringía la base social impositiva.



	Limitación administrativa. El desarrollo del aparato burocrático seguía siendo insuficiente para ejercer toda la recaudación, por lo que las monarquías tuvieron que descentralizar o privatizar muchas funciones.



	Hay que añadir que el carácter compuesto de estas monarquías hacía que existiesen sistemas fiscales diversos en las provincias, reinos o principados que las integraban, de modo que los monarcas tenían capacidades recaudatorias distintas en los distintos territorios.





Pese a todos los problemas, los monarcas impulsaron políticas con un objetivo fundamental común: ampliar su capacidad fiscal. Para ello, establecieron nuevos impuestos que gravasen el consumo y las actividades económicas en expansión. Eso sí, esto tuvo que ser negociado con las asambleas representativas de los reinos y con las oligarquías locales y regionales, lo cual llevó a la implicación de mayores sectores sociales en el nuevo orden fiscal y financiero.

Pero el aumento de los impuestos no fue suficiente para obtener los ingresos que precisaban, pues los gastos siempre fueron mayores que los ingresos. Por eso recurrieron a expedientes no tributarios: ventas de tierras y oficios, manipulaciones monetarias, negociaciones con el Papado para participar de las rentas eclesiásticas y, finalmente, el recurso a la banca privada internacional y la emisión de títulos de deuda pública (“juros” en Castilla). Carlos V recibió préstamos a más del 30% de interés. Los “juros” fueron profusamente utilizados en el reinado de Felipe II. Y esta dinámica de endeudamiento llevó a las monarquías a la bancarrota. Esta imbricación entre capital privado y finanzas públicas creó un entramado de intereses entre los soberanos, el capitalismo cosmopolita y las élites sociales compradoras de los “juros”.

4.4. Las relaciones entre los Estados

Las unidades políticas europeas de los siglos XVI y XVII eran todavía frágiles: por un lado se reforzó el poder regio y se desarrollaron la corte, la burocracia, el ejército y al diplomacia; por otro, continuaron la pluralidad de jurisdicciones señoriales y municipales y las revueltas tanto en defensa de los privilegios estamentales como de protesta contra el aumento de los impuestos. Unos autores utilizan el término “Estado moderno” para singularizar el proceso de transformación política que experimentó Europa desde la Guerra de los Cien Años hasta la Ilustración, mientras que otros (sobre todo, historiadores del Derecho) sostienen que no puede llamarse “Estado” ninguna configuración política anterior a la Revolución Francesa.

En cualquier caso, las relaciones entre estas nuevas unidades políticas son crecientes, tanto en sentido positivo (enlaces matrimoniales y tratados políticos) como negativo (conflictos bélicos). La naturaleza de estas relaciones ponía de manifiesto la desigualdad entre los Estados y, a la vez, la necesidad de regular jurídicamente las relaciones entre ellos (y no solo entre los Estados del mundo cristiano, sino entre todos los que integraban la comunidad internacional).

4.4.1. Los retos de las nuevas monarquías

Las monarquías de los Tudor y los Estuardo en Gran Bretaña y de los Valois y los Borbones en Francia son los mejores ejemplos de monarquías nacionales autoritarias.

La Monarquía Hispánica de Carlos V, constituida por una enorme diversidad de extensos y dispersos dominios, no logró proyectar su espacio al modo de un Estado. La enorme herencia de Carlos V y el hecho de ser elegido emperador del Imperio Germánico en 1519 hizo resucitar la idea de la monarchia universalis, según la cual el emperador debía actuar como defensor y cabeza del cuerpo político de la Cristiandad (la principal empresa de Carlos V en defensa de la Iglesia fue el poner freno a la expansión turco-otomana por los Balcanes y el Mediterráneo). Pero la propuesta de sumisión de todos los príncipes a la potestad secular del imperio era tan anacrónica como quimérica. Aún así, las victorias de Carlos V sobre el receloso Francisco I de Francia y sobre el papa a finales del siglo XVI dieron salud a este proyecto.

El curso de los acontecimientos posteriores moderó aquel propósito inicial, transformándose la supremacía política en una supremacía moral destinada a mantener la concordia entre los reyes soberanos en su lucha contra el turco. Se desechó por fin la doctrina de la monarchia unviersalis y se aceptó plenamente la pluralidad de Estados. La doctrina religiosa de Lutero colaboró en reforzar los poderes de los gobernantes, pues aquellos príncipes alemanes que acogieron el movimiento reformista acabaron desentendiéndose de las autoridades papal e imperial. Una vez fracasado definitivamente el proyecto imperial con la Paz de Augsburgo de 1555, las propuestas para reconciliar las discordias entre los Estados pasaron por el establecimiento de otras fórmulas de organización universal.

4.4.2. El Derecho internacional

Los pensadores más vanguardistas del pensamiento político del siglo XVI se oponían a la jurisdicción universal del emperador y negaban al Papado cualquier tipo de poder temporal sobre los príncipes cristianos. El dominico Francisco de Vitoria consideraba que todos los Estados (cristianos y paganos) formaban parte de una sociedad internacional orientada al bien común según el Derecho de gentes (ius gentium), que derivaba del Derecho natural y por tanto no podía ser injusto. En esa sociedad existía el genérico ius communicationis (derecho de las personas a transitar libremente de un lugar a otro y relacionarse entre sí), del cual se derivaban los derechos más concretos al comercio y a la emigración (toda esta teoría fue elaborada para legitimar la ocupación española de las Indias). El también jurista Francisco Suárez elaboró una teoría un poco más pragmática, al considerar el Derecho de gentes dentro del Derecho positivo consuetudinario, con lo cual prevalece la soberanía de cada Estado sobre le ius gentium.

Desde una óptica calvinista y siguiendo a Vitoria y Suárez, el holandés Hugo Grocio halló en el marco normativo que generaban los tratados suscritos por los Estados un principios de “ley internacional” que podía colaborar en el mantenimiento de la paz. La práctica del Derecho internacional se fortaleció a partir de los conflictos. La Paz de Westfalia (1648), que puso fin a la Guerra de los Treinta Años, supuso la consagración del Derecho internacional moderno. Allí se reconoció la existencia de un cuerpo de Estado comprometidos con la paz y situados por encima de los acuerdos y desacuerdos particulares. Supuso también el reconocimiento de una serie de Estado pequeños que confiaron su seguridad al nuevo orden internacional.

5. J. Martínez: “Las monarquías dinásticas: Francia, Inglaterra, España”

Los Estados modernos se articularon a partir de los viejos vínculos feudales. El problema era que esos vínculos feudales, al ser de naturaleza personal, se extinguían con la muerte del señor. Las nuevas monarquías tendieron a establecer un poder perdurable, no limitado a la vida de las personas sino a las instituciones (surgimiento del concepto de corona, que supone la cosificación de la idea de poder, al implicar que el poder es una cosa que puede pasar de una persona a otra). Para lograrlo, las nuevas monarquías tuvieron que integrar a los grupos más influyentes de la sociedad (nobleza, clero y ciudades), ampliando y transformando las instancias de poder (como la evolución de la “casa real” medieval a la “corte” moderna).

5.1. La estructuración del reino de Francia en la primera mitad del siglo XVI

5.1.1. Reinados de Carlos VIII y Luis XII (1483-1515)

Luis XI murió en 1483, tras conseguir que la monarquía francesa se recuperase del desgaste producido por la Guerra de los Cien Años y anexionarse una serie de territorios (Anjou, Provenza, Picardía y el ducado de Borgoña). Carlos VIII (1483-1498) consiguió incorporar el ducado de Bretaña (aunque respetando su autonomía), pero tras su fallida campaña de Nápoles tuvo que entregar el Rosellón y la Cerdaña a Fernando el Católico (Tratado de Barcelona) y el Franco Condado, Artois y Charoleis al emperador Maximiliano (Tratado de Senlis). Luis XII (1498-1515) firmó en 1504 la tregua de Blois, que reconocía la soberanía española sobre Nápoles y francesa sobre Milán, pero al final acabó perdiendo Milán y Navarra en 1513.

Carlos VIII y Luis XII dejaron fama de “reyes buenos” dentro de su país, debido sobre todo a que llevaron a cabo la integración de las élites dirigentes en la monarquía. En su época se configuran las principales instituciones colegiadas de la nueva monarquía francesa:

	El Consejo Real fue un organismo único con competencia universal, formado por 30-60 personas entre las que se encontraban príncipes de sangre, nobles, clérigos e intelectuales (oligarquía política). Para discutir asuntos concretos, el monarca se reunía a veces con un grupo más reducido de esos consejeros, pero sin que derivase en un organismo distinto con vida autónoma.



	Los tribunales estaban constituidos por oficiales del rey que impartían justicia por delegación real. Por un lado, estaban los Parlamentos (hacia el año 1500 había 7 repartidos por las principales ciudades francesas), que juzgaban en apelación los asuntos enviados por jurisdicciones inferiores y en primera instancia ciertas causas especiales, además de asumir algunas competencias administrativas (registro de las ordenanzas y leyes reales y elaboración y envío de quejas al rey). Por otro lado, existían unos tribunales especializados en finanzas, el más importante de los cuales era la Cámara de Cuentas de París, que verificaba las cuentas de los oficiales contables y juzgaba los litigios concernientes a ellos.



	Las asambleas representativas eran concebidas como el lugar de diálogo entre el rey y sus súbditos. Los Estados Generales estaban constituidos por los delegados elegidos por los tres estamentos, pero apenas fueron convocados en esta época. En su lugar, el rey convocaba Asambleas de Notables de composición más reducida y por tanto más manejables. Los Estados Provinciales reunían a los delegados de los tres estamentos en las grandes provincias periféricas (Bretaña, Borgoña, Provenza, etc.) y su función principal era la de votar impuestos.





El teórico de la nueva monarquía más destacado de esta época es Seyssel, quien consideraba que la monarquía debía estar sujeta a tres frenos: las obligaciones de la conciencia del rey (carácter cristiano de la monarquía), los Parlamentos y las leyes y costumbres. Opinaba también que los privilegios de los estamentos aseguraban un freno a la tiranía. En resumen, defendía una especie de monarquía corporativa de la que el rey sería la cabeza.

5.1.2. El nuevo estilo monárquico de Francisco I (1515-1547) y Enrique II (1547-1559)

Francisco I y Enrique II impregnaron a la monarquía francesa de un mayor autoritarismo. Los juristas de la época comenzaron a definir los poderes o privilegios del rey en contraposición a los poderes o privilegios feudales. Estos poderes o privilegios del rey comenzaron a llamarse “regalías” o “derechos de soberanía”. El Consejo Real único con competencia universal se mantuvo, pero el rey recurría cada vez con más frecuencia al pequeño grupo de consejeros, que fue denominado a veces Consejo Secreto. En general, el rey prescindía cada vez más de las instituciones colegiadas del reino. Este proceso, que ha sido presentado a veces como un simple proceso de centralización, respondía en realidad a la necesidad de dotar al Estado de instituciones que perdurasen en el tiempo.

Esta práctica autoritaria fue acompañada de cambios en la imagen del rey, que aparece traducida en el arte pictórico y escultórico en dos versiones: cristiana (figura del Buen Pastor que cuida de su rebaño, asimilando al rey con Jesucristo) y profana (inserción del rey francés en una larga tradición que se remonta a Carlomagno, el cual entronca a su vez con los emperadores romanos). Por lo tanto, hay una mezcla de referencias a la Antigüedad y sacralización del monarca.

En esta época se fijan los grandes oficios de la Corona, todos ellos ocupados por miembros de la alta nobleza. El primero en la jerarquía era el Condestable (jefe de los ejércitos). El segundo era el Canciller (jefe de la justicia), que presidía el Consejo en ausencia del rey. Le seguían los Secretarios de Estado, que refrendaban con su firma las órdenes regias, y los Gobernadores, príncipes de sangre o grandes nobles que representaban al rey en las provincias.

El impuesto personal directo (taille) se convirtió en permanente y lo pagaba toda la población no privilegiada, teniendo una gran capacidad recaudatoria. Lo complementaban los impuestos indirectos sobre la sal (gabelle) y las mercancías (aides).

Además de las guerras de Italia, estos reyes tuvieron que hacer frente al auge del protestantismo. El protestantismo en Francia empezó calando en las clases populares, pero en esta época es bien acogido también por las clases privilegiadas (atraídas por el prestigio de Calvino) y la burguesía (por motivos económicos y sociales).

5.2. Las transformaciones de la monarquía inglesa en los inicios de la Modernidad

5.2.1. Los primeros cambios institucionales bajo Enrique VII (1485-1509)

A finales del siglo XV, la monarquía inglesa estaba estructurada en torno a dos “instituciones”:

	El Consejo Real, que no era una institución en sentido estricto (falta de coordinación y de especialización, salvo en el caso del Tesorero encargado de las finanzas). Se componía de los dos viejos oficios (el Tesorero y el Canciller), que tenían despachos permanentes en Westminster, y de una compleja secretaría dividida en los despachos de los tres “sellos” (el Gran Sello, el Sello Privado y el Sello), que autentificaban las instrucciones del monarca. El Gran Sello tenía despacho permanente en Westminster, mientras que el Sello Privado y el Sello seguían al rey en sus viajes.



	La Casa Real, que tenía su sede en Westminster, pero se desplazaba al completo acompañando al rey en sus viajes. El palacio real constaba de dos grandes áreas que se unían en un gran vestíbulo. La Casa Real estaba dividida en dos departamentos: Household(servidores de la planta baja del vestíbulo, menos cercanos al rey, cuyo jefe era el Mayordomo Real) y Chamber (servidores del primer piso del vestíbulo, más cercanos al rey, cuyo jefe era el Gran Chambelán). A mitad de año, durante el período legal de la Law Court, la Casa Real y el Consejo en su totalidad coincidían en Westminster.





Enrique VII (1485-1509) fue el primer rey de la dinastía Tudor, tras vencer y asesinar a Ricardo III de York y poner fin así a la Guerra de las Dos Rosas. Llevó a cabo los primeros cambios institucionales en la monarquía, en la línea de concentrar un mayor poder en manos del rey. El viejo sistema de autentificación de los tres sellos fue sustituido por el más moderno de la firma del rey. El palacio real cambió su distribución: el antiguo vestíbulo con dos pisos fue sustituido por una estancia dividida en tres apartados (Sala de Espera, Sala de Audiencia y Cámara Privada, siendo el acceso a esta última muy restringido). La Casa Real pasó a tener solamente un grupo de servidores, bajo la jefatura del Mayordomo Mayor.

5.2.2. La nueva forma de gobierno de Enrique VIII (1509-1547)

Con Enrique VIII (1509-1547), el Consejo Real y la Casa Real recobraron su independencia y fueron utilizados por distintas facciones políticas. El poder de la Casa Real fue concentrado en la Cámara Privada. El mando del Consejo Real tendió a ponerse en manos de una sola persona. Esta persona fue en un principio el humanista Thomas Wolsey, que compartía la perspectiva modernizadora de Enrique VIII. Wolsey logró además colocar a personas afines en la Cámara Privada, de manera que se produjo una identificación entre Consejo Real y Cámara Privada.

Pero el modelo de gobierno de Wolsey entró en crisis cuando en 1527 Enrique VIII manifestó su voluntad de divorciarse de Catalina de Aragón (con la que no podía tener descendencia masculina) y casarse con Ana Bolena (hermana del duque de Norfolk y ferviente defensora del protestantismo). La Cámara Privada se dividió en facciones. Los dos grandes temas eran el divorcio y la continuación de Wolsey como ministro: los partidarios de Wolsey apoyaban ambos puntos, los de Catalina de Aragón se oponían a ambos y los de Ana Bolena apoyaban el primero y se oponían al segundo. Entonces, los partidarios de Catalina de Aragón y de Ana Bolena se unieron contra Wolsey y eligieron como líder a Thomas Cromwell, joven humanista como Wolsey pero protestante. Una vez que quedó clara la negativa de Roma a consentir el divorcio de Enrique VIII, Cromwell se hizo con el poder efectivo de la Cámara Privada y el Consejo Real y promovió la aprobación de tres leyes que simbolizan el cambio de época (1534): el Acta de Supremacía (proclamación del rey como “cabeza suprema” de la Iglesia de Inglaterra), el Acta de Fidelidad (obligación de todos los adultos de prestar juramento de fidelidad al monarca) y el Acta de Uniformidad (la única Iglesia verdadera era la anglicana y todos los que dijeran que el rey era hereje o cismático serían considerados traidores).

Quienes se negaron a acatar esas leyes fueron ejecutados (caso de Tomás Moro en 1535). Gracias a las nuevas leyes, Cranmer (arzobispo de Canterbury) declaró nulo el matrimonio de Enrique VIII con Catalina de Aragón y celebró su nuevo matrimonio con Ana Bolena. Wolsey fue el gran derrotado, pero los partidarios de Catalina de Aragón se sintieron traicionados. El partido conservador empezó a conspirar contra Ana Bolena. Pero Cromwell hizo su jugada maestra: apoyó el destronamiento de Ana Bolena, acusada de adulterio, al tiempo que se encargó de apartar del gobierno a los miembros de los partidos de Ana Bolena y de Catalina de Aragón. Ana Bolena fue decapitada por adúltera en 1536 y Enrique VIII se casó con su doncella Juana Seymour, quien murió al año siguiente al dar a luz a Eduardo VI. Cromwell intentó casar entonces a Enrique VIII con Ana de Cleves, de bajo perfil político y proveniente de un estratégico condado entre los Países Bajos y el Imperio Germánico.

La boda entre Enrique VIII y Ana de Cleves tuvo lugar en 1540, pero enseguida surgieron problemas matrimoniales. Esta circunstancia fue aprovechada por el partido conservador, que acusó directamente a Cromwell de ser responsable del fracaso matrimonial. Presionado por este movimiento, el rey mandó ejecutar a Cromwell y desde entonces asumió personalmente la dirección del gobierno, no queriendo volver a delegarlo en ningún otro político influyente.

Enrique VIII volvió a casarse, esta vez con Catalina Howard, pero esta tampoco fue del agrado del partido conservador debido a su vida licenciosa, por lo que fue denunciada por Cranmer y ejecutada en 1542. A estas alturas, el Consejo Real funcionaba de manera más formalizada, reuniéndose diariamente y disponiendo de un secretario. El Acta de Precedencia de 1539 estableció 11 grandes oficios (6 ocupados por pares y 5 ocupados por nobles), que formaban el Consejo Privado. En consecuencia, el Consejo se ennobleció y la nobleza se politizó. En la Cámara Privada, en cambio, permanecieron muchos antiguos partidarios de Cromwell. Las pugnas entre Consejo Privado y Cámara Privada se convertirán en endémicas.

Enrique VIII se casó finalmente con Catalina Parr, más identificada con la nueva religión de la monarquía que con el catolicismo o con el calvinismo francés. En los últimos años del reinado de Enrique VIII adquirió protagonismo el conde de Surrey. Surrey defendía un gobierno compuesto por una élite social según la antigüedad de linaje (partido conservador), mientras que los jóvenes cortesanos apoyaban un gobierno minoritario y corporativo nombrado por el rey (partido progresista). Los primeros dominaban el Consejo Privado y los segundos la Cámara Privada.

5.2.3. Reforma inglesa bajo Eduardo VI (1547-1553). El primer Prayer Book

En 1547, muere Enrique VIII y le sucede su hijo menor de edad Eduardo VI, asumiendo la regencia primero el duque de Somerset y después el duque de Warwick. En esta época, intentó superarse la fase meramente cismática y acometer la verdadera Reforma eclesiástica, tomando muchos aspectos del calvinismo francés. Somerset publicó el primer Prayer Book (1547), libro fundacional de la oración de la Iglesia anglicana. Con Warwick la Reforma se radicalizó, llegando a aprobar la quema de imágenes sagradas. Pero este proceso se cortó con la muerte del rey en 1553.

5.2.4. La restauración del catolicismo bajo María Tudor (1553-1558)

La sucesión recayó en la hermana de Eduardo II: María Tudor, hija de Catalina de Aragón. Tras su boda con Felipe II en 1554, se produce una imposición del catolicismo muy intransigente, dejando cientos de muertos. Entonces el odio al catolicismo y a los españoles convergieron en una gran reacción que cristalizará en el reinado de Isabel I.

5.3. Hacia la formación de la Monarquía Hispánica

5.3.1. La Monarquía de los Reyes Católicos

La Monarquía de los Reyes Católicos estaba formada por las coronas de Castilla y Aragón, a las que se unió Navarra en 1512. La diversidad de reinos y territorios que reunió contrasta con la ausencia de instituciones comunes a todos ellos que permitieran crear una entidad nueva.

5.3.1.1. Organización institucional de la Corona de Castilla

Los Reyes Católicos apenas crearon nuevas instituciones en Castilla, pero supieron colocar a los representantes de las élites sociales en las instituciones bajomedievales heredadas. La Corte estaba formada por tres grandes áreas: el gobierno de la Casa Real (presidido por la reina Isabel), el gobierno de la Monarquía y el séquito cortesano. El mismo grupo de personas (representantes de las élites sociales) ocupaba los cargos más importantes tanto del gobierno de la Casa Real como del gobierno de la Monarquía, lo cual proporcionó una fuerte cohesión político-social. Por otra parte, este hecho propició un gran aumento de la burocracia. Dentro de este gran “partido isabelino” pueden distinguirse dos procedencias: los hijos de los servidores de su padre Juan II (que la habían apoyado de manera incondicional en las guerras contra su hermano Enrique IV) y los hijos de destacados dirigentes de las ciudades y de la nobleza territorial. Frente al “partido isabelino” estaba el “partido fernandino”, que se formó bajo la protección del rey Fernando y alcanzó plena cohesión tras la muerte del príncipe Juan. El partido fernandino estaba formado por servidores aragoneses que el Rey Católico logró introducir en puestos clave de gobierno tanto de la Casa Real como de la Monarquía castellanas. La lucha entre estas dos facciones resulta crucial para entender los movimientos político-sociales que se producen en Castilla durante el primer cuarto del siglo XVI.

El gobierno de la Monarquía estaba formado básicamente por “Consejos” y “Audiencias”. El máximo órgano de gobierno era el “Consejo Real”, órgano colegiado con funciones consultivas, ejecutivas y algunas judiciales, que provenía de la Edad Media (1385) pero que los Reyes Católicos reformaron por completo. El despacho personal del rey se hacía a través de “Secretarios”, que actuaban como intermediarios entre el rey el Consejo Real. Los Consejos se fueron especializando por temas y algunos de ellos se convirtieron en permanentes (como el “Consejo de Inquisición” y el “Consejo de Órdenes Militares”). El máximo órgano judicial era la “Audiencia Real”, con sede fija en Valladolid. La gestión hacendística estaba centralizada en la “Contaduría Mayor de Hacienda”, que enviaba información a la “Contaduría Mayor de Cuentas” para que ante ella rindieran cuentas quienes hubiesen tenido manejo del dinero del rey. Todos estos trabajos eran supervisados por unos “Contadores Mayores”. Aparte de los Consejos, las Audiencias y la Administración de Hacienda, existía la “Cámara” (organismo informal compuesto por las personas de máxima confianza de los reyes y que se ocupaba de cuestiones tan importantes como los indultos).

El “Realengo” (territorio sujeto directamente a la jurisdicción de la Corona) se hallaba dividido en una serie de ciudades, las cuales se gobernaban por medio de una serie de cargos: los “Regidores” (elegidos por el rey y que gobernaban el “Regimiento” sobre la base de un fuero y de las ordenanzas que ellos mismos emitían), los “Alcaldes” (elegidos normalmente por el Regimiento, aunque en algunas ciudades eran elegidos por el rey, y que se encargaban de administrar justicia) y los “Jurados” (elegidos por el vecindario). El control del Consejo Real sobre los poderes locales se realizaba a través de los “Corregidores”, que no alteraban el régimen institucional de las ciudades pero aseguraban que funcionasen de acuerdo con los intereses regios.

Las “Cortes” castellanas en tiempos de los Reyes Católicos no reunían ya a los tres estamentos (nobleza, clero y ciudades), sino únicamente a los representantes de las ciudades (Regidores). La escasez de convocatorias antes de 1498 se debe a que las élites de las ciudades estaban asentadas, pero a partir de esa fecha otros grupos intentaron conquistar los cargos municipales, aprovechando las vicisitudes que se produjeron en el trono (muerte del príncipe Juan, muerte de Isabel la Católica, regencia de Fernando el Católico, gobierno de Felipe el Hermoso y Juana la Loca, etc.)

5.3.1.2. Organización institucional de la Corona de Aragón

Desde un punto de vista institucionalista, la Corona de Aragón no era más que una confederación de reinos independientes (la Casa y el Consejo aragoneses ejercían tan solo ciertas funciones políticas sobre el conjunto de los territorios, mientras que el poder judicial estaba prácticamente en su totalidad en manos de los “Lugartenientes” territoriales). Sin embargo, los distintos poderes sociales (sobre todo, la nobleza y las ciudades) intentaron mantener su presencia en la Casa y el Consejo aragoneses y el rey jugó con ellos.

La “Casa Real” era la única institución unificada de la Corona de Aragón. Su organización había sido acabada bajo Pedro IV. Los más altos cargos de la Casa Real eran los siguientes y por este orden: “Mayordomo”, “Camarlengo” (encargado del mantenimiento de la Casa Real), “Canciller” (encargado de la expedición, registro y validación de los documentos), “Vicecanciller” (funcionario que suplía al Canciller en cuestiones criminales) y “Maestre Racional” (administrador del patrimonio real, de quien dependían el “Bayle General” y el “Tesoro General”).

En 1494, Fernando el Católico creó el Consejo de Aragón, con funciones políticas y también judiciales en ciertos casos, pero en realidad esta institución solo puede entenderse en relación con la creación de las Audiencias en los reinos, como órgano de coordinación de estas.

El régimen municipal tenía su base en una “Asamblea” (integrada por vecinos de distintas profesiones o parroquias y con capacidad normativa). Ahí no había cabida para intervenciones regias como las de los Corregidores en Castilla, pero Fernando el Católico actuó como mediador en las disputas entre bandos y fomentó la consolidación de oligarquías municipales estables.

En la Corona de Aragón, había “Cortes” propias en Cataluña, Valencia y Aragón, pero no en Mallorca. El tipo de Cortes bajomedievales, de representación estamental y con el papel de garantes del sistema legislativo y del pacto entre rey y reino, continuó con plena vigencia.

5.3.2. La organización de la Monarquía con Carlos V

Carlos V renunció a dotar de instituciones comunes todos los territorios que formaban su herencia y en su lugar trató de integrar en su Casa y en su Corte a las élites de cada uno de ellos.

5.3.2.1. La conflictiva representación de los reinos en el servicio del emperador

Las pugnas por el poder que existían en Castilla desde los últimos años del reinado de los Reyes Católicos se agravaron con la llegada de Carlos V (1516). Las Cortes de Valladolid de 1518 criticaron que el séquito de Carlos V se identificara básicamente con la Casa de Borgoña y exigieron que integrase en él a castellanos. El rey incorporó una sección de la Casa de Castilla a su séquito, pero las élites castellanas no se sintieron satisfechas. La imposición de la organización de la Casa Real isabelina y la entrada masiva de castellanos en el séquito de Carlos V se convirtió en uno de los ejes del discurso comunero. En 1520-1522 tiene lugar la “Rebelión Comunera”, levantamiento popular liderado por la burguesía que demandaba reformas constitucionales.

En el reino de Valencia, la crisis de los estamentos tradicionales (la nobleza no había sido capaz de rechazar las incursiones berberiscas, el clero estaba metido en graves escándalos y la cabeza del cuerpo político se hallaba ausente) favoreció el estallido de la “Rebelión de las Germanías”, paralelo a la “Rebelión Comunera” de Castilla y también liderada por la burguesía.

5.3.2.2. Reordenación administrativa e implicación de las élites dirigentes

Tras el regreso de Carlos V a Castilla habiendo sido ya nombrado emperador (1519), inició una serie de reformas con el fin de integrar a las élites sociales en el gobierno de la Monarquía. Esto conllevó la creación de una serie de organismos a través de los cuales se administró la Monarquía, aunque todavía estamos muy lejos del “sistema polisinodial” (sistema de Consejos) que se completará en la segunda mitad del reino de Felipe II.

Carlos V emprendió la hispanización de la Casa de Borgoña (incorporación de personajes castellanos a la estructura y protocolo de la Casa de Borgoña), al tiempo que daba un protagonismo cada vez mayor a la Casa de Castilla en su séquito. Al mismo tiempo que se reformaban las Casas de Carlos V, se produjo una remodelación en el sistema de gobierno de los reinos hispánicos, con presencia cada vez mayor en los mismos del “partido fernandino” y entrada de los primeros representantes del “partido felipista”. Entre 1522 y 1528, tiene lugar la creación del “Sacro y Real Consejo de Aragón”, la renovación del Consejo Real de Castilla (con la designación de Juan de Tavera como presidente) y finalmente la formación de un “Consejo de Estado” castellanizado (encabezado por Cobos). La Cámara del emperador reunía a personajes como Gattinara y Carvajal, a los que luego se añadieron los fernandinos Tavera y Vázquez de Molina (sobrino de Cobos).

5.3.2.3. Hacia la Monarquía Hispánica

A mediados del siglo XVI, el sistema de gobierno de Carlos V entró en crisis, que se manifestó en las pugnas anticipadas por su sucesión. El resultado final fue la separación de la Casa de Habsburgo en dos ramas (austríaca y española) y la paralela división religiosa. A partir de los restos dejados por Carlos V se estructurará la nueva Monarquía Hispánica de Felipe II.

6. G. Colás: “Pluralidad de formas políticas en Europa”

6.1. Italia

En la Alta Edad Moderna, Italia solo es una expresión geográfica. Sin embargo, es una región económicamente próspera: cuenta con una agricultura y una industria textil competitivas y sobre todo con un comercio y una banca poderosos. La riqueza de la alta burguesía italiana se manifiesta en su labor de mecenazgo artístico. Desde la Paz de Lodi (1454), que había fijado un equilibrio de fuerzas después las guerras entre diversos Estados italianos por el dominio del norte de la Península, hubo un período de relativa calma que favoreció el florecimiento económico y artístico.

Italia carecía de una mínima unidad política. Mientras en Europa occidental se consolidaban las monarquías absolutistas y unificadas, el número de Estados en Italia rondaba los 20, incluyendo repúblicas (Venecia, Florencia, Génova, etc.), ducados (Milán, Saboya, Ferrara, etc.) y otras formas políticas. Algunos de estos Estados eran minúsculos, como el principado episcopal de Trento, perteneciente al Imperio. Solo los Estados Pontificios, Venecia, Florencia, Milán y Nápoles tenían una verdadera entidad territorial. Salvo Venecia, el resto de los Estados estaban dominados por un príncipe, el cual era a menudo descendiente de un condottieri que había servido en las guerras entre familias o entre territorios vecinos (como los Sforza de Milán). La debilidad política y militar de los distintos Estados italianos les llevó con frecuencia a demandar la intervención de potencias extranjeras como España y Francia, que no desaprovecharon la oportunidad para disputarse la posesión de ciertos territorios estratégicos en la península Itálica.

Esta era la situación en los principales Estados italianos:

	Los Estados Pontificios se extendían a ambos lados de los Apeninos centrales, aunque el poder del papa en los territorios fuera del Lacio (Romaña, Marcas y Umbría) era nominal. En casi todas las ciudades se habían establecido condottieri investidos de poderes feudales por el propio papa. Solo el Lacio se hallaba directamente sometido al poder pontificio, pero las familias Colonna y Orsini controlaban de hecho tanto el Colegio Cardenalicio (gobierno eclesiástico) como la Curia Pontificia (gobierno secular). Los papas intentaron reforzar su autoridad sobre sus territorios (destacando Alejandro VI en 1492-1503), pero lo cierto es que era uno de los gobernantes italianos más débiles. Además, se generalizó el nepotismo (preferencia para otorgar cargos públicos a familiares y amigos, haciendo prevalecer la lealtad sobre el mérito). Más importante que su política interna fue su participación en los conflictos políticos internacionales (sobre todo, entre Francia y España y contra los turcos).



	Venecia se mantenía como república aristocrática. Había engrandecido su territorio por la llanura del Po, contando con importantes ciudades como Verona y Padua. Había construido además un vasto imperio colonial que llegaba a Dalmacia, Creta y Chipre. El dux era el jefe del Estado, pero el máximo poder lo ejercía el Gran Consejo, con unos 2000 miembros, encargado de legislar y nombrar todos los cargos públicos. Todos los cargos estaban en poder de la nobleza, pero era una nobleza mucho más abierta que la que existía en el resto de Europa y a ella accedían continuamente elementos de la burguesía. Además, los cargos eran por tiempo limitado. Venecia tenía el ejército más potente de Italia, sobre todo por su flota. Su imperio chocó frontalmente con el turco, pero más grave para su economía que la pérdida de las colonias fue la apertura del paso oceánico a la India y el control del mercado de las especias primero por nuevas potencias (portugueses primero y holandeses después).



	En Florencia, los Médicis (restituidos en 1512) acabaron con la endémica inestabilidad social, modificando algunos puntos clave de la constitución. La elección por sorteo fue sustituida por una junta selecta, que permitía que la signoria (magistratura suprema) estuviera dominada siempre por amigos de los Médicis. En la época de los Médicis, Florencia disfrutó de gran prosperidad económica y artística. Además, gracias a su poderosa banca, jugó un papel destacado en los asuntos políticos de toda Italia.



	El ducado de Milán fue la pieza más disputada en las Guerras de Italia (1494-1559). En 1535 fue ocupado por Carlos V, quien luego lo cedió a Felipe II. Pero ya para entonces el ducado había perdido gran parte de su territorio a manos de Suiza y el Papado. Sin embargo, apenas se alteraron las instituciones, fijadas sólidamente en tiempos de los Sforza. Carlos V intentó sin éxito cambiar la constitución de Milán (para asemejarla a la de Castilla) y tuvo que contentarse con enviar a un gobernador que lo representaba.



	El ducado de Saboya, enclavado entre Francia e Italia, difícilmente puede considerarse un Estado italiano. Dentro del propio ducado, que pertenecía al Imperio, los marquesados de Saluzzo y Monferrato eran independientes. La expansión de la Reforma provocó un período inestable, aprovechado por Francia para ocupar gran parte del ducado hasta 1559. Tras la ocupación francesa, el duque de Saboya comenzó a gobernar como soberano absoluto.



	El reino de Nápoles era español desde 1442, pero su conquista no modificó sus instituciones. El monarca simplemente se hizo representar por un virrey, que contaba con el asesoramiento de un consejo. La nobleza tenía un peso fuerte en la sociedad napolitana, al contrario que en el resto de Italia. Se trata de un Estado feudal similar al que podemos hallar en otros territorios europeos.





6.2. El Imperio Germánico

Hacia 1500, los historiadores distinguen entre:

	Un Imperio real, con centro en Alemania, que comprendía unos 30 principados (destacando el Palatinado, Alta y Baja Baviera, Sajonia y Brandeburgo), unos 50 dominios eclesiásticos, unos 100 condados y 60 ciudades libres (muy abundantes en Renania y Suabia, destacando Aquisgrán, Worms, Fráncfort, Estrasburgo y Augsburgo).



	Un Imperio teórico, que comprendía también los Países Bajos, Suiza, Bohemia y el norte y centro de Italia. En estos territorios, el poder del emperador era puramente honorífico.





Seguía vigente la Bula de Oro de 1356, por la que el emperador (“Rey de Romanos”) era elegido por 7 electores: 3 eclesiásticos (arzobispos de Maguncia, Tréveris y Colonia) y 4 seglares (rey de Bohemia, duque de Sajonia, margrave de Brandeburgo y conde palatino del Rin). El aparato institucional estaba formado por 3 instituciones: Cancillería, Tribunal Imperial y Dieta (esta última estaba constituida por los 7 electores, la segunda nobleza [condes, margraves y landgraves] y los representantes de las ciudades más importantes). La Dieta aconsejaba al emperador y aprobaba leyes e impuestos que afectaban a todo el Imperio. Sin embargo, no había ejército ni impuestos permanentes, ni funcionarios que hicieran cumplir las órdenes. El poder del emperador dependía básicamente de sus Estados patrimoniales. Desde 1438 hasta la caída del Imperio, el emperador fue siempre un miembro de la familia de los Habsburgo. Sus Estados patrimoniales eran los 5 condados que se extendían desde Viena hasta el Adriático: Austria, Estiria, Carintia, Carniola y el Tirol. Maximiliano I, primer emperador de la Edad Moderna, se casó con María de Borgoña, quien aportó a su patrimonio los Países Bajos, Borgoña y el Franco Condado.

Al igual que en el resto de Europa occidental, los príncipes llevaron a cabo una política de afirmación de su autoridad y de centralización administrativa. Una asamblea formada por nobles y representantes de las ciudades aconsejaba al príncipe y aprobaba nuevos impuestos. También los emperadores modernos intentaron fortalecer su autoridad imperial e integrar el territorio. Con tal finalidad, Maximiliano I creó un Consejo y una Cámara (que no cuajaron) e intervino en distintos territorios (Suiza, Hungría-Bohemia y Polonia, fracasando en todos ellos). En realidad, sólo consiguió fortalecer su autoridad e integrar el territorio en sus Estados patrimoniales. Todo esto se vio convulsionado por el movimiento luterano, que acabó desbordando al propio Lutero al provocar revueltas sociales. Carlos V intentó aplacarlo, pero no lo logró y la Paz de Augsburgo de 1585 sancionó la existencia de dos religiones oficiales. Entonces Carlos V decide retirarse, dejando sus Estados patrimoniales a su hijo Felipe II y los asuntos del Imperio a su hermano Fernando. Tras Maximiliano II (1576), el Imperio quedará reducido a un término sin apenas contenido.

6.3. Las monarquías del norte de Europa: Dinamarca-Noruega y Suecia

Las coronas de Dinamarca, Noruega y Suecia formaban la Unión de Kalmar desde 1397 (régimen nobiliario, con muy poco poder de la monarquía). En 1521, el rey Cristián II quiso romper las condiciones de Kalmar centralizando el poder monárquico, lo que provocó primero la sublevación de los suecos y después la sublevación general y el fin de la Unión.

Comienza una etapa de inestabilidad. Federico I es elegido rey de Dinamarca en 1523 y logra ser reconocido por Noruega. A su muerte, tiene lugar el enfrentamiento entre Cristián II (rey destronado, apoyado por el tercer estado) y Cristián III (hijo de Federico I, apoyado por la nobleza). Venció este último, siendo coronado en 1537. Fue sucedido por Federico II en 1559. La alta nobleza se fortaleció y la situación del campesinado empeoró al imponérsele nuevas cargas, aunque sin llegar al extremo de Polonia. Federico II logró controlar Noruega, respetando su autonomía.

En Suecia, fue coronado Gustavo Vasa en 1523, uno de los responsables de la sublevación contra Cristián II. Creó una administración central y consiguió que la Dieta sueca otorgase la condición hereditaria a su monarquía (en un contexto cultural donde lo normal era la monarquía electiva). Los descendientes de Gustavo Vasa practicaron una política exterior arriesgada. Erik XIV se enfrentó a Dinamarca y Polonia en la Guerra de los Siete Años (1563-1570), siendo destronado por la nobleza, que nombró en su lugar al rey Juan III. Este rey fue destronado por su hermano Carlos en 1600.

Tanto Dinamarca-Noruega como Suecia acogieron la Reforma protestante, pero mientras que en el primer caso la apropiación de los bienes de la Iglesia católica fue repartida entre el rey y la nobleza, en el segundo caso acabó totalmente en manos del rey.

6.4. Polonia

A finales del siglo XIV, se había extinguido la dinastía nativa de Polonia. Desde entonces y hasta 1572, reinaron los Jagellones, duques de Lituania. Al extinguirse también esta dinastía foránea, los polacos eligieron como sucesor a Enrique de Anjou, pero este apenas aceptó el trono lo abandonó por el de París. En 1576, es elegido Esteban Báthory.

Polonia, Lituania y la Orden Teutónica (cuyo territorio se extendía entre Polonia y el Báltico) compartían la monarquía, pero tenían grandes diferencias, empezando por la religiosa: Polonia era católica, Lituania era ortodoxa y la Orden Teutónica estaba bajo la influencia germánica (cuando en 1510 el gran maestre teutón Alberto de Hohenzollern abrazó el luteranismo, desapareció la Orden Teutónica y emergió Prusia).

Con una débil presencia urbana y una insignificante burguesía, Polonia estaba dominada totalmente por la nobleza. La monarquía era electiva y carecía de poder efectivo. Algunos autores hablan de un equilibrio entre monarquía y nobleza durante la dinastía de los Jagellones, para pasar después a una monarquía nobiliaria. La Unión Perpetua (1501) garantizaba la independencia política de cada territorio. El rey estaba obligado a seguir las directrices políticas y de justicia que le marcaba el Senado y nunca tuvo un ejército permanente. La nobleza utilizó su poder político para eliminar a la burguesía emergente. En 1496, la burguesía que se había enriquecido con el comercio de cereales perdió su derecho a poseer tierras, mientras los campesinos eran reducidos a servidumbre.

En 1564 fue proclamado el “libre comercio”, con lo que la industria nacional se arruinó y se prohibió a los mercaderes salir al extranjero en busca de mercancías. La última oportunidad de la nobleza para incrementar su poder económico se la ofreció el protestantismo, al prometerle la apropiación de las tierras de la Iglesia católica. Segismundo II Augusto (último jagellón) frenó la expansión del protestantismo y rompió con la Unión Perpetua, exigiendo a Lituania y Prusia la aceptación de una monarquía unitaria. Esteban Báthory culminará esta política, al instaurar la Contrarreforma católica y fortalecer el poder real. Pero todo se viene abajo con su muerte y el consiguiente ascenso de la dinastía sueca de los Vasa.

6.5. Rusia

Durante la Edad Media, el espacio inmenso que más tarde sería conocido como Rusia estaba dividido en varios principados sometidos a los kanes tártaros. A mediados del siglo XV se consolidó la hegemonía de los grandes duques de Moscú. Con los tártaros en declive y Lituania a la defensiva, Iván III el Grande (1462-1505) inició una política expansiva que le valió la consideración de fundador del Estado ruso. Anexionó al suyo varios principados, destacando el de Novgorod. En 1480 se liberó de los regímenes absolutistas de Europa occidental.

La autocracia de Moscú se diferenciaba tanto de los regímenes absolutistas de Europa occidental como de los nobiliarios de Polonia y Hungría. Suele decirse que el matrimonio de Iván III con Zoé (Sofía en ruso), sobrina del último emperador bizantino Constantino Paleólogo, le permitió reclamar la herencia bizantina: tanto la simbología imperial como el título de autócrata. En cualquier caso, lo cierto es que la doctrina bizantina de la teocracia (que otorga al emperador el poder supremo del Estado y de la Iglesia) penetró en Rusia. También es un hecho que la Iglesia ortodoxa rusa apostó decididamente por hacer de los príncipes de Moscú los legítimos herederos de Bizancio: Iván III recibió el título de autócrata a petición de la Iglesia. Moscú fue considerada como la tercera Roma. El teórico José de Volokolamsk formuló la doctrina teocrática en la que defendía el poder del emperador sobre el de la Iglesia. El primer zar que se mostró convencido de todo este discurso bizantino y eclesiástico fue Iván IV.

Moscú tenía una economía poco monetarizada y una población escasa y dispersa y apegada a la agricultura. La servidumbre se expandía por toda Rusia. En estas condiciones de atraso económico, el príncipe no podía mantener un régimen fiscal que mantuviera un ejército de mercenarios como en Occidente. Los duques convirtieron la tierra en sustento de su ejército, de modo que todos los hombres (desde el campesino más pequeño hasta el más alto noble) quedaron ligados al servicio militar. La nobleza era muy fiel al príncipe.

Poco a poco se fue desarrollando la administración imperial. La Duma (formada por los príncipes vasallos y boyardos distinguidos por sus servicios), convocada por el propio príncipe y con funciones meramente consultivas, fue perdiendo importancia ante el desarrollo de la autocracia y la burocracia imperial.

Hay que esperar a Iván IV (primer zar, 1547-1584) para que se lleve a cabo la reforma profunda del Estado. En 1581, prohibió a los campesinos abandonar sus tierras, para salvaguardar los servicios que los terratenientes tenían con el ejército. Centralizó y racionalizó la administración (creando los ministerios de Hacienda, Asuntos Exteriores y Ejército), al tiempo que consolidó la segunda servidumbre del campesinado. Se ganó el sobrenombre de “Terrible” por las sangrientas represiones con que castigó las rebeliones de los boyardos y eliminó a la alta nobleza contraria a él. Creó la oprinchnina (policía política). En el exterior, logró el acceso al Caspio, conquistando a los tártaros Kazán (1552) y Astrakán (1556). Luego buscó una salida al Báltico, que le costó mucho más esfuerzo (pelear contra Suecia y Polonia entre 1558 y 1581).

Con la muerte de Iván IV en 1584, sus descendientes fueron víctimas de las luchas entre familias aristocráticas. Con la extinción de los Rurik en 1598, Rusia entró en un período de total anarquía mezclada con epidemias, hambres y guerras civiles. Esta etapa terminará con la elección de Miguel Romanov en 1613.

6.7. El Imperio Turco

El Imperio Otomano era una forma de “despotismo oriental”. Estaba cimentado sobre la autoridad del sultán, jefe supremo en materia tanto civil como religiosa, elegido siempre entre los descendientes de Osmán (1300-1326). Los turcos siempre constituyeron una casta aparte, pero dejaron practicar su religión a los vencidos y se sirvieron de ellos en el ejército y en la administración. El diván era el complejo burocrático que centralizaba el gobierno y se ocupaba de todos los asuntos políticos, militares, judiciales y fiscales. Estaba presidido por el gran visir (cargo que representaba la máxima autoridad después del sultán y que raramente recaía en un musulmán), por debajo del cual se hallaban los visires (responsables de áreas concretas). Todos los altos cargos (cortesanos y provinciales) eran nombrados y cesados libremente por el sultán. El resto de los funcionarios trabajaban a cambio de un salario.

El ejército era importantísimo, ya que el Imperio era fruto de la conquista, y era reclutado tanto entre asiáticos como entre europeos. Contaba con una tropa profesional de élite, dentro de la cual destacaban los jenízaros (niños cristianos arrancados a sus familias, reclutados cada 5 años entre los más fuertes, educados en el Islam y sometidos a una estricta disciplina militar, teniendo expresamente prohibido el matrimonio). En tiempos de guerra, el sultán contrataba mercenarios y movilizaba los contingentes proporcionados por los timars (concesiones en precario a cambio de servicios militares, régimen similar al de la pronoia bizantina). Cada timar proporcionaba un número de soldados en función de las tierras y rentas recibidas del sultán.

El Imperio se mantenía gracias a sus ingentes ingresos (según algunos historiadores, el doble de las rentas obtenidas por Carlos V): diezmos que pagaban los musulmanes, impuestos sobre la tierra, derechos de aduana y tributos de los pueblos sometidos.

El proceso de centralización iniciado con Mehmed II (1451-1481) fue culminado por Solimán el Magnífico (1520-1566). El Imperio se dividió en circunscripciones (sanyaks): unas 30 en Europa y unas 60 en Asia. Estaban gobernadas por los beys (funcionario con competencias políticas, judiciales, militares y fiscales). Solimán el Magnífico promulgó el Kanuname (gran recopilación legislativa) y reforzó la burocracia con un cuerpo de funcionarios cristianos reclutados con un método semejante al de los jenízaros. Modernizó y embelleció Estambul, que al final del siglo XVI, con más de medio millón de habitantes, se convirtió en la ciudad más grande y poderosa de Europa (punto de destino de las caravanas de Oriente).

Mehmed II conquistó Constantinopla en 1453 y expandió el Imperio por Europa (Serbia excepto Belgrado, Bosnia, Grecia, el mar Negro, el Egeo y el Adriático), arrebatando enclaves comerciales fundamentales a Venecia y Génova. Solimán el Magnífico culminó el proceso de expansión, alcanzando el Imperio su máxima extensión con la toma de Belgrado en 1521 y la ocupación de Hungría en 1541 (con la excepción del principado de Transilvania, que quedó como un Estado formalmente independiente pero debiendo pagar un tributo al Imperio Otomano). La frontera permaneció intacta hasta finales del siglo XVI, para luego entrar en crisis, al añadirse a las tensiones ya existentes (tártaros, persas y egipcios) el progreso de las fuerzas cristianas imperiales.

7. J. J. Vidal: “La rivalidad hispano-francesa y la amenaza otomana”

Carlos VIII asciende al trono de Francia en 1483, cuando ya prácticamente todos los territorios franceses han sido incorporados a la monarquía. Los Reyes Católicos conquistan Granada en 1492. Ambas potencias (Francia y España) toman entonces la decisión de intervenir en Italia.

En 1453, los otomanos conquistaron Constantinopla. Hacia 1480, eran dueños de gran parte de la península Balcánica (territorios de las actuales Bulgaria, Grecia, Macedonia, Albania y Bosnia) y habían iniciado su expansión marítima por el Mediterráneo oriental, donde chocaron con el Imperio de Venecia. En el mismo 1480, traspasaron el Adriático y entraron en la península Itálica, con la conquista de Otranto (ciudad de Apulia, límite divisorio entre los mares Adriático y Jónico), encendiendo la alarma en Europa. Una coalición formada por Venecia, Francia, España, el Papado y Hungría obligaron a los turcos a retirarse de Italia.

Entre finales del siglo XV y la primera mitad del XVI, las relaciones internacionales en Europa se definen por 3 conflictos básicos: el conflicto hispano-francés en Italia, la defensa de Europa central frente a la expansión turca y las pugnas entre católicos y protestantes en Alemania. Carlos V jugó un papel protagonista en los tres conflictos. Otros 2 factores que explican el desarrollo de los acontecimientos en esta época son el despliegue de la nueva diplomacia renacentista (diversas potencias suelen coligarse en ligas internacionales de manera temporal para hacer frente a otra más fuerte, estableciendo una especie de equilibrio internacional) y la utilización del nuevo armamento (armas de fuego y artillería). Italia fue un tablero de ajedrez donde se ensayaron ambas novedades. Hasta 1526, las ligas se formaron fundamentalmente para frenar la expansión francesa. A partir de esa fecha, pasaron a formarse para frenar la expansión española.

7.1. La intervención de Francia y España en Italia (1494-1516): hegemonía francesa en el norte y española en el sur

7.1.1. Primer intento francés de conquista de Nápoles por parte de Carlos VIII. Formación de una liga antifrancesa (1494-1495)

Desde la paz de Lodi (1454), que había establecido un equilibrio de fuerzas después las guerras entre Milán y Venecia (y sus respectivos aliados) por el dominio del norte de Italia, hubo un período de relativa calma en la península Itálica. En 1494 estallan las Guerras de Italia entre España y Francia, pero esta rivalidad entre ambas potencias venía de atrás.

Desde el ascenso de los Trastámara al trono castellano en 1369, la Corona de Castilla se convirtió en un sólido aliado de Francia, llegando a intervenir en la Guerra de los Cien Años en su ayuda. En cambio, la Corona de Aragón mantenía un conflicto plurisecular con Francia por el control de los territorios fronterizos entre ambos reinos y de sus posesiones en Italia. En 1282, Aragón había apoyado un levantamiento en Sicilia en contra del dominio de los Anjou (Vísperas Sicilianas), que había supuesto la incorporación de la isla a la Corona de Aragón. En 1442, Alfonso V de Aragón había terminado la conquista de Cerdeña y Nápoles, aunque esta última fue transmitida a su muerte a su hijo ilegítimo Ferrante, quien inició allí una nueva dinastía (1458). Las relaciones entre Ferrante y la aristocracia napolitana resultaron tensas y un sector de la nobleza opuesto al dominio aragonés solicitó la ayuda de Francia para liberarse.

En 1494, Carlos VIII de Francia invadió Italia fácilmente, tras pactar la no intervención del Imperio (Tratado de Senlis, por el que el Imperio adquiría el Condado de Artois y el Franco Condado) y de España (Tratado de Barcelona, por el que Fernando el Católico recuperaba el Rosellón y la Cerdaña y se comprometía a no entrometerse en el conflicto de Nápoles, pero siempre y cuando no se atacara la Santa Sede). Fue la condición de feudataria del reino de Nápoles respecto de la Santa Sede el pretexto que permitió a la monarquía española romper lo pactado e intervenir en Nápoles.

La intervención de España en Nápoles hizo que Venecia, Génova, Milán, Inglaterra, el Papado y el Imperio se aliaran a ella (liga antifrancesa) para frenar el poderío francés que amenazaba con extender su dominio por gran parte de Italia. Al verse aislado, el rey francés no tuvo otra opción que retirarse, teniendo para ello que abrirse paso con las armas en Fornovo (1495). El ejército francés solo logró pasar a cambio de dejar un importante botín de guerra. El trono napolitano fue devuelto al hijo de Ferrante (1497), pero las guerras hispano-francesas pronto se reanudarían y esa dinastía tendría una vida muy efímera.

La alianza antifrancesa de 1495 fue reforzada matrimonialmente. En los años siguientes, se celebraron las bodas de los hijos mayores de los Reyes Católicos (Juana y Juan) con los hijos del emperador Maximiliano de Habsburgo (Felipe y Margarita). La hija menor Catalina fue casada con el futuro Enrique VIII de Inglaterra. La muerte del príncipe heredero Juan en 1497 propició una serie de casualidades dinásticas de gran trascendencia. El niño Carlos, hijo de Juana y Felipe, nacido en 1500, se convirtió automáticamente en heredero por aglomeración de la Corona de Castilla y sus posesiones americanas, la Corona de Aragón y sus posesiones italianas, los Países Bajos y un conjunto de tierras centroeuropeas cuyo principal bastión era Austria. Tras la muerte de Maximiliano en 1519, resultó además elegido titular del Imperio Germánico.

7.1.2. Segunda intervención francesa en Italia. Conquista de Milán y reparto de Nápoles con España. Guerra hispano-francesa. Hegemonía francesa en el norte y española en el sur

Luis XII de Francia, sucesor de Carlos VIII, defendió supuestos derechos dinásticos sobre el ducado de Milán, como excusa para hacerse con este territorio como primer paso para intentar de nuevo la conquista de Nápoles. Promesas territoriales le atrajeron la alianza de Venecia, Inglaterra, Felipe de Habsburgo y los cantones suizos. Tras la batalla de Novara (1500), arrebató Milán a la familia de los Sforza, que gobernaban allí desde 1450. Entonces firmó ese mismo año con Fernando el Católico el pacto secreto de Granada, por el que ambas potencias acordaban conquistar y repartirse Nápoles. La expedición francesa entró por el norte y la española desde Sicilia. En 1501, se adueñaron del reino fácilmente, pero las discrepancias sobre la delimitación de las respectivas zonas de asentamiento hizo que estallara la guerra entre ellos. Por el Tratado de Lyon (1504), Luis XII de Francia y Fernando el Católico reconocieron la soberanía del primero sobre Milán y del segundo sobre Nápoles.

7.1.3. Viraje hispánico. Tratado de Blois de amistad entre España y Francia. Liga antiveneciana de Cambrai. Nueva ruptura de relaciones hispano-francesas y expulsión de Francia de Milán. Reconquista francesa de Milán

Poco después del Tratado de Lyon muere Isabel la Católica (1504). Entonces Fernando imprime un profundo viraje a su política internacional. Para congraciarse con la nobleza castellana y neutralizar las ambiciones de su yerno Felipe de Habsburgo sobre la Corona de Castilla, firmó con Francia el Tratado de Blois (1505), en el que se acordó el cese de las hostilidades entre ambas potencias y el matrimonio de Fernando el Católico con la princesa francesa Germana de Foix. En caso de que hubiese descendencia, el heredero se convertiría en rey de Nápoles y, en caso contrario, Nápoles pasaría a la monarquía francesa. Aparentemente, se rompía con la tradicional política aragonesa de beligerancia con los franceses y se volvía a la tradicional política castellana de amistad.

En 1508, España y Francia entraron en la Liga de Cambrai, articulada por el Papado y el Imperio contra Venecia. Pero la coalición se volvió antifrancesa cuando el papa Julio II consideró provechoso expulsar a los franceses de Milán y restaurar a los Sforza (1512). Consecuencias colaterales de este conflicto fueron la anexión de Navarra a Castilla y el retorno de los Médicis a Florencia. Una nueva coalición formada por el Papado, el Imperio, España e Inglaterra abortó el intento francés por recuperar Milán en Novara (1513).

El nuevo rey francés Francisco I volvió a la carga, ocupando Milán tras la batalla de Marignano (1515). Entonces, España y Francia firmaron el Tratado de Noyon (1516), por el que España reconocía la soberanía francesa sobre Milán. Era ya la época de Carlos I de Castilla, quien parecía querer restablecer las relaciones de amistad hispano-francesas. Pero el equilibrio italiano (hegemonía francesa en el norte y española en el sur) no se prolongará más de una década. La batalla de Pavía (1525) marcará la supremacía de España en Italia durante casi dos siglos.

7.2. La rivalidad entre Francisco I y Carlos I, la expansión otomana en el Danubio y el Mediterráneo y el avance del protestantismo en Alemania

Francisco I había accedido al trono francés en 1515 y Carlos I había sido proclamado titular de la Monarquía Hispánica en 1516. Al principio, Carlos I mantuvo una política de amistad con Francia, ya que poseía derechos sobre algunos territorios ubicados en el interior de la monarquía francesa. Pero la realidad hizo que pronto abandonara esta política inicial. Carlos I y Francisco I mantuvieron 4 guerras: dos en la década de los 20, una tercera en la década de los 30 y una cuarta en la década de los 40. Una vez fallecido Francisco I y abdicado Carlos I, tuvo lugar una quinta guerra hispano-francesa que no fue sino un epílogo de las anteriores.

Carlos I y Francisco I rivalizaron en la elección imperial de 1519, tras la muerte de Maximiliano, resultando finalmente elegido el primero con el nombre de Carlos V. El nuevo emperador aspiró a una monarquía universal que unificase los esfuerzos contra los turcos, pero los franceses y los luteranos alemanes se lo impidieron. La consolidación de las monarquías nacionales del Renacimiento se oponía a las pretensiones universalistas tanto del Imperio como del Papado. Además, el estallido de la Reforma luterana en 1517 supuso un nuevo elemento de inestabilidad política en Alemania. Carlos V, simpatizante en sus inicios del erasmismo, defendía la necesidad de un concilio ecuménico que resolviera las discrepancias doctrinales planteadas por los luteranos y que restableciera la unidad religiosa. Sin embargo, ni el papa ni los luteranos estaban muy interesados en alcanzar un acuerdo de esas características y muchos príncipes alemanes abrazaron la causa de la Reforma para contrarrestar el poder del emperador y beneficiarse de la secularización de los bienes de la Iglesia. En relación con el proyecto universalista de Carlos V, el C. E. de Trento (1545-1563) llegó demasiado tarde.

7.2.1. Primera guerra hispano-francesa entre Francisco I y Carlos I (1521-1526). Batalla de Pavía. Control hispánico de Milán. Tratado de Madrid de 1526

Aprovechando la coyuntura propicia que le brindó la rebelión comunera de 1520-1522 (rebelión popular liderada por la burguesía urbana del norte y el centro de Castilla, que demandaba reformas constitucionales de carácter contractual en Castilla), Francisco I intentó invadir Navarra y Flandes en 1521, sin éxito. Pero el principal territorio en disputa entre Francisco I y Carlos V era el Milanesado, entonces en poder de Francia, pero crucial para el emperador para usarlo como bandera de protección para asegurar el dominio del sur de Italia. El canciller imperial Gattinara (de Piamonte, región noroccidental de Italia integrada en el ducado de Saboya), fue el diseñador de un modelo de Imperio de raigambre gibelina, en virtud del cual el norte de Italia debía convertirse en centro del Imperio y que rechazaba cualquier interferencia papal en los asuntos del Imperio.

Aprovechando el descontento de un sector de los milaneses hacia el gobierno francés y que el papa León X tenía como objetivo expulsar a los franceses del ducado de Milán para obtener Parma y Plasencia, tropas imperiales y pontificias tomaron Milán (1521). Parma y Plasencia retornaron al Papado y Carlos V consiguió instalar de nuevo a un Sforza al frente del ducado milanés. Estos hechos coincidieron con la muerte de León X y la elección del nuevo papa de tendencia erasmista Adriano VI, antiguo preceptor de Carlos y que en aquel momento estaba rigiendo España en su ausencia. El pontificado de Adriano VI resultó ser muy efímero, al morir en 1523.

Francia intentó recuperar el Milanesado con ayuda de mercenarios suizos, pero tras la batalla de La Bicoca (1522) los franceses fueron expulsados del norte de Italia. En 1524, Francisco I en una operación relámpago logró entrar en Milán y asediar Pavía. Pero las tropas imperiales acudieron enseguida y asestaron una tremenda derrota a los franceses en la batalla de Pavía (1525), donde el propio rey de Francia cayó prisionero de los españoles. El Tratado de Madrid (1526) fue humillante para los franceses: Francisco I recuperó su libertad, pero comprometiéndose a entregar el ducado de Borgoña, a renunciar definitivamente a Nápoles y Milán y a casarse con Leonor (hermana del emperador). El ducado de Milán fue devuelto a los Sforza, bajo protectorado hispánico. El formidable poder conseguido por Carlos V tras el Tratado de Madrid motivó la defección de sus hasta entonces aliados el Papado e Inglaterra.

7.2.2. Segunda guerra hispano-francesa (1527-1529). Avance turco en el Danubio y conquista de Hungría. El Saco de Roma de 1527. La transferencia al bando imperial de la flota genovesa. Paces de Barcelona y Cambrai de 1529

Ese mismo año se producía un profundo viraje en las alianzas internacionales: el papa Clemente VII y los Estados italianos independientes (Venecia, Florencia y Milán) formaban con Francia e Inglaterra la Liga Clementina (1526) contra los Habsburgo. Las fuerzas de la liga atacaron a las tropas españolas acantonadas en el Milanesado, con la pretensión de expulsarles y a continuación desalojarles también de Nápoles. Mientras tanto, los ejércitos del turco Solimán habían conquistado Belgrado (1521) y asesinado a Luis II de Hungría (1526). La muerte de Luis II de Hungría suponía la extinción de su dinastía y el paso de las coronas de Bohemia y Hungría a Fernando de Austria (hermano de Carlos V y futuro emperador como Fernando I). Al final, Fernando de Austria sólo lograría consolidar su dominio sobre Bohemia, al quedar Hungría bajo ocupación turca en 1541.

La segunda guerra entre Carlos V y Francisco I comenzó con el Saco de Roma (1527). Los Estados Pontificios y su capital Roma fueron víctimas de la desesperación de los ejércitos imperiales de mercenarios que vivían sobe el terreno y no cobraban la soldada. Estos ejércitos actuaron de forma indisciplinada realizando numerosos y muy cuantiosos saqueos en la Santa Sede. Los franceses intentaron culpar a Carlos V de estar detrás de estos saqueos, pero el emperador negó toda responsabilidad. El emperador logró finalmente concertar la paz con el papa en 1527.

También en 1527, los ejércitos franceses pusieron sitio a Nápoles con la ayuda de la flota genovesa de Andrea Doria. Los ejércitos imperiales acudieron en 1528, pero tuvieron que replegarse ante la superioridad de fuerzas de las tropas franco-genovesas. Pero entonces surgieron diferencias entre franceses y genoveses en cuanto al reparto del botín y de los territorios conquistados, que motivaron el paso de Andrea Doria al bando imperial. Esto dio un giro de 180 grados a la guerra y determinó la victoria española.

En 1529, se firmaron la Paz de Barcelona (entre España y Roma) y la Paz de Cambrai (entre España y Francia). Francia renunciaba a sus aspiraciones sobre Milán, Génova y Nápoles y Carlos V renunciaba a las suyas sobre Borgoña. Se consagró la hegemonía española sobre Italia (el ducado de Milán quedaba en manos de los Sforza, pero bajo la tutela de Carlos V). Este éxito español fue sancionado en 1530, cuando Carlos V fue coronado en Bolonia por el papa Clemente VII (último emperador coronado por un papa).

7.2.3. Los esfuerzos de reunificación religiosa: la Dieta de Augsburgo. La guerra contra los turcos. La fase mediterránea de la política de Carlos V. La toma de Túnez. Tercera guerra hispano-francesa (1536-1538). El fracaso de Argel de 1541

La paz con Francia duró esta vez 7 años, pero la actividad diplomática continuó. Francia intensifica sus relaciones con el Imperio Turco enviando misiones diplomáticas, y apoya a los protestantes de la Liga de Esmalcalda. Carlos V dedicó sus esfuerzos por fin a frenar a los turcos y a solucionar el problema protestante en Alemania. Los turcos, que habían asediado Viena en 1529, repitieron el asedio en 1532. Fernando, rey de Bohemia y Hungría, firmó una tregua con los turcos en 1533.

En 1530, Carlos V convocó la Dieta de Augsburgo, con la esperanza de restablecer la unidad religiosa en el Imperio. Los príncipes luteranos presentaron allí al emperador la Confesión de Augsburgo, primera exposición oficial de los principios del luteranismo. El acuerdo entre teólogos católicos y luteranos no fue posible y la Dieta concluyó con una resolución por la que concedía un plazo de siete meses a los príncipes protestantes para someterse al catolicismo. Sintiéndose amenazados, los príncipes luteranos crearon la Liga de Esmalcalda, como una alianza de carácter defensivo. Esta liga fue creciendo hasta comprender prácticamente todos los territorios alemanes, excepto las grandes casas de Wittelsbach (duques de Baviera) y Habsburgo (duques de Austria).

La política de Carlos V se orientó entonces hacia el Mediterráneo (1533-1543). Comenzó con una política de contención, estableciendo relaciones de vasallaje con algunos reinos musulmanes, como el de Túnez. El ataque a Túnez en 1534 por Barbarroja (corsario turco al servicio de Solimán el Magnífico) motivó la correspondiente respuesta: una expedición imperial conquistó Túnez (1535). En revancha, Barbarroja tomó y saqueó Mallorca ese mismo año. Francia, tras la traición de Andrea Doria en 1528, no vio otra opción que aliarse con el infiel Barbarroja. Un eje Marsella-Argel se interpuso a la arteria esencial de las comunicaciones imperiales Barcelona-Génova.

En 1535, Francisco II Sforza murió sin descendencia y Francisco I de Francia reivindicó el ducado para un hijo suyo. En 1536, Carlos V respondió invadiendo Provenza, pero retirándose enseguida. Esta tercera guerra hispano-francesa concluyó con la tregua de Niza (1538), que supuso un pequeño avance para los franceses al quedar Saboya en sus manos. Esta tregua solo duró 4 años.

Carlos V intentó tomar Argel en 1541, pero fracasó rotundamente. La situación en el Mediterráneo se fue decantando a favor de los turcos y sus aliados los Estados bereberes norteafricanos.

7.2.4. Cuarta guerra hispano-francesa (1542-1544). Paz de Crépy de 1544

En julio de 1542, Francisco I rompió la tregua, aprovechando la investidura del príncipe Felipe como duque de Milán y el fracaso de Carlos en Argel. La alianza franco-turca y la acogida hecha en los puertos franceses a Barbarroja aproximó a los príncipes alemanes al emperador, quien aceptó las secularizaciones realizadas por ellos. Los franceses atacaron esta vez por los Países Bajos. El conflicto fue liquidado con la Paz de Crépy (1544), propiciada por la bancarrota castellana.

La paz implicó la obligación de ceder Milán o los Países Bajos y el Franco Condado al duque de Orleans (segundo hijo de Francisco I). La opción por uno u otro territorio correspondía al emperador en el plazo de 4 meses. En caso de optar por la cesión de Milán, el duque de Orleans se casaría con Ana (hija de Fernando de Austria). En caso de optar por la cesión de los Países Bajos y el Franco Condado, el duque de Orleans se casaría con María (hija de Carlos V). La primera boda suponía que Francia podría aspirar de nuevo a Nápoles y retornar a la situación de hacía 40 años. La segunda boda implicaba que, en caso de morir Felipe sin herederos, María sería su sucesora y su marido podía convertirse en rey de España. En ambos casos, Carlos V pretendía con este tratado integrar definitivamente a Francia en su sistema imperial.

En 1545, el emperador comunicó su decisión de ceder Milán y casar a la hija de Fernando de Austria con el duque de Orleans. Pero la inesperada muerte del duque de Orleans unos días antes del plazo estipulado en Crépy permitió a Carlos V conservar Milán. En 1545 se firmó otra paz entre Solimán y Fernando, ratificada por el Tratado de Estambul (1547) entre Solimán y Carlos V.

7.2.5. La actividad del emperador en Alemania. La guerra contra la Liga de Esmalcalda. La batalla de Mühlberg

La Paz de Crépy incluía una cláusula que comprometía a Francisco I a solicitar del papa la convocatoria de un concilio, que finalmente inició sus sesiones en Trento en 1545. Pero los protestantes se inhibieron y la reunión quedó reducida al ámbito católico. Carlos V planteó entonces el conflicto como una lucha armada entre el emperador y unos vasallos rebeldes, y no entre católicos y protestantes. La Liga de Esmalcalda fue derrotada en la batalla de Mühlberg (1547).

7.3. Quiebra del ideal de monarquía universal carolino y de la unidad de acción de la Casa de Austria. Nuevas guerras contra los protestantes (1552-1555). Paz de Augsburgo de 1555

A finales de la década de 1540, Carlos V planteó una reforma en la sucesión imperial que rompía con el tradicional sistema sucesorio germánico. Su sucesor al Imperio debía ser su hermano Fernando (como ya estaba estipulado desde su elección como “Rey de Romanos” en 1531) y su hijo Felipe heredaría el resto de sus dominios (investido ya como duque de Milán en 1541). Además, Felipe sería elegido “Segundo Rey de Romanos”, de modo que la línea sucesoria imperial quedaría así: Carlos-Fernando-Felipe-Maximiliano. En 1549, Carlos V decidió desgajar del Imperio los Países Bajos, asestando un golpe frontal a las aspiraciones de su sobrino Maximiliano, que esperaba recibir estos territorios tras su matrimonio con María, la hija del emperador. Nadie estaba de acuerdo con todo esto, pero finalmente se firmó bajo presión un Pacto de Familia (1551), por el que Fernando se comprometía, una vez convertido en emperador tras la muerte de Carlos, a promover la elección de Felipe como “Rey de Romanos” así como Felipe, una vez convertido en emperador, promovería la de Maximiliano o, en su defecto, la de su hijo.

El desarrollo de los acontecimientos permitió a la rama germánica de la Casa de Austria emanciparse completamente de Carlos V entre 1552 y 1555. La tensión familiar en torno a la sucesión imperial fue aprovechada por los príncipes luteranos para alzarse en 1552 contra Carlos V con el apoyo de Francia (Tratado de Chambord con Enrique II). Enrique II intervino conquistando los obispados de Metz, Toul y Verdún en Lorena, mientras Mauricio de Sajonia atacó por sorpresa al emperador en el Tirol obligándole a huir precipitadamente de Innsbruck. Fernando de Austria tomó la iniciativa y llegó a un acuerdo entre católicos y protestantes en Augsburgo en 1555, que oficializó la división religiosa del mundo germánico dando libertad a los príncipes para elegir la confesión de sus Estados e imponerla a sus súbditos (principio cuius regio eius religio), permitiendo a estos únicamente el derecho a emigrar en caso de mantener su disidencia. Es decir, la libertad religiosa era solo para los príncipes y los súbditos se veían obligados a seguir el credo de sus soberanos. Carlos V se opuso a este acuerdo, que echaba por tierra su proyecto de monarquía universal, y 3 meses después presentó su abdicación.

7.4. La alianza hispano-británica, la abdicación de Carlos V de Bruselas, la guerra hispano-francesa de 1556-1559 y la Paz de Cateau-Cambrésis de 1559

La última gran jugada de la diplomacia carolina tuvo lugar en 1553, con el matrimonio del príncipe Felipe de España con la reina María Tudor de Inglaterra. Este matrimonio parecía facilitar una gran alianza europea contra Francia, así como la fundación de una tercera rama de la Casa de Austria en Inglaterra y los Países Bajos. En caso de tener descendencia el matrimonio, el heredero sería soberano de Inglaterra y los Países Bajos. El resto de las posesiones de Felipe serían para su hijo primogénito Carlos, fruto de su primer matrimonio con María Manuela de Portugal.

Pero el proyecto carolino se derrumbó. Felipe anunció en 1555 su renuncia a la candidatura imperial y su apoyo a la de Maximiliano. Carlos V anunció su abdicación en 1556, que se hizo efectiva en 1558 con la elección de su hermano Fernando. Felipe recibió España y los Países Bajos.

Una nueva guerra hispano-francesa (1556-1559), epílogo de las 4 anteriores, tuvo lugar en los Países Bajos y en Italia. En 1555, Pablo IV ascendió al trono pontificio y pactaba con Enrique II de Francia la expulsión de los españoles de Nápoles. Entonces, Felipe II nombró virrey de Nápoles al duque de Alba, quien invadió los Estados Pontificios en 1556. Francia intervino en los Países Bajos, siendo gravemente derrotada en San Quintín (1557). La Paz de Cateau-Cambrésis (1559) cerró las guerras de Italia dejando a Francia muy debilitada. Se estipuló el matrimonio de Felipe II con Isabel de Valois, hija de Enrique II. Francia conservaba los tres obispados de Lorena, pero reconocía la soberanía española sobre Nápoles, Milán, el Franco Condado y los Países Bajos. Además, devolvía la recién conquistada isla de Córcega a Génova y Saboya a la Casa de Saboya. Pablo IV fallecía (siendo sucedido por Pío IV) y el duque de Alba dejaba Italia para servir en otros frentes.

En el Mediterráneo, la monarquía sufrió una serie de retrocesos. Trípoli (Libia) cayó en manos musulmanas en 1551. Carlos V abandonó de hecho sus posesiones norteafricanas ante la prioridad de sus intereses en otros ámbitos. En este período, perdió muchas de ellas, aunque la disparidad de intereses entre franceses y turco-berebiscos impidió males mayores. A Francia le interesaba arrancar posesiones españolas donde fuera posible, mientras que a los turcos les interesaban ataques breves que terminaran en botines. A los franceses les interesaba tomar Nápoles, pero en este objetivo no encontraron el apoyo otomano. En 1553, ambas flotas se pusieron de acuerdo para conquistar Córcega: los turcos se marcharon pronto con el botín y los franceses se quedaron instalados. La pérdida de Córcega mermó de manera muy importante las comunicaciones entre España e Italia. Pero los graves problemas financieros de la monarquía española, especialmente agudos desde 1554, impidieron a Carlos V empeñarse en la recuperación de Córcega. Para colmo, en 1558 un ataque turco respaldado por los franceses implicó la toma temporal de Menorca.

8. R. Benítez: “Francia, Inglaterra y España: conflictos confesionales (1559-1610)”

8.1. Religión y poder

En la segunda mitad del siglo XVI, las tres grandes monarquías de Europa occidental (España, Inglaterra y Francia) tuvieron que enfrentar conflictos religiosos. La confesión religiosa se convierte en una seña de identidad de intereses políticos y sociales enfrentados. Los Estados se encuentran en la tesitura de optar por la represión o la tolerancia religiosas. En general, los monarcas (tanto católicos como protestantes) consideraban que la unidad religiosa era condición básica para la obediencia política, por lo que optaron por la represión. Solo en Francia se desarrolla una tendencia de opinión favorable a la tolerancia.

La principal división religiosa en Europa era la que existía entre católicos y protestantes (teniendo en cuenta que ahora el calvinismo ofrecía una doctrina y una estructura mucho más sólidas que el luteranismo), aunque en España la principal división era entre cristianos y musulmanes.

Las circunstancias políticas influyeron indudablemente en la forma de manifestarse las tensiones religiosas. En las tres grandes monarquías occidentales, el poder del monarca se había reforzado, pero debía contar en todo caso con la participación de las instituciones representativas (el Parlamento inglés, los Estados Generales franceses y las Cortes de los distintos territorios españoles). El gobierno central giraba en torno a la Corte, a la que acudía la alta nobleza ya que para ella era fundamental la proximidad al monarca. Para contrapesar el poder de los grandes nobles, que alegaban derechos feudales para participar en el gobierno, los reyes recurrían a burócratas formados en universidades, provenientes de la pequeña nobleza o de la burguesía. El problema al que se enfrentaban era el de la venalidad (venta de oficios públicos como medio para obtener recursos fiscales), que hacía que los cargos fueran considerados patrimonio del comparador y que su obediencia al rey disminuyera. El ejército constituía el instrumento definitivo de obediencia al monarca y el más potente era el de Felipe II, que era un ejército de mercenarios administrado directamente a través de funcionarios de la monarquía. En Francia, en cambio, sigue recurriéndose a las formas de movilización militar feudal. Por último, hay que tener en cuenta la complejidad especial del gobierno de Felipe II, debido a la diversidad de sus dominios que hizo que sus instituciones de gobierno fuesen más numerosas y complejas.

8.2. Crisis y restauración del poder monárquico en Francia

8.2.1. Los orígenes de las guerras de religión (1559-1562)

En 1558, Enrique II convocó los Estados Generales, que no se reunían desde 1484, obligado por la situación económica (incremento desorbitado de la presión fiscal y el endeudamiento, consecuencia de la larga lucha contra los Habsburgo). Las grandes familias habían establecido amplias redes de clientela entre la nobleza local (los Guisa en el norte y los Borbones en el sur) y quisieron aprovechar el momento para colocar a sus miembros en los principales cargos. Los Borbones se convirtieron al calvinismo y a su bando se sumaron muchos pequeños nobles y miembros de la burguesía mercantil. En 1559, se celebra el primer sínodo nacional calvinista en París.

Enrique II murió en 1559, dejando como heredero a su hijo Francisco II menor de edad. El gobierno quedó en manos de sus tíos los Guisa, que iniciaron la represión contra los protestantes. El fallecimiento repentino de Francisco II en 1560 hizo que el trono pasara al también menor de edad Carlos IX, asumiendo la regencia su madre Catalina de Médicis. Esta mujer intentó solucionar por vías pacíficas el problema religioso, para evitar el debilitamiento de la monarquía. En 1562 promulgó el Edicto de Tolerancia, que otorgaba la libertad de cultos. El duque de Guisa respondió ese mismo año con una matanza de hugonotes que provocó la movilización calvinista. Los hugonotes nombraron al borbón Condé protector de la corona. Los Guisa respondieron solicitando la revocación del Edicto de Tolerancia. La guerra civil se precipitaba.

8.2.2. El apogeo del poder hugonote

El poder de los hugonotes fue creciendo gracias al apoyo en el interior de las iglesias locales y en el exterior de Isabel de Inglaterra. Su base inicial estaba en la nobleza y en las ciudades. El campesinado se mantenía mayoritariamente católico.

Tras la muerte de Condé en 1569, Coligny se hizo con la dirección de los hugonotes. Coligny fue ganándose la confianza de Carlos IX y desplazando a Catalina de Médicis, hasta el punto de que le convenció para que interviniera en los Países Bajos en contra de Felipe II (esto iba claramente en contra de los intereses de Catalina de Médicis, que quería evitar a toda costa la guerra con España).

8.2.3. La matanza de San Bartolomé y sus consecuencias: el Estado hugonote

En 1572, tiene lugar la “matanza de San Bartolomé”, en la que murieron Coligny y otros líderes hugonotes y en la que estuvo implicada Catalina de Médicis. Este hecho provocó una deserción aristocrática, de modo que muchos nobles volvieron al catolicismo y otros huyeron. El calvinismo volvió así a sus raíces populares y radicalizó tanto el discurso como la práctica. Si hasta entonces los hugonotes afirmaban defender los intereses del rey frente a la influencia de los Guisa, ahora justificaban la resistencia frente a la monarquía. En la práctica, se constituyó un Estado hugonote en el sur de Francia, caracterizado por la descentralización y la autonomía local.

8.2.4. El reinado de Enrique III (1574-1589)

Carlos IX fue sucedido en 1574 por Enrique III, que había sido elegido rey de Polonia en 1573. El nuevo rey tuvo que aceptar las condiciones impuestas por los hugonotes en Monsieur (1576), concediendo la libertad de cultos y el acceso de los hugonotes a todos los cargos públicos. Dada la inoperancia de la monarquía, la nobleza católica organizó la respuesta por su lado constituyendo la Liga Católica, bajo la dirección de Enrique de Guisa. Pretendía limitar los poderes de la monarquía reforzando el papel de los Estados Generales. Estalló la guerra entre católicos y protestantes, que acabó con el Edicto de Poitiers (1577), que restringía las concesiones a los protestantes.

En 1584, muere el menor de los Valois y se plantea la crisis sucesoria. Bajo la presión de los Guisa, Enrique III revocó definitivamente todas las concesiones hechas a los protestantes y anuló los derechos de Enrique de Navarra a la Corona. La “guerra de los tres Enriques” (1585-1588) se inició con el intento de Enrique III de tomar París y someter a los Guisa, pero el rey se vio obligado a huir de la ciudad. No dándose por vencido, mandó asesinar a Enrique de Guisa, lo que provocó un levantamiento popular en París. La doctrina de la resistencia elaborada por los hugonotes era ahora utilizada por los católicos. Enrique III fue asesinado en 1589, habiendo reconocido como su sucesor poco antes de morir al borbón Enrique de Navarra, a condición de que se convirtiera al catolicismo. La Liga Católica, por su parte, proclamó rey a Carlos X de Borbón.

8.2.5. El reinado de Enrique IV (1589-1610)

Enrique IV de Borbón en principio mantuvo su fe calvinista, pero prometió defender la fe católica y la independencia de la Iglesia francesa frente a Roma. Así trataba de atraerse a los calvinistas y a los católicos moderados. La muerte del emperador Carlos X en 1590 y la defensa por Felipe II de la candidatura de su hija Isabel Clara Eugenia fueron aprovechados por Enrique IV para abjurar del calvinismo (1593). En 1598, logró la paz tanto con España (Tratado de Verbins) como con los hugonotes (Tratado de Nantes), volviendo de nuevo a la libertad de cultos. Esta vez la paz fue más duradera, pero los grupos más radicales tanto del bando católico como del protestante no quedaron satisfechos y en 1610 un católico asesinaba a Enrique IV.

8.3. Isabel I de Inglaterra

8.3.1. La instauración del régimen isabelino

Isabel I de Inglaterra (1558-1603), hija de Enrique VIII y su segunda esposa Ana Bolena, accedió al trono tras la muerte sin descendencia de su hermanastra María Tudor. En un contexto internacional de hegemonía española y guerras de religión y en un contexto interno de lucha entre las facciones católica y protestante de la aristocracia, la reina tuvo que hacer frente a los problemas dinástico y religioso para consolidar su autoridad. Dado que cualquier opción de matrimonio podría provocar conflictos entre las facciones enfrentadas, Isabel I, que estaba soltera y sin descendencia, decidió resolver el problema dinástico declarando que su matrimonio era una prerrogativa regia y que, por lo tanto, no podía someterse a discusión parlamentaria. En el fondo, Isabel I temía perder el control político: su matrimonio con un noble inglés enfrentaría a las facciones rivales y su matrimonio con un príncipe extranjero vincularía la política inglesa a otra potencia, teniendo en cuenta además que María Estuardo de Escocia también reclamaba el trono inglés como descendiente de Enrique VII. Finalmente, Isabel I murió soltera, lo que le valió el apodo de “reina virgen”. El problema religioso, relacionado con el dinástico, terminaría resolviéndolo mediante la afirmación del anglicanismo como una variante propia de la Reforma protestante, separándose así de la doctrina calvinista que había ido introduciéndose en Inglaterra.

Isabel I empezó su reinado con una política exterior muy cauta, para asegurarse el trono, pues María Tudor había sido aliada y esposa de Felipe II, pero el curso de los acontecimientos la llevarían al enfrentamiento abierto con Felipe II. Los intereses dominantes en su época rechazaban el catolicismo de María Tudor y estaban más en la línea de Enrique VIII que en la de Eduardo VI. Enrique VIII, tras la negativa de Roma a aceptar su divorcio de Catalina de Aragón, había logrado la aprobación por el Parlamento del Acta de Supremacía, que lo convertía en la “cabeza suprema” de la Iglesia de Inglaterra (ruptura política, no religiosa). Con Eduardo VI se habían introducido reformas doctrinales de tipo calvinista y María Tudor había representado la reacción católica contra todo este proceso (derogación del Acta de Supremacía). En 1559, el primer Parlamento convocado por Isabel I aprobó las Actas de Supremacía y Uniformidad, por las que la reina era declarada “gobernadora suprema” de la Iglesia anglicana y se fijaban las normas litúrgicas constitutivas de la misma. El papa Pío V respondió con la bula Regnan in Excelsis de 1570 (excomunión de Isabel), que supuso la consumación de la ruptura de la Iglesia de Inglaterra con Roma. Frente a ella, Isabel decidió afirmarse como referente de la Reforma, ofreciendo protección a otros movimientos antipapistas en Europa (empezando por los Países Bajos). En 1587, aceptó la ejecución de María Estuardo de Escocia, lo que precipitó la guerra con España (Armada Invencible de 1588).

Al contrario que el resto de las corrientes protestantes que surgieron en Europa (entre las que destacan las iniciadas por los teólogos Lutero, Zwinglio y Calvino), el anglicanismo que se consolida con Isabel I es una nueva variante del protestantismo instaurada por voluntad de la realeza inglesa, doctrinalmente más cerca del catolicismo que de las confesiones propiamente protestantes, pero con una gran afirmación de independencia frente a Roma, como corresponde a los intereses políticos que están detrás de ella. 

8.3.2. El desafío puritano

El “movimiento puritano” agrupaba a aquellos protestantes que querían acabar con los residuos papistas en la Iglesia Anglicana, adaptando la liturgia a los postulados calvinistas. Los más radicales, siguiendo el modelo presbiteriano escocés, querían acabar también con la estructura eclesiástica medieval: abolir el sistema jerárquico y el episcopado e implantar una estructura horizontal y participativa. Isabel combatió estas tendencias combinando la represión y la propaganda política a favor de la Iglesia oficial.

8.3.3. El desafío católico

En los primeros años del reinado de Isabel, la mayoría de los obispos eran católicos y contaban con el apoyo de la gentry conservadora. Isabel optó por ir reemplazando a los obispos católicos que dejaban el cargo por otros protestantes, de manera que el clero católico acabase desapareciendo a medio plazo.

El exilio de la reina de Escocia María Estuardo en Inglaterra, al verse obligada a abandonar su trono, alentó una serie de conspiraciones por restaurar el catolicismo en Inglaterra en las que estuvieron implicados los señores del norte. En principio, Isabel aplacó estas conspiraciones, pero sin desatar una gran represión contra los responsables. Admitió el derecho al culto católico en privado, siempre que se acudiese a la Iglesia Anglicana y no se llamara hereje o cismática a la reina. Sin embargo, la continuación de las conspiraciones obligaron a Isabel a aceptar la ejecución de María Estuardo en 1587.

8.3.4. Los últimos años y la conjura de Essex

Los últimos años del reinado se caracterizaron por la conflictividad social (fruto de la crisis económica provocada por las malas cosechas) y la lucha de facciones (en torno a los dos principales líderes el conde de Essex y el secretario Robert Cecil). Essex logró el favor de la reina y, al ser partidario de una política exterior activa de intervención en Europa en contra de España, participó en expediciones militares en Francia y España y luego fue nombrado lugarteniente de Irlanda. Sin embargo, al ser descubierto planeando un levantamiento contra la reina, fue ejecutado en 1601. Robert Cecil logró entonces el control casi absoluto del gobierno. Isabel murió en 1603, siendo sucedida por el rey de Escocia Jacobo Estuardo, hijo de María Estuardo.

9. E. Salvador: “Las guerras en la Europa de Felipe II (1559-1598)”

9.1. España potencia hegemónica

La herencia de Carlos V quedó finalmente dividida entre las dos ramas de los Habsburgo: la encabezada por su hijo Felipe II de España (los territorios hispanos con todas sus dependencias, el ducado de Milán y los Países Bajos) y la encabezada por su hermano Fernando I de Austria (los dominios territoriales austríacos y la candidatura de la dinastía Habsburgo a la dignidad imperial).

La España de Felipe II (segunda mitad del siglo XVI) fue la potencia hegemónica de Europa, apoyada por la otra rama de los Habsburgo, con la que constituyó el eje Madrid-Viena. Por su parte, Polonia se convirtió en la primera potencia del Báltico. El conjunto de estas tres potencias europeas ha sido llamado “diagonal de la Contrarreforma”. España fue la única de estas potencias cuya hegemonía trascendió Europa para alcanzar escala planetaria. Como ocurre con todas las potencias hegemónicas, la política exterior de la España de Felipe II definió las relaciones internacionales europeas de su tiempo.

9.2. Un intento de periodización

La evolución de las relaciones internacionales europeas de la segunda mitad del siglo XVI puede dividirse en dos períodos: 1559-1578 (predominio de los espacios mediterráneos) y 1578-1598 (predominio de los espacios atlánticos).

Aunque Felipe II era ya rey de la Monarquía Hispánica desde 1556 (abdicación de Carlos V), la etapa comprendida entre 1556 y 1559 no fue más que un epílogo de la política exterior carolina, que concluye con la Paz de Cateau-Cambrésis (1559). En 1558, mueren Carlos V y María Tudor (esposa de Felipe II y reina de Inglaterra), truncándose el objetivo de colocar en el trono inglés a un hijo de Felipe y María. En la Paz de Cateau-Cambrésis, se concertó el nuevo matrimonio de Felipe II con Isabel de Valois (hija de Enrique II de Francia). Unos meses más tarde, Felipe II regresaba a España por primera vez sin la tutela paterna (1559).

Esos cambios en la Monarquía Hispánica coincidieron con otros relevos clave en Europa: Isabel I sucede a María Tudor en el trono de Inglaterra (1558); en Francia, muere Enrique II y son proclamados sucesivamente 3 hijos suyos: Francisco II (1559), Carlos IX (1560) y Enrique III (1574); Pío IV sucede a Paulo IV en la Santa Sede (1559). En 1558 estalla la primera guerra por el dominio del Báltico.

El fin de primer período en 1578 viene marcado en primer lugar por el inicio de una serie de treguas entre la Monarquía Hispánica y el Imperio Turco, que harán que se desplace el centro de las relaciones internacionales del Mediterráneo al Atlántico. En 1578 se produce además la inesperada muerte del rey de Portugal Sebastián, lo que será aprovechado por Felipe II para intentar hacerse con ese reino. Los años 1579 y 1580 representan un antes y un después en la rebelión de los Países Bajos. Esta época se da por concluida en 1598, con la firma de la Paz de Vervins entre España y Francia y la muerte poco después de Felipe II.

9.3. Las rivalidades básicas

Aunque se han exagerado los contrastes entre el reinado de Carlos V y el de Felipe II, ente uno y otro predominaron las continuidades. La política exterior de Felipe II se simplificó con respecto a la de su padre, al no ostentar la dignidad imperial ni la soberanía sobre los territorios del genéricamente denominado “archiducado de Austria”. En suma, Felipe II heredó las tres fronteras políticas básicas del reinado anterior (franceses, turcos y protestantes) y tuvo que enfrentarse a nuevos rivales protestantes (Inglaterra y Países Bajos).

Las imágenes de Carlos V como campeón de la cristiandad (por su lucha contra el Islam) y de Felipe II como campeón de la catolicidad (por su lucha contra los protestantes) debe ser superada. En realidad, tanto para Carlos V como para Felipe II, la principal preocupación fue la católica Francia. La paz hispano-francesa de Cateau-Cambrésis (1559) tuvo una duración muy corta, debido al inicio de las Guerras de Religión en Francia (1562). Sin embargo, a la larga Francia se convirtió en la principal responsable de la quiebra del liderazgo español, aunque a ello también contribuyeron el auge de Suecia y Turquía (el triángulo Francia-Suecia-Turquía acabará sustituyendo a la “diagonal de la Contrarreforma” en la segunda mitad del siglo XVII).

Las pugnas entre España y Turquía se mantuvieron en el primer período, desapareciendo virtualmente a partir de las treguas de 1578 (salvo operaciones de saqueo aisladas en el Magreb).

La oposición protestante germana perdió interés para Felipe II, pero en cambio comenzará a preocuparse por el auge del protestantismo en los Países Bajos. Mientras tanto, el protestantismo seguía provocando inestabilidad en Francia y arraigaba definitivamente en Inglaterra con Isabel I tras el breve paréntesis de restablecimiento del catolicismo con María Tudor. En estos momentos Inglaterra sustituye a Francia en el liderazgo de la oposición política a los Habsburgo.

9.4. La fase esencialmente mediterránea (1559-1578)


9.4.1. El encuentro de Felipe II con el Mediterráneo. Entre la precipitación y el éxito

La Paz de Cateau-Cambrésis (1559) había creado el clima idóneo para acometer la lucha contra el Islam y reanudar el C. E. de Trento.

De manera un tanto precipitada, una escuadra española al mando de Andrea Doria partió en 1560 con la intención de recuperar Trípoli (perdida en 1551). Pero antes de dirigirse a Trípoli desembarcó en la isla de Djerba, procediendo a su rápida conquista. Los turcos al mando de Alí Pachá intervinieron y obligaron a los españoles a retirarse, sin haber tenido ocasión de llegar a Trípoli.

En 1565, Alí Pachá se tomó la revancha, asediando la isla de Malta, donde se hallaban asentados los caballeros de la Orden de San Juan de Jerusalén. Pero entonces una poderosa flota española al mando de García de Toledo obligó a los turcos a levantar el asedio y retirarse a sus bases en el Mediterráneo oriental. Para BRAUDEL, esta batalla marcó el final de la supremacía turca en el Mediterráneo occidental.

9.4.2. Reanudación y clausura del Concilio de Trento (1562-1563)

El ascenso de Pío IV y la distensión internacional derivada de la Paz de Cateau-Cambrésis (1559) permitieron emprender la tercera y última fase del C. E. de Trento, que se perfiló como un concilio netamente católico, abandonado ya el intento inicial de convertirlo en un foro de diálogo entre católicos y protestantes. Entre 1562 y 1563, los teólogos católicos debatieron cuestiones de dogma y moral con el claro objetivo de dotar al bando católico de armas ideológicas para enfrentarse al sector protestante. Es por ello que este último tramo de la reforma católica es el único que merece el nombre de Contrarreforma. Esta fase postrera del C. E. de Trento constituyó el pórtico de diversos enfrentamientos armados en Europa occidental.

9.4.3. Ampliación de los frentes conflictivos: Francia y los Países Bajos

El inicio de las Guerras de Religión de Francia (1562) y la rebelión de los Países Bajos (1566) corresponden a este primer período, aunque no se resolverán hasta finales del siglo XVI y mediados del XVII respectivamente.

Catalina de Médicis (regente de Francisco II de Francia) promulgaba el Edicto de Tolerancia en enero de 1562, por el cual concedía la libertad de culto calvinista. Los Guisas respondían con una matanza de más de 70 hugonotes (“masacre de Vassy” de marzo de 1562), que suponía el inicio de las Guerras de Religión de Francia. Este conflicto enseguida tomó carácter internacional, al intervenir diplomática y financieramente Felipe II en apoyo de los católicos y la reina Isabel de Inglaterra en apoyo de los calvinistas. La primera guerra de religión terminó con el Edicto de Amboise (1563), que establecía el principio de neutralidad de la corona entre las dos confesiones (católica y calvinista). Poco después, estallaba la segunda guerra de religión (1567-1568) y el temor a la intervención española en Francia contra los hugonotes llevó a Catalina de Médicis a forzar la paz aproximándose al bando católico, lo que permitió que los Guisas volvieran a influir sobre el gobierno francés. Durante la tercera guerra de religión (1568-1570), el duque Enrique de Anjou (hermano y heredero de Carlos IX) venció a los protestantes y logró la muerte de Luis de Condé, el cual inició un acercamiento al rey Carlos IX y trató de canalizar la contienda francesa hacia la lucha contra Felipe II en los Países Bajos. Sin embargo, las presiones de Felipe II sobre Carlos IX acabaron provocando la cuarta guerra de religión (1572-1573). Carlos IX, de nuevo bajo la influencia de su madre Catalina, depuso a Coligny y ordenó la “matanza de la noche de San Bartolomé”, en la que murieron 20 mil hugonotes. A continuación tenía lugar la cuarta guerra de religión (1574-1576). El duque Francisco de Anjou y Alençon apoyó tácticamente a los hugonotes, al tiempo que aceptaba la corona que le ofrecían los rebeldes de las Provincias Unidas. El rey de Navarra Enrique de Borbón acabó asumiendo el liderazgo del bando protestante, mientras que las fuerzas católicas se constituían en una Liga Santa dirigida por el duque Enrique de Guisa. Durante esta etapa, el rey francés Enrique III volvió a la política de concesiones hacia los hugonotes (Edicto de Beaulieu de 1576, por el que les entregaba ocho ciudades como plazas fuertes).

La ideología calvinista había penetrado en los Países Bajos con la llegada de los hugonotes franceses tras la firma de la Paz de Cateau-Cambrésis (1559). Felipe II abandonaba los Países Bajos rumbo a España en 1559, dejando allí como gobernadora a su hermana Margarita de Parma, asistida por el cardenal reformista Granvela (hasta su destitución en 1564 por presión de la oposición). En 1565, un grupo de nobles tanto católicos como protestantes firmaron un Compromiso para solicitar al rey el cese de las actividades de la Inquisición. Las dificultades económicas por las que atravesaba el país (malas cosechas y problemas comerciales con Inglaterra) provocaron una revuelta popular, que fue aprovechada por los predicadores calvinistas. En 1566, tras una subida del pan, se desató la furia iconoclasta en todo el país. Felipe II envió al duque de Alba, quien estableció el Tribunal de Tumultos y acabó convirtiéndose en el nuevo gobernador. La muerte de los condes de Egmont y Horn (1568), decidida por el Tribunal de los Tumultos, desencadenó una larga guerra de independencia (1568-1648), denominada Guerra de Flandes o Guerra de los Ochenta Años. Esta guerra presenta 2 fases: antes y después de 1579 (formación de las Uniones de Arrás y Utrecht). Entre 1568 y 1572, los sublevados se hicieron con el control de Holanda y Zelanda. En 1573, Felipe II inicia una vía conciliatoria: sustitución del duque de Alba por Luis de Requenses y disolución del Tribunal de los Tumultos. Pero la muerte de Requenses (1576) fue seguida del saqueo de Amberes por Felipe II, aprovechado por el príncipe de Orange para poner en pie de guerra a todas las provincias, que reclamaron la salida de las tropas españolas y la convocatoria de los Estados Generales. El nuevo gobernador Juan de Austria aceptó por el Edicto Perpetuo (1577) la retirada de las tropas y el respeto de las libertades de los Países Bajos. Pero ese mismo año Felipe II rompió la tregua con la toma de Namur. Los Estados Generales negaron entonces la obediencia al rey y proclamaron por su cuenta a un nuevo gobernador. Muerto Juan de Austria (1578), su sucesor Alejandro Farnesio aprovechó las divisiones en el campo rebelde para atraer a la causa de Felipe II a la nobleza valona del sur de los Países Bajos.

9.4.4. El Mediterráneo entona su canto del cisne

La victoria cristiana de Malta (1565), la muerte de Solimán el Magnífico (1566) y el ascenso al trono pontificio de Pío V (1566-1572) hicieron pensar en que se produciría un vuelco en la confrontación cristiano-islámica. Pero la revuelta de las Alpujarras de 1568-1570 (sublevación de los moriscos granadinos contra su rey Felipe II) fue aprovechada por los turcos para asestar un par de importantes derrotas al poderío cristiano en el Mediterráneo en 1570: conquista de Túnez a los españoles y de Chipre a los venecianos. Cuando por fin concluyó la revuelta de las Alpujarras, fue posible organizar la respuesta cristiana a esos ataques. En 1571, se formó una Liga Santa (España, Venecia y los Estados Pontificios), cuya escuadra al mando de Juan de Austria venció a la turca de Alí Pachá en Lepanto (1571). La Liga Santa pronto se disolvió debido a las diferencias entre sus miembros, pero España recuperó Túnez en 1573 (para perderla de nuevo un año más tarde junto con La Goleta). A partir de entonces empiezan a producirse en secreto las acciones diplomáticas conducentes a la paz de 1578, debido a que ambos contendientes fueron reclamados por asuntos más importantes (la lucha contra los protestantes en el caso de España y los enfrentamientos con la Persia chiita en el caso de Turquía).

9.4.5. La primera guerra por el dominio del Báltico

Entre 1500 y 1550, tuvo lugar la crisis de 3 formaciones medievales: la Unión de Kalmar (creada a finales del siglo XIV y liderada por Dinamarca, que sufrió la amputación de Suecia en 1523, surgiendo entonces la confrontación entre Dinamarca y Suecia por el dominio del Báltico), la Hansa (formada en el siglo XII por una serie de ciudades mercantiles que monopolizaban el comercio báltico, que entra en declive debido a los grandes descubrimientos geográficos y el impulso hacia el mar de los Estados ribereños, hasta entonces replegados en una economía agropecuaria) y la Orden Teutónica (fundada a finales del siglo XII y que abarcaba Pomerania, Prusia y Estonia, pero que sufrió la pérdida de Pomerania a finales de la Edad Media y de Prusia en 1525, convertida en Estado vasallo de Polonia.

A partir de 1550, 4 potencias lucharon por el dominio del Báltico: Dinamarca y Suecia por un lado y Polonia y Rusia por otro (todas obtuvieron posesiones antes pertenecientes a la Orden Teutónica). Polonia y Lituania se unieron en 1569 y se convirtieron en un bastión de la Contrarreforma. Aunque la monarquía polaca era teóricamente electiva, los Jagellón se relevaban en el trono. La extinción de la dinastía Jagellón en 1572 abrió una crisis sucesoria, hasta que en 1575 resultó elegido el duque de Transilvania Esteban Báthory, quien se comprometió a difundir los principios contrarreformistas pero tolerando a las minorías protestantes. En 1578, Esteban Báthory lanzó un ataque contra el zar Iván IV el Terrible, lo que supuso el inicio de los conflictos por el dominio del Báltico.

9.5. La fase atlántica (1578-1598)

9.5.1. Felipe I de Portugal y II de España o el Imperio más vasto de todos los tiempos

La muerte fortuita del rey Sebastián de Portugal (1578) abrió una crisis sucesoria. Felipe II, nieto de rey Manuel el Afortunado, se disputó el trono con el prior de Crato, también nieto de Manuel el Afortunado pero por línea bastarda. Las clases pudientes apoyaron a Felipe II: la nobleza y el alto clero necesitaban un poder fuerte para sofocar las revueltas populares que la explosiva situación portuguesa propiciaba; y la burguesía mercantil necesitaba un gobierno capaz de acabar con las continuas agresiones que sufría el comercio ultramarino portugués a manos de ingleses y holandeses. Las clases populares, de larga tradición anticastellana, apoyaron la solución nacional representada por el prior de Crato.

Tras un breve reinado provisional del cardenal Enrique que fue incapaz de resolver la cuestión sucesoria, Felipe II la resolvió por las armas. En 1580, El duque de Alba por tierra y el duque de Santa Cruz por mar confluyeron en Lisboa y provocaron la huida del prior de Crato, apoyado por Francia e Inglaterra. Las Cortes de Thomar de 1581 proclamaron a Felipe II como rey de Portugal, quien se puso al frente de ambos reinos peninsulares, cada uno de los cuales conservaba su organización político-administrativa (como la España de los Reyes Católicos). Felipe II logró así reunir la mayor cantidad de territorios conseguida por un monarca, al recibir el Imperio ultramarino portugués. Sin embargo, desaprovechó la gran oportunidad de establecer su corte en Lisboa (como le aconsejaba Granvela), que le hubiera permitido dirigir desde el litoral portugués la política internacional y de paso consolidar su posición en su nuevo reino. Su salida sin retorno de Portugal en 1583 marcó el principio del fin de su soberanía en dicho reino.

9.5.2. Clarificación de posiciones en los Países Bajos

Las fuerzas en liza en los Países Bajos se clarificaron en 1579, con la constitución de dos alianzas. Por la Unión de Arrás, las provincias valonas del sur de los Países Bajos (actual Región Valona del Estado belga) reconocían la soberanía de Felipe II y se reafirmaban en su catolicismo, bajo el liderazgo de Alejandro Farnesio, nuevo gobernador de los Países Bajos. Unos días después firmaban la Unión de Utrecht las siete provincias rebeldes del norte de los Países Bajos (actual Estado holandés), que también reconocían la soberanía española pero proclamaban su libertad de culto calvinista, bajo el liderazgo Guillermo de Orange, estatúder de la provincia rebelde de Holanda. Las provincias de Flandes (actual Región Flamenca del Estado belga), Brabante (región actualmente dividida entre los Estados belga y holandés) y Luxemburgo (actual Estado homónimo), que quedaban en la zona intermedia y no entraban formalmente en ninguna de las dos alianzas, se convirtieron en el campo principal de las batallas.

En 1581, Felipe II exigió a la Unión de Utrecht la eliminación de Guillermo de Orange, a lo que la Unión respondió con el Acta de Abjuración. Por el Acta de Abjuración (1581), las siete provincias rebeldes del norte de los Países Bajos (actual Estado holandés) declararon unilateralmente su independencia, empezando a llamarse a partir de ese momento Provincias Unidas. A partir de ahí el conflicto se internacionalizó. Guillermo de Orange convocó los Estados Generales de las Provincias Unidas, que declararon depuesto a Felipe II y ofrecieron la corona a Francisco, duque de Anjou y Alençon y heredero de Enrique III de Francia, que aceptó en 1582. Sin embargo, el fracaso de Francisco en su intento por tomar militarmente Flandes hizo que se viese obligado a retirarse de los Países Bajos en 1583. En 1584, el duque murió enfermo y Guillermo de Orange fue asesinado, siendo sucedido por su hijo Mauricio de Orange. Entonces, los Estados Generales de las Provincias Unidas ofrecieron el trono sucesivamente a los reyes Enrique III de Francia (quien lo rechazó por temor a la previsible reacción española) e Isabel I de Inglaterra (quien también lo rechazó, pero acordó enviar tropas en ayuda de los protestantes). El desconcierto generado por estos rechazos fue aprovechado por Farnesio para someter Flandes (1585) y dirigirse contra el resto de las provincias, pero la expedición de la Armada Invencible contra Inglaterra (1588) le obligó a dar marcha atrás. En 1588, las Provincias Unidas por fin renunciaron a la “ficción de legitimidad” que les hacía buscar la garantía de un rey extranjero y proclamarían la República. Sin embargo, habrá que esperar a la Paz de La Haya de 1648, firmada en el marco de los tratados de Westfalia, para que la Monarquía Hispánica reconozca formalmente esta nueva República.

9.5.3. Inglaterra recoge la antorcha antihabsburgo

El reinado de Carlos V se había caracterizado por la amistad hispano-inglesa. Felipe II de España e Isabel I de Inglaterra mantuvieron relaciones cordiales en un principio por mutua conveniencia: Isabel I estaba ocupada en consolidar su poder y retomar el proceso de anglicanización tras el paréntesis de María Tudor, y Felipe II necesitaba la alianza con Inglaterra para el control de los Países Bajos y la contención de Francia.

Pero dos acontecimientos truncaron la amistad hispano-inglesa: el exilio en Inglaterra de la depuesta reina de Escocia, la católica María Estuardo (1568), que generó esperanzas a la oposición político-religiosa de Isabel I sobre la posibilidad de que la escocesa llegase a ocupar el trono de Inglaterra; y la excomunión de Isabel I por Pío V (1570), que liberaba a sus súbditos católicos del juramento de fidelidad a la reina. Embajadores españoles estuvieron implicados en varias conspiraciones en esta época. Inglaterra respondía patrocinando operaciones de saqueo contra las posesiones españolas (como las protagonizadas por Francis Drake). La ruptura abierta llegó en 1585, cuando Felipe II decretó el embargo de buques ingleses en puertos españoles e Isabel I respondió de manera recíproca. En 1577, Isabel I aceptó la ejecución de María Estuardo de Escocia, lo que precipitó la guerra con España (expedición de la Armada Invencible de 1588).

Felipe II diseñó un plan para invadir Inglaterra y colocar en el trono inglés a su hija Isabel Clara Eugenia: la escuadra española al mando del marqués de Santa Cruz partiría de Lisboa en dirección a los Países Bajos, donde recogería a las tropas de Alejandro Farnesio para desembarcar en Inglaterra. La lentitud de los preparativos hizo que se perdiera el factor sorpresa.

La armada española (irónicamente llamada por los ingleses Armada Invencible) partió al fin bajo las órdenes del duque de Medina Sidonia (el marqués de Santa Cruz había fallecido) en 1588. Unos 130 naves y 30 mil hombres partieron de Lisboa y, tras refugiarse en Coruña por el mal tiempo, pusieron rumbo al Canal de la Mancha. La armada inglesa, con Effingham de primero y Drake de segundo, contaba con efectivos similares, pero era muy superior técnicamente, al estar mejor adaptada a la guerra auténticamente marítima, donde el abordaje quedaba muy en segundo plano (triunfo de los cañones y velas frente a los infantes y remeros).

Tras aguantar bastante bien los primeros choques contra los ingleses, los españoles se encontraron con que era imposible embarcar las tropas de Farnesio, debido al bloqueo establecido por los rebeldes de las Provincias Unidas. Después de esto, tuvo lugar el enfrentamiento decisivo entre ingleses y españoles, que se saldó con notables pérdidas para estos últimos. La armada española tuvo graves dificultades incluso para retirarse y regresar a España. Aunque la derrota española fue tajante, en los años siguientes España pudo recuperarse y hacer frente a la contraofensiva inglesa (aborto de los intentos de desembarco ingleses en Coruña y Lisboa, muerte de Drake en 1595, etc.)

9.5.4. Por fin la guerra con Francia

La intervención de Felipe II en los primeros años de las Guerras de Religión, en apoyo del sector católico frente a los hugonotes, no había supuesto el enfrentamiento con la monarquía francesa, pese a la política vacilante de esta. Pero dos hechos cambiaron el rumbo de los acontecimientos: la negativa de Felipe II a aceptar el nombramiento del hugonote Enrique de Borbón como heredero por el rey Enrique III en 1585 (el intervencionismo se convierte en oposición a la monarquía francesa) y la propuesta de la hija de Felipe II, Isabel Clara Eugenia, como candidata al trono francés tras la muerte de Enrique de Guisa en 1589 (la oposición se convierte en guerra abierta).

En 1585 estalló la octava guerra de religión (1585-1598), también conocida como “guerra de los tres Enriques”. La muerte del duque Francisco de Anjou y Alençon en 1584 había abierto la lucha entre el duque Enrique de Guisa (católico) y el rey de Navarra Enrique de Borbón (protestante). El nombramiento de este último como sucesor de Enrique III de Francia (1585) fue el desencadenante de la última guerra de religión de Francia. El papa Sixto V declaró nula la sucesión. La Liga Católica de Enrique Guisa pidió ayuda a España para impedirlo y el país volvió a incendiarse. Aprovechando la derrota de la Armada Invencible española frente a Inglaterra (1588), el rey Enrique III mandó asesinar a Enrique de Guisa, pero a su vez fue asesinado por las fuerzas católicas (1589). Enrique de Borbón reclamó entonces el trono francés como Enrique IV, pero Felipe II no lo aceptó y decidió intervenir directamente, con la intención de colocar a su hija Isabel Clara Eugenia en el trono francés. Enrique de Borbón tuvo que continuar la guerra contra la Liga Santa y las tropas españolas de Alejandro Farnesio durante casi diez años más. Pero la guerra terminó resolviéndose con un giro de 180 grados. En 1593, Enrique de Borbón abjuró solemnemente del calvinismo, logrando así su coronación como Enrique IV (1594) y su absolución y reconocimiento por el nuevo papa Clemente VIII (1595). En 1598, el rey de Francia selló la paz por duplicado: con España (Paz de Vervins, que implicaba la retirada de las tropas españolas y una vuelta a la situación internacional de Cateau-Cambrésis) y con sus propios súbditos (Edicto de Nantes, que concedía a los hugonotes la libertad de culto calvinista en los lugares en que hasta entonces se hubiera practicado y el derecho de acceso a todos los cargos públicos y, en garantía, les estregaba 150 plazas fuertes).

9.5.5. La gran coalición antifilipina y el viraje hacia la paz

En 1596, se formó la Coalición de Greenwich entre Francia, Inglaterra y las Provincias Unidas. La primera acción que llevó a cabo esta coalición fue el asalto y saqueo de Cádiz por la escuadra anglo-holandesa. El fracaso de la Armada Invencible en 1588 impulsó a Felipe II a buscar la paz con los integrantes de la colación.

La Paz de Vervins de 1598 fue el primer paso en una nueva estrategia pacifista que acabaría con la Coalición de Greenwich. Poco después Felipe II cedía la soberanía de los Países Bajos a su hija Isabel Clara Eugenia, prometida del gobernador de los Países Bajos. No obstante, la verdadera solución no se lograría hasta la Paz con Inglaterra (1604) y la Tregua de los Doce Años con las Provincias Unidas (1609), ambas suscritas por el sucesor de Felipe II.

10. P. J. Pla: “Crecimiento demográfico y expansión económica”

10.2. Los recursos económicos

Una población creciente estimula una producción creciente, aunque no puede hablarse de una correspondencia determinista entre ambos parámetros.

10.2.1. El sector agrario

El sector agrario sigue siendo el más importante. Existe un aumento generalizado de la producción agraria en toda Europa, aunque con notables diferencias entre países y regiones. Ello estaría motivado por el aumento de la población, la emergencia de grupos sociales con mayor nivel de renta, la demanda de las manufacturas y la de los propios Estados. No obstante, la producción agraria sigue teniendo como objetivo principal cubrir las necesidades de subsistencia de la población y ello hace que surjan áreas de monocultivo cerealista (sin embargo, las regiones que mantienen una agricultura diversificada serán las más protegidas frente a eventuales catástrofes meteorológicas).

10.2.1.1. El incremento de la superficie cultivada

El aumento de la producción se explica en parte por la extensión del área cultivada. Se invierten grandes capitales públicos y privados en colonizar tierras hasta entonces prácticamente imposibles. La mayor empresa en este sentido tuvo lugar en los Países Bajos, donde se pusieron en cultivo durante el siglo XVI 70 000 ha ganadas al mar, al tiempo que se produjeron grandes avances tecnológicos (drenaje por bombas hidráulicas).

10.2.1.2. Intensificación y diversificación de cultivos

Otro factor del aumento productivo fue el aumento de la productividad del campo. En general, se ponen en funcionamiento multitud de cambios en la estructura agraria (cambios en las rotaciones y en el utillaje, potenciación de cultivos con una clara orientación comercial, etc.), pero los cambios más importantes se producen en los Países Bajos, donde confluyen la demanda de una población densa y un importante grado de urbanización con desarrollo de manufacturas que requerían productos específicos (a ellos se dedicaron campos donde antes se cultivaba cereal, el cual pasó a importarse de Sicilia y el Báltico). En los Países Bajos, se intensificaron los sistemas de cultivo, pasando a rotaciones más largas donde eliminaba el barbecho y evitaba el agotamiento del suelo con la plantación sucesiva de especies con distintas exigencias de nutrientes (destacando las forrajeras). En Inglaterra, en el siglo XVI se intensificó el movimiento de los cercamientos de tierras (enclosures), que permitió orientar la producción agraria con mayor libertad. Por último, el descubrimiento de América trajo a Europa nuevos cultivos (maíz, patata, café, cacao, tabaco, etc.)

10.2.1.3. Propiedad de la tierra y regímenes de tenencia

A principios del siglo XVI, la Iglesia era el mayor propietario de tierras en toda Europa (±25%), pero a partir de entonces observamos una evolución divergente: mientras en la Europa católica observamos un incremento de las propiedades eclesiásticas, en los países reformados asistimos a una expropiación generalizada de sus bienes.

La explotación de la tierra fue diferente en Europa oriental y occidental, tomando como línea de división el río Elba. En Europa oriental, aumentó la extensión de las tierras gestionadas directamente por los señores, a costa de los pequeños propietarios, y la explotación se basaba en buena medida en las corveas (trabajo forzoso de los vasallos). En Europa occidental, en los señoríos donde se distribuía la tierra entre las tenencias campesinas y la reserva señorial, esta solía tener una importancia decreciente hasta quedar relegada a un huerto para la provisión de la mesa del señor, de modo que las corveas casi desaparecieron (apenas unos servicios de correo y transporte y algunas tandas de reparaciones). El régimen de tenencia campesina en Europa occidental aseguraba al beneficiario estabilidad y unos derechos de transmisión hereditaria o por venta. Los ingresos de estos señores tendían a la baja, al predominar los pagos en dinero afectados por al erosión monetaria, que no se compensaban con los ingresos procedentes de los monopolios señoriales (molinos, tahonas, etc.) Un caso diferente es el del sur de Castilla y de Italia, donde el mayorazgo impedía la enajenación de los bienes y, por ello, el señor conservaba la total disposición de la tierra. Esto daba lugar a que se arrendasen estos dominios a quienes, a su vez, podían explotarlos de forma asalariada o subarrendarlos a campesinos.

10.2.2. Las manufacturas

En el sector extractivo, se producen notables avances cuantitativos y cualitativos en el siglo XVI. La creciente demanda de metales forzó un aumento de la producción en Europa, obligando a cavar galerías más profundas y a introducir mejoras técnicas: los altos hornos se impusieron a las fraguas en la producción de hierro. Pero la mayor revolución se produce en el ámbito de los metales preciosos, imprescindibles para garantizar los medios de pago en una etapa de expansión, cuyo aumento productivo fue espectacular. La creciente demanda de metales preciosos hizo que aumentase la producción de las minas centroeuropeas (se multiplicó por 5 entre 1450 y 1550), pero el aporte que más ha llamado la atención es el que llegó primero de África (lucha de los portugueses por el control de las fuentes del oro africano que llegaba a través de las rutas del Magreb) y luego de América: primero tenemos el ciclo del oro de las Antillas y después el ciclo de la plata (con el descubrimiento de las minas de Taxco, Zacatecas, Potosí, etc.) Pero no fue solo el hallazgo de ricos filones el responsable del aumento espectacular de la producción de plata, sino también la introducción de avances técnicos (mejoras en la ventilación y drenaje de las galerías y sobre todo el sistema de amalgama, que supuso un gran ahorro en mano de obra y combustible).

En el sector de la transformación, destacan tres subsectores: el textil, el de la imprenta y el naval. En el textil, perdieron importancia centros como Brujas, Gante y Bruselas, y la producción de paños castellanos pasó a la Historia a finales del siglo XVI. Frente a esa producción gremial de calidad enfocada a un consumo elitista, se desarrolló una nueva manufactura textil enfocada a cubrir las necesidades de sectores sociales mucho más amplios, al margen de gremios y ordenanzas, utilizando mano de obra a tiempo parcial de campesinos, y que llegó a inundar los mercados al ofrecer precios mucho más baratos, aunque fuese a costa de reducir la calidad. El desarrollo de la imprenta fue vital en la difusión de ideas y conocimientos. Desde la segunda mitad del siglo XV, la imprenta de tipos móviles de Gutenberg se expande por toda Europa (la primera gran obra que salió de ella fue al Biblia). Por último, el sector naval concentró todos los avances técnicos de la época y movilizó enormes inversiones en mano de obra y capital (algo similar a lo que ocurre hoy en día con las naves espaciales). La galera se demostró insuficiente para las nuevas empresas oceánicas y como respuesta surge primero la carabela (mediados del siglo XV) y después el galeón. En su construcción, acabarán destacando los astilleros de los Países Bajos e Inglaterra.

10.2.3. Los mercados: comercio y dinero

10.2.3.1. La circulación de mercancías

Sigue existiendo un fuerte nivel de autoconsumo y de trueque en el campo, pero una parte cada vez mayor de la producción sale al mercado: los mercados locales (fuertemente intervenidos por las autoridades municipales) y las ferias (aún con sus privilegios medievales, de mayor repercusión y algunas de ellas muy especializas). Sin embargo, con la nueva dinámica comercial y financiera, las ferias evidenciaron sus inconvenientes. Cada vez menos comerciantes viajan con sus mercancías, recurriendo a muestrarios y a la confianza. Como novedad, surgen las bolsas (destacando la de Amberes, fundada en 1460), donde se negocian de forma continua productos y capitales.

Los grandes descubrimientos geográficos provocaron importantes cambios en las rutas comerciales, sobre todo en las de larga distancia. Las rutas mediterráneas, ya en dificultades por al expansión turca, perdieron protagonismo en favor de las oceánicas. El comercio internacional adquiere un protagonismo decisivo debido a la configuración de una “economía-mundo”, pero no hay que olvidar que convive con mercados interiores con una articulación absolutamente insuficiente. Sobre este último pesaban factores políticos (como los privilegios medievales) y económicos (el transporte terrestre era muy caro, en comparación con el marítimo).

En un principio, Portugal y Castilla ejercieron sendos monopolios comerciales: la Casa da Inda e da Guiné (Lisboa) monopolizaba el comercio con la India y la Casa de Contratación de Indias (Sevilla) monopolizaba el comercio con América. Pero las economías portuguesa y castellana fueron incapaces de responder al reto colonial, así que a la larga fueron comerciantes de otros países (sobre todo, holandeses e ingleses) quienes aprovecharon las nuevas oportunidades de negocio que se ofrecían. Como gran centro comercial europeo destacaron primero Amberes y luego Ámsterdam. Eso sí, la moneda acuñada en el Imperio de los Austrias era aceptada en todo el mundo.

10.2.3.2. Precios y finanzas

Algunos autores hablan de “revolución de los precios” en el siglo XVI, mientras que otros lo consideran una exageración. El crecimiento de los precios realmente no fue excesivo desde el punto de vista actual: un 2-3% anual, lo que supuso que a final de siglo se multiplicasen por 4-5. Sin embargo, los contemporáneos se mostraron muy preocupados con este fenómeno.

El desarrollo del comercio y las finanzas requería nuevos instrumentos, al tiempo que se seguían utilizando los de la época bajomedieval (como la letra de cambio). Los Estados tenían necesidades crecientes de dinero, así que surgió en la hacienda de los Austrias la deuda pública remunerada hasta por un 10% de interés y negociable en los mercados financieros. También se desarrollaron prácticas claramente especulativas, pese a que se mantenía vigente la condena de la Iglesia Católica a la usura (entendida como el beneficio obtenido sin la participación en ninguna actividad productiva, por la simple aportación de capital). Los usureros estaban absolutamente prohibidos (y a menudo identificados con los judíos), pero existían. También había auténticos banqueros, los cuales cambian moneda, giraban dinero entre distintos centro financieros y recibían dinero en depósito.

Un salto cualitativo muy importante será la creación de los primeros bancos públicos, que no solo sirviesen para hacer transferencias, sino que también remunerasen los depósitos y pudiesen prestar interés tanto a las instituciones como a particulares, pero esto no sucederá hasta el siglo XVII (y en España hasta 1782, con la fundación del Banco Nacional de San Carlos).

11. P. Molas: “Los cambios sociales”

11.5. Las revueltas populares

Durante el primer tercio del siglo XVI culminó el ciclo de revueltas que se había desarrollado durante la Baja Edad Media. Estas rebeliones eran una respuesta a las crisis económicas, pero se articulaban frecuentemente en torno a una ideología religiosa escatológica (basada en la idea del fin del mundo del Apocalipsis) y milenarista (basada también en la idea de la segunda venida de Cristo, que debía establecer una etapa de justicia que duraría mil años). Los grupos más radicales negaban la propiedad privada y la jerarquía social (en tiempos de Adán y Eva no había nobles ni plebeyos). Los rebeldes gallegos y castellanos se llamaban “hermanos” y se organizaban en “hermandades” y los castellanos eran definidos además como “comuneros” (es decir, plebeyos). La última gran revuelta popular fue la de los campesinos alemanes (1524-1525). En los sucesivo, predominaron las revueltas locales sin mayor trascendencia, aunque aumentaron en el último tercio del siglo XVI con el inicio de la crisis económica. También es posible que la resistencia campesina frenase los intentos señoriales de reintroducir la servidumbre, como sucedió en Europa oriental.

13. S. Villas: “Cultura y ciencia en la época del Barroco”

13.2. Definición de los elementos básicos

Antes de entrar en materia, hemos de convenir una serie de definiciones:

	Por cultura entenderemos el conjunto de ideas, conocimientos, creencias, emociones, experiencias, sensaciones y deseos que, consciente o inconscientemente, la sociedad de cada época considera adecuados para comprender el mundo en que vive e identificarse con él. Además, distinguiremos entre cultura popular (donde predominan la creencia intuitiva, la experiencia inmediata y las emociones primarias) y cultura de las élites (donde predominan las ideas estructurales, los conocimientos organizados y las sensaciones matizadas, y que manifiesta los intereses de las clases dominantes).



	Por ciencia entenderemos el conjunto de los saberes organizados que tratan de conocer y entender la naturaleza (medio físico) así como de explicar las relaciones entre sus dos elementos esenciales (el cosmos y el hombre).



	Por obras de arte entenderemos todas aquellas manifestaciones plásticas con las que sus creadores (arquitectos, escultores, pintores, etc.) expresan ideales estéticos de belleza. Pero las obras de arte han sido siempre objetos de consumo, por lo que la idea creativa del artista se mezcla con el deseo y la intención de quien la adquiere o financia.



	Por literatura entenderemos una determinada forma de expresión intelectual y artística que utiliza como instrumento de comunicación la palabra escrita, por lo que, en lugar de imágenes u objetos, emplea conceptos más o menos elaborados. Por este motivo, requiere de un mayor nivel educativo en las personas que reciban sus mensajes.



	El adjetivo “barroco” surgió en el siglo XVIII para calificar peyorativamente unas formas artísticas que habrían hecho degenerar la pureza de las obras del Renacimiento, hasta confundirlas en un torbellino de excesos formales y pasionales. Las obras barrocas son elaboradas, dinámicas y contradictorias. Aunque aparentemente son fáciles de captar por los sentidos de la gente sencilla, lo que da cuenta de su enorme potencial didáctico, resultan difíciles de comprender intelectualmente debido a la enorme carga conceptual que subyace en su concepción. Sin embargo, hoy el concepto de Barroco sirve para definir una época en la que todas las manifestaciones culturales sufrieron una profunda transformación, como consecuencia de las estrategias de los grupos de poder para dominar la sociedad en su propio beneficio. Así, puede definirse el Barroco como la cultura de una época histórica específica: la crisis del siglo XVII.





13.2.1. Una sociedad convulsa

La crisis del siglo XVII también afectó a la cultura. La denominada “trilogía moderna” (hambre, peste y guerra) asoló con gran frecuencia a la sociedad europea de esta centuria, haciendo que la muerte fuese una compañera muy cercana a la experiencia diaria de las personas. Por ello se hacía imprescindible contar con alguna esperanza para el futuro. Sin embargo, en una sociedad jurídica y realmente desigual, los diferentes estamentos y grupos sociales gestaron formas diferentes de expresar sus tensiones y anhelos.

La nobleza y el clero tenían un interés común en conservar su estatus, al tiempo que mantenían fuertes luchas internas por conseguir la posición más elevada en la pirámide social. En su seno, se manifestaron dos tendencias opuestas: quienes buscaban nuevas respuestas a la insatisfacción intelectual de un sistema de pensamiento que se revelaba cada vez más inconsistente y quienes pensaban que solo en la tradición y en el dogma religioso radicaba la fuerza del sistema social privilegiado y la garantía de la salvación eterna.

Entre las clases populares, la gran mayoría asumió con fatalismo sus inciertas condiciones de vida, aunque también abundaron las revueltas, normalmente dirigidas por elementos no populares. En ocasiones, con un sentido de oposición y combate social, reaparecieron ideas milenaristas y utópicas que prometían el Cielo en la Tierra para quienes tuvieran el valor de luchar por conseguir unos derechos que les correspondían en cuanto hijos de Dios. La piedad popular tendía al gusto por lo macabro y a los excesos (como la persecución de pobres mujeres mentalmente desequilibradas acusadas de brujería). La decapitación pública de un criminal o los excesos del carnaval eran actos sociales que en el inconsciente colectivo integraban los mandatos divinos y los castigos humanos junto con la diversión permitida y la transgresión prohibida de las normas sociales.

Las Iglesias cristianas intentaron sin mucho éxito desterrar las prácticas más desgarradas de la piedad popular mejorando la formación dogmática y disciplinaria de los sacerdotes. Por otra parte, en todas las Iglesias cristianas (católica y protestantes) se producen querellas doctrinales, básicamente entre concepciones laxistas (basadas en la misericordia de un paternal Dios-amor) y rigoristas (basadas en la implacabilidad de un terrible Dios-justicia).

En el campo laico, cabe destacar que la pequeña nobleza y la burguesía ligaron su existencia como grupos sociales a la política de las monarquías absolutistas, desarrollando nuevos saberes asentados sobre unas bases mucho más racionales que las pautas doctrinales impuestas por la Neoescolástica. El Renacimiento había supuesto un ataque más antieclesial que doctrinal contra la cultura medieval, afectando más a la práctica que a las ideas. En el Barroco, se va a profundizar más en la epistemología (teoría del conocimiento) y en el método (formas para obtener nuevos saberes), desligando estos procesos de los designios divinos.

13.2.2. El sistema educativo

Los diferentes niveles educativos condicionaban el estatus social y el acceso a determinadas cuotas de poder:

	El pueblo normalmente se contentaba con unos rudimentos de doctrina cristiana (oración), cumplimentados con el aprendizaje de las técnicas artesanales (hombres) o de las habilidades necesarias para el gobierno de la casa (mujeres). El mero hecho de saber leer y escribir y de conocer las cuatro reglas aritméticas básicas ya implicaba un grado de preeminencia entre el grupo popular. Este nivel inferior de enseñanza estaba a cargo de los maestros de primeras letras (en cuanto a la oración, lectura-escritura y operaciones aritméticas), de los maestros gremiales (en cuanto a las técnicas artesanales) y de las madres (en cuanto a las habilidades para el gobierno de la casa).



	La pequeña burguesía gozaba de un nivel medio de enseñanza, gracias a los preceptores privados y las cátedras de latinidad, que les suministraban toda la instrucción necesaria para sus negocios y les dotaban de una preparación imprescindible para acceder a los estudios universitarios, fuente de todos los conocimientos necesarios para reproducir el saber antiguo y alumbrar uno nuevo. Suele decirse que la ciencia moderna nació al margen de la universidad, pero esta afirmación debe matizarse, pues hay que diferenciar entre conocimiento (que solo podía adquirirse dentro del ámbito universitario) e innovación (para superar el nivel de la ciencia actual, había que salir del entorno académico oficial e introducirse en alguno de los grupos que se organizaban fuera de él).



	El currículo universitario oficial se estructuraba en cuatro niveles jerárquicos, heredados de época medieval. En la base, estaban las “facultades menores” o “facultades de Artes”, donde se estudiaban el Trivium (Gramática, Retórica y Dialéctica) y el Cuadrivium (Aritmética, Geometría, Astronomía y Música). Tras cursar estas asignaturas, para lo que bastaba asistir a las lecciones sin necesidad de examinarse de ellas, se obtenía el título de “bachiller en Artes”. Este título habilitaba al estudiante para acceder a las “facultades mayores”: “facultades de Medicina” (segundo nivel universitario, que concluía con el título de “doctor en Medicina”), “facultades de Derecho” (tercer nivel universitario, que concluía con el título de “doctor en Derecho” y que nutría de nuevos miembros al episcopado y a la burocracia del Estado, todos ellos mucho más ocupados en definir cuotas de poder entre la Iglesia y el Estado que en cuestiones doctrinales) y “facultades de Teología” (cuarto nivel universitario, que concluía con el título de “doctor en Teología”, sin duda el de mayor prestigio y esencial para hacer carrera eclesiástica por encima del episcopado). Sin embargo, se produce paulatinamente un desglose de las disciplinas artísticas medievales (p. ej., la vieja Gramática se divide en Latín y Griego y la vieja Dialéctica se divide en Lógica y Filosofía, dividiéndose esta a su vez en Filosofía Natural y Filosofía Moral), que hará surgir nuevas facultades especializadas.





13.3. Buscando la racionalidad en un mundo caótico

En la Historia de la filosofía, el siglo del Barroco se conoce como la época del Racionalismo (corriente de pensamiento que considera determinante la razón para la adquisición de conocimiento) frente al Empirismo (corriente de pensamiento que resalta el papel de la experiencia humana a través de las percepciones de los sentidos). El máximo representante del Racionalismo fue el filósofo francés Descartes.

La pugna entre empiristas y racionalistas era muy antigua en la tradición filosófica occidental. Son dos las razones fundamentales de esta nueva pujanza en el convulso siglo XVII:

	La creciente oposición al viejo sistema aristotélico-tomista y el descrédito progresivo de la Neoescolástica, como forma de pensamiento que insistía en una deducción anquilosada que repetía los viejos modelos silogísticos que partían de la aceptación previa de la Verdad revelada. La nueva filosofía intenta encontrar formas de saber laico a través de modelos matemáticos y geométricos.



	La búsqueda por el pensamiento de nuevos principios de carácter secular sobre los que fundamentar el ejercicio del gobierno. La concepción política absolutista, que tenía a Dios como fuente de toda soberanía y consideraba a los reyes como sus representantes en la Tierra (no responsables, por lo tanto, ante su pueblo), se enfrentaba a diversas formas de oposición: desde el Iusnaturalismo y el Contractualismo (que admitían la supremacía divina, pero defendían la existencia de un contrato tácito entre el rey y el pueblo por el que se acordaban unas normas de gobierno) hasta la reaparición de las viejas teorías milenaristas (que preconizaban la revolución social, sobre unas nuevas bases de soberanía popular).





13.3.1. La filosofía: un nuevo estilo de pensamiento

Ya en la Edad Media, algunos filósofos como Averroes habían tratado de separar los campos de conocimiento que correspondían a la Fe y a la Razón, pero sin cuestionar en ningún momento la Revelación divina. Tan solo intentaban conocer la realidad natural sin tener que recurrir a las directrices filosóficas y religiosas del sistema aristotélico-tomista.

Descartes (El discurso del método, 1637) aplicó al pensamiento filosófico el método deductivo de lasmatemáticas. Desarrolló el novedoso sistema denominado “duda metódica”, que no admitía como verdad absoluta nada que no fuese evidente a la propia razón. De esta premisa deriva la consideración primigenia de que lo único de lo cual no puede dudarse es del hecho mismo de estar pensando (cogito ergo sum). Partiendo de que el pensamiento humano prueba por sí mismo su propia existencia y fundando su certeza en la voluntad divina, Descartes afirmó que la totalidad de la naturaleza se dividía en dos sustancias: la sustancia pensante (res cogitans) o inteligencia y la sustancia física (res extensa) o materia. Admitió además tres tipos de ideas: las “innatas” (que se fundamentan en Dios, como los conceptos de infinitud o perfección), las “adventicias” (que proceden de la razón y son elaboradas por el hombre con su actividad intelectual) y las “fácticas” (que son evidenciadas por los mismos hechos). Las ideas ya no son, pues, el resultado de simples silogismos construidos a partir de la Verdad revelada.

Descartes, de familia noble y alumno de los jesuitas, no era sospechoso de cuestionar el catolicismo. Pero la filosofía cartesiana implicaba que el hombre podía acceder a la totalidad del conocimiento sin necesitar la guía de la religión. Descartes era consciente de esto y de ahí que se autoexiliara en Holanda antes de que sus libros fuesen prohibidos. Representó un primer paso, desde la ortodoxia, hacia la libertad de pensamiento que caracterizaría la posterior Ilustración.

Frente al racionalismo cartesiano, el empirista británico Locke (Ensayo sobre el entendimiento humano, 1690) insistió en la importancia de la experiencia sensorial, frente a la deducción intelectual, para lograr el conocimiento. Rechazó la existencia de las ideas innatas, afirmando que la mente del recién nacido era como una hoja de papel en blanco (tabula rasa) sobre la cual las experiencias imprimían todo el conocimiento. Fue uno de los principales teóricos de la Revolución Gloriosa y del sistema político implantado por ella.

Otras dos grandes figuras que abrieron nuevos caminos al pensamiento filosófico fueron Spinoza (defensor de un sistema único panteísta en el que todas las religiones positivas quedaban descalificadas por igual como sistemas de conocimiento) y Leibniz (para quien la naturaleza estaba constituida por un número infinito de elementos diferentes llamados “mónadas”, que se ordenaban entre sí gracias a la armonía preestablecida por Dios).

13.3.2. Las bases del orden político

Todos los pensadores políticos del Barroco comparten la idea de que el hombre había sido libre en un momento inicial (“estado de naturaleza”), pero que se hallaba sometido a graves peligros, por lo que su libertad primigenia debió someterse a una autoridad (“estado de sociedad”) que le procuró la protección necesaria para el mantenimiento de los bienes esenciales como eran la vida y la propiedad. Además, todos ellos participan del proceso de secularización de la política.

En defensa de la opción absolutista, destacó el filósofo y tratadista inglés Hobbes (Leviatán, 1651), quien partía de un radical pesimismo acerca del ser humano (homo lupus homini). Presentaba el “estado de naturaleza” como una situación caótica regida por la supremacía puntual y efímera del más fuerte, por lo que el ciudadano debía entregar su libertad a un Estado (el Leviatán) al que se sometería para siempre, sin poder pedir cuentas al soberano sobre el ejercicio de su gobierno, aunque fuese manifiestamente injusto.

Frente al absolutismo aparecieron en primer lugar las teorías iusnaturalistas, siendo una de las figuras principales Grocio (De iure belli ac pacis, 1625), quien afirmaba que la guerra solo era contraria a la ley natural cuando la fuerza se dirigía contra los principios de la sociedad, pero que se convertía en un recurso válido para defenderse de una nación o una persona que intentase usurpar los derechos de otro.

Otra corriente antiabsolutista fue el liberalismo, cuyo tratadista más importante fue Locke (Tratado sobre el gobierno civil, 1690), que se opuso tanto a la “monarquía de Derecho divino” como al pesimismo de Hobbes. Para Locke, la soberanía no residía en el Estado sino en el pueblo y el Estado sólo era respetable en tanto que salvaguardase los derechos civiles, que identificaba con la ley natural. Defendió el derecho y el deber del pueblo a la rebelión armada contra su rey por causas justas, exigió el control de los gobiernos (prefigurando la posterior división de poderes de Montesquieu) y propugnó la separación entre Iglesia y Estado (cuestión aún más espinosa en un país como Inglaterra, donde el rey era el gobernador supremo de la Iglesia). Locke partía de la idea de que los hombres nacían naturalmente buenos e iguales y que era la tiranía del mal gobierno la causa de toda corrupción.

13.4. La revolución científica

En el medio siglo que transcurre entre El discurso del método de Descartes (1637) y los Principia de Newton (1687), se sitúan los avances de la ciencia que constituyen la “revolución científica” y que suponen el nacimiento de la “ciencia moderna”. Aunque ambas afirmaciones han sido cuestionadas, podemos decir que siguen siendo válidas en base a tres aspectos:

	Aunque es innegable la existencia de una dinámica internalista en el desarrollo científico (todo descubrimiento científico se traduce en nuevas preguntas, generando una dinámica de progreso que conlleva beneficios pragmáticos colaterales), las grandes transformaciones científicas que se han dado en la Historia responden a una dinámica externalista (todo proceso científico precisa de financiación, la cual favorece aquellos objetos de los que se espera obtener un beneficio social).



	Según KHUN, junto al “paradigma” científico oficial (conjunto de conocimientos socialmente aceptados en una época), existen otros modelos alternativos, considerados anticientíficos por la opinión autorizada dominante pero que en un futuro pueden llegar a desplazar al antiguo paradigma para crear uno nuevo. Un ejemplo de esto son las teorías heliocéntricas, que, habiendo sido ya enunciadas en el mundo jónico, fueron excluidas primero por la autoridad de Aristóteles y después por la Escolástica (versión cristianizada del aristotelismo, que se debe a Tomás de Aquino), pero permanecieron soterradamente activas y finalmente se convirtieron en hegemónicas en el siglo XVII.



	El saber científico es acumulativo, de manera que en todas las ideas científicas geniales pueden encontrarse antecedentes. Las ideas de Newton, desde este punto de vista, no resultan tan originales. Frente a la autoridad de Aristóteles, que afirmaba que la Tierra estaba inmóvil en el centro del universo y que el resto de los astros giraban a su alrededor, Copérnico pensó en un universo heliocéntrico en 1540, idea que fue rechazada por el mundo académico de su época pero que otros autores como Kepler y Galileo siguieron desarrollando. Ya avanzado el siglo XVII, Newton enunció la Ley de la Gravitación Universal, que sintetizaba y matematizaba las ideas de Copérnico, Kepler y Galileo. Pero con Newton se produce un salto cualitativo, en la medida en que el heliocentrismo y la mecánica clásica newtonianas conformaron el nuevo paradigma científico que estuvo vigente hasta la formulación de la teoría de la relatividad por Einstein en el siglo XX.





13.4.1. Matematización, método y saber teórico

En la visión del universo mecánico que va a imponerse con Newton, lo esencial no son los astros sino las fuerzas que los mueven. Todos los avances científicos del siglo XVII giran en torno a dos nuevas ideas muy novedosas: que las matemáticas son el lenguaje en que se expresa la naturaleza y que la comprensión de la realidad parte de la observación y la experiencia. Se difunde, así, el método experimental o inductivo, cuya finalidad es conocer las leyes (expresadas en fórmulas matemáticas) que rigen la naturaleza.

Aunque los avances más famosos se produjeron en Astronomía y Física, también hubo grandes aportaciones en otros campos: descubrimiento de la circulación mayor de la sangre (Harvey), estudios sobre el magnetismo (Gilbert), teorías corpuscular (Gassendi) y ondulatoria (Huygens) de la luz, formulación de la ley de la elasticidad de los gases (Hooke), demostración empírica de la existencia del vacío (Von Gericke), etc.

13.4.2. Los avances técnicos: consecuencia y motivo

Los científicos de esta época, que eran todavía “filósofos”, dieron el paso de crear objetos necesarios para el desarrollo de sus investigaciones, pese a que el trabajo manual seguía considerándose como algo deshonroso. Un ejemplo es el telescopio, reinventado por Lippershey hacia 1600 y que permitió a Galileo descubrir imperfecciones en la Luna, los satélites de Júpiter y el movimiento impredecible de los cometas, todo lo cual contradecía la sublime perfección del universo aristotélico.

No obstante, la técnica recibió su máximo apoyo de unos Estados interesados en aumentar su poder productivo, bélico y fiscal. Gustavo Adolfo de Suecia buscó técnicos por toda Europa para aprovechar la riqueza minera del país y convertirlo en potencia siderúrgica. El desarrollo de la navegación impulsó la invención de nuevos instrumentos de medición y de cálculo (destacando la máquina de Pascal que sumaba y restaba y la calculadora de Leibniz con las cuatro operaciones matemáticas básicas). Por exigencias del comercio intercontinental apareció el fluitschip holandés, evolución de la carabela al galeón armado de transporte masivo, que pudo ofrecer la mejor relación calidad/precio y acaparar el tráfico marítimo. Las necesidades energéticas propiciaron el hollander (perfección del molino de viento) y el motor de combustión interna de Huygens (que usaba pólvora como combustible y es un antecedente claro de la máquina de vapor).

13.5. El arte y la fiesta en el Barroco

El arte siempre ha reflejado los gustos y las ideas de los grupos más influyentes de cada sociedad, pero en esta época fue especialmente evidente. El arte barroco no puede explicarse sino a partir de tres elementos esenciales: la lucha confesional entre católicos y protestantes, el empeño del absolutismo por imponerse como forma política en el conjunto de Europa y los intereses y sensibilidades de los distintos grupos sociales que producían y recibían los mensajes artísticos.

Las fiestas en el Barroco podían tener una motivación religiosa (como la festividad de un santo patrón) o política (como la celebración de una victoria militar del rey), pero siempre incluían una ceremonia litúrgica que recordaba la vinculación entre el trono y el altar así como un cortejo cívico que representaba la jerarquía social (la procesión era abierta por grupos populares, seguidos por otros grupos sociales en orden creciente de importancia hasta llegar a la Divinidad encarnada en la Eucaristía o en una sagrada imagen). Es muy probable que estas escenificaciones tuvieran un impacto mucho mayor que las manifestaciones artísticas sobre propios y extranjeros (la representación en directo de los símbolos del poder se grababa en el inconsciente colectivo, reafirmando la conciencia cívica y religiosa del pueblo y demostrando la cohesión religiosa y político-social a los foráneos, muchas veces infieles).

13.5.1. Una plástica para impresionar a las masas

El Concilio de Trento no solo definió el dogma y la liturgia católicos, sino que impuso unos cánones artísticos a los países católicos, aunque hubo variantes nacionales:

	Para oponerse al protestantismo, la pintura católica hizo proliferar las imágenes de la Virgen, los santos y los mártires. En España, destacan el tenebrismo místico de Ribera, el realismo monástico de Zurbarán, el preciosismo de la Virgen y el Niño de Murillo y el retratismo cortesano y las escenas bélicas de Velázquez. En Francia, Poussin decoraba con su pintura el interior de los palacios. En contraste, el arte reformado (sobre todo, el puritano de Inglaterra y el calvinista de los Países Bajos) desarrolló una pintura interiorista, familiar y profesional, donde la burguesía dejó constancia de su predominio social y poderío económico. Destacan Van Dyck en Inglaterra y Rubens y Rembrandt en los Países Bajos. La escultura siguió derroteros similares a la pintura.



	La arquitectura barroca mostró al pueblo el poder del Estado y el peso de la religión. Francia adoptó una estética clasicista no menos impresionante pero sin el rebuscamiento barroco (destacando los palacios de Versalles y el Louvre). El modelo de iglesia barroca es una sola nave, fijando la atención sobre el altar mayor, donde toda una serie de elementos (las columnas retorcidas, los juegos de luz, la contraposición de motivos curvos y quebrados para producir dinamismo y la ornamentación cargada de dorados) enmarcaban un programa iconológico muy elaborado, donde cada figura representaba una idea (la gloria, el pecado, el premio, el castigo, etc.), inmediatamente captada por un pueblo que no sabía leer ni escribir, pero que entendía perfectamente los símbolos del poder.





13.5.2. La literatura y el teatro

Si las artes plásticas fueron un instrumento de las élites para subyugar a las masas, la literatura fue un instrumento en manos de una minoría para convencer intelectualmente a otra minoría y el teatro ocupó un espacio intermedio (en tanto que la argumentación tiene forma literaria y la escenificación adquiere caracteres visuales directos).

La poesía barroca se dividió entre el culteranismo de Góngora (plagado de metáforas y artificiosidad) y el conceptismo de Quevedo (laconismo abstruso). La narrativa profundizó en la anterior novela picaresca, alcanzando su cenit con el Quijote de Cervantes. Quevedo destacó también como ensayista, encarnando la decadencia de su época y reflejando muy bien el desencanto espiritual y lo grotesco de la actuación social.

El teatro de Lope de Vega (Fuenteovejuna) y de Calderón de la Barca (La vida es sueño) condensan toda una ética social basada en al supeditación vital a los designios divinos, el honor personal y la sumisión al rey.

13.6. Corolario: la crisis de la conciencia europea

Mientras que unos autores hablan de “crisis de la conciencia europea”, otros hablan del “nacimiento de la idea moderna de Europa”. En ambos casos, se trata de caracterizar un siglo en que los viejos valores religiosos van siendo sustituidos por otros laicos como fundamento de la sociedad europea, proceso que culminará con la Ilustración del siglo XVIII. Pero es preciso distinguir entre la religión pensada de las élites y la religión sentida de las masas. De lo que no hay duda es de la continuidad, no exenta de cambios, que va desde el Renacimiento hasta la Ilustración pasando por el Barroco.

14. X. Gil: “Las Provincias Unidas (1581-1650). Las Islas Británicas (1603-1660)”

14.1. Las Provincias Unidas: hacia su definición constitucional y su independencia (1581-1650)

La derrota de la Gran Armada ante las costas inglesas (1588) no solo desató una euforia nacional en Inglaterra, sino que también supuso un profundo alivio en las Provincias Unidas.

Una vez que la Abjuración contra Felipe II (1581) rompió los vínculos entre este y sus súbditos de los Países Bajos septentrionales, quedó abiertamente planteada en plena guerra la cuestión de quién iba a reemplazar al rey como cabeza del cuerpo político. Pero el problema de la definición constitucional venía de atrás.

Por la Unión de Utrecht (1579), habían quedado constituidas las Provincias Unidas calvinistas y se había formalizado su ruptura con las provincias obedientes católicas. Además, se atribuía un papel predominante a los Estados Generales (asamblea representativa) sobre el Gobernador General (oficial real). En 1580, François de Alençon (duque de Anjou, hermano de Enrique III de Francia) asumió el cargo de Gobernador General. No obstante, el verdadero hombre fuerte era Guillermo de Orange, estatúder de la provincia de Holanda, que se convirtió en auténtico líder de la revolución hasta que su asesinato en 1584 reabrió la cuestión.

El nuevo Gobernador General del Flandes obediente, Alejandro Farnesio, en 1585 recuperó Brujas, Gante, Bruselas y Amberes. Ante tal amenaza, los Estados Generales neerlandeses ofrecieron la soberanía de las Provincias Unidas primero a Enrique III de Francia (quien declinó por estar inmerso en las guerras de religión de su país) y después a Isabel I de Inglaterra (quien también rechazó, pero firmó un tratado con las Provincias Unidas por el que estas se convertían en una especie de protectorado inglés, nombrando Gobernador General a Robert Dudley, conde de Leicester). En aquella época era muy difícil concebir una organización política madura y viable que no fuera una monarquía. Fue solo a través de una sucesión de ensayos que las Provincias Unidas acabaron constituyéndose en régimen republicano.

En realidad, las Provincias Unidas estaban políticamente muy desunidas. Guillermo de Orange y Leicester intentaron dotar a las Provincias Unidas de un órgano ejecutivo que contrapesase a los Estados Generales, pero no lo consiguieron. Además, eran los Estados de cada una de las provincias los que detentaban el mayor poder decisorio, rivalizando con el respectivo estatúder. Y además en esas asambleas provinciales intervenían con voto los representantes de las ciudades. La clase dirigente estaba constituida por los regentes (patriciado mercantil urbano, que gobernaba las ciudades) y una minoría de nobles. Holanda (mejor dicho: las 18 ciudades con derecho a voto en sus Estados Provinciales) se erigió en la voz dominante: eran quienes más contribuían con impuestos y lograron que los Estados Generales se reunieran regularmente en La Haya.

Fueron configurándose dos tendencias rivales. Por un lado, el estatúder de Holanda (Guillermo de Orange y, tras su muerte en 1585, su hijo Mauricio de Orange-Nassau) se convirtió en el caudillo militar de la república y favoreció una política unitaria frente a los particularismos provinciales. Por otro lado, el presidente de los Estados Provinciales de Holanda (Oldenbarneveldt) se convirtió en el defensor del statu quo interterritorial. El enfrentamiento llegó de la mano de la religión, cuando Arminius (teólogo protestante holandés) empezó a predicar una doctrina de la salvación menos predeterminista que la de Calvino. Oldenbarneveldt se alineó con los arminianos, no tanto por razones teológicas sino más bien por apoyarse en una base sociorreligiosa amplia.

En 1602 se fundó la Compañía de las Indias Orientales, mediante la cual los neerlandeses penetraron en los espacios coloniales portugués y español. Hugo Grocio defendió la libertad de navegación como un derecho natural en De mare liberum (1609). Esto hizo que se recrudeciera el conflicto entre las Provincias y España, pero los enormes costes económicos empujaron a ambos contendientes hacia las negociaciones. En 1606 se iniciaron las negociaciones en secreto que condujeron en 1609 a la Tregua de los Doce Años. El proyecto de fundar la Compañía de las Indias Occidentales se paró, ya que habría sido considerado como casus belli por la parte española.

Pero, durante la tregua con España, saltaron los conflictos internos. Mauricio de Orange-Nassau da un golpe de Estado que termina con la ejecución de Oldenbarneveldt. Mauricio asume el título de Príncipe de Orange y la facultad de intervenir en asuntos municipales.

Al terminar la tregua en 1621, ambos bandos se muestran partidarios de reanudar las hostilidades. Se fundó por fin la Compañía de las Indias Occidentales, aunque su progresivo endeudamiento hizo que fuese liquidada en 1647. Sin embargo, las Provincias Unidas se alzaron con la supremacía en el comercio mundial. La reanudación de las hostilidades hispano-holandesas se enmarcó en la Guerra de los Treinta Años, iniciada en 1618. Hubo intercambios de ciudades (Breda fue conquistada por los españoles en 1625 y recuperada por los neerlandeses en 1637), pero lo más característico fue la guerra naval económica: embargos, bloques de ríos y puertos, etc. La victoria republicana en la batalla naval de las Dunas (1639) permitió a los neerlandeses sentarse a negociar en una posición de fuerza. Estas negociaciones coincidieron con las que se desarrollaron a lo largo de la década de 1640 para poner fin a la Guerra de los Treinta Años. Los plenipotenciarios españoles negociaron tanto con el Príncipe de Orange como con los Estados Generales. Zelanda fue la provincia neerlandesa más reacia a aceptar los sucesivos acuerdos. La paz se firmó en enero de 1648, en el seno de la Paz de Westfalia (España reconoce la independencia de las Provincias Unidas).

14.2. Las Islas Británicas (1603-1660)

14.2.2. Reinado de Carlos I (1625-1649)

14.2.2.3. La Guerra Civil (1642-1649)

En el origen de la Guerra Civil británica está el conflicto escocés. En 1638, los dirigentes civiles y religiosos escoceses firmaron un pacto nacional (Covenant), en defensa de su religión y las leyes de su reino. El rey de Inglaterra interpretó este movimiento como una rebelión y lanzó un ataque militar contra Escocia en 1639 sin convocar al Parlamento. Esto desencadenó la denominada “primera guerra de los obispos” (1639), por la que Carlos I fue derrotado y prometió una convención para resolver la cuestión religiosa. En realidad, el rey sólo quería ganar tiempo y desde entonces se dedicó a preparar la revancha.El ministro Strafford le convenció de que era necesario convocar al Parlamento de Londres para recabar la ayuda económica necesaria para derrotar a los escoceses. Acababa así el período conocido como “tiranía” (1628-1640), durante el cual Carlos I había reinado sin convocar al Parlamento.

Constituido el Parlamento de Londres en abril de 1640, Carlos I exigió un elevado subsidio para la guerra, pero los parlamentarios se pusieron a protestar contra los abusos cometidos durante el período de la “tiranía”, visto lo cual el rey decidió disolverlo en mayo (“Parlamento Corto”). Los covenanters aprovecharon esta circunstancia para lanzar un ataque contra Inglaterra en agosto, estallando la “segunda guerra de los obispos” (1640), por la que el ejército escocés ocupó la zona de Newcastle. Carlos I se vio obligado a firmar un tratado muy desfavorable, comprometiéndose a retirar su proyecto de implantar el anglicanismo en Escocia y a ratificar todas las decisiones del Parlamento de Edimburgo, todo ello a cambio de que los escoceses se retiraran de los territorios ocupados en el norte de Inglaterra. Pero los escoceses ya no estaban dispuestos a aceptar solamente la buena fe del rey y exigieron que el tratado fuese aprobado por el Parlamento de Londres.

Carlos I volvió a convocar al Parlamento en noviembre de 1640, manteniéndose esta vez sus sesiones hasta 1653 (“Parlamento Largo”). Entre noviembre y diciembre de 1640, el nuevo Parlamento desarrolló una intensa actividad, impulsada por los Comunes (bajo el liderazgo del jefe del partido puritano John Pym) y secundada por los Lores. Strafford fue declarado traidor y ejecutado. Se tomaron medidas trascendentales: aprobación del tratado anglo-escocés, derogación del Ship Money y abolición de los tribunales reales de excepción.

Cuando estaban a punto de concluirse las sesiones parlamentarias, tuvo lugar una sublevación católica en Irlanda (1641), que incluyó la masacre de 3000 protestantes. Al rey no le quedó más remedio que volver a recurrir al Parlamento, así que este se mantuvo funcionando. Sin embargo, antes de ofrecer su ayuda para reprimir la sublevación irlandesa, el Parlamento aprobó la obligación del rey de someter a aprobación parlamentaria el nombramiento de los ministros y embajadores. En enero de 1642, Carlos I irrumpió en la Cámara de los Comunes con un grupo de soldados con la intención de arrestar a cinco de sus miembros (entre ellos, Pym), que consideraba estaban manipulando al Parlamento. Pero no logró su objetivo y el Parlamento decidió entonces excluir a los obispos de la Cámara de los Lores y creó un Comité de Defensa, enviando al rey la lista de jefes militares para que la sancionara. Carlos I rechazó esa lista y abandonó Londres en agosto, para asentarse finalmente enOxford, y empezó a organizar un ejército realista con sus partidarios. El Parlamento declaró traidores a los parlamentarios que siguieron al rey y este declaró formalmente la guerra al Parlamento. Empezaba así la Guerra Civil (agosto de 1642), entre roundheads parlamentarios y cavaliers realistas.

La contienda fue indecisa entre 1642 y 1644, con victorias y derrotas de ambos bandos. Los otros dos reinos se involucraron a fondo. Los irlandeses apoyaron a Carlos I y se incorporaron a su ejército, a cambio de la promesa de autogobierno y reconocimiento del culto católico después de finalizar la Guerra Civil. El Parlamento de Londres recibió el apoyo de los covenanters escoceses, mientras proseguía con sus sesiones, aprobando la abolición del obispado inglés y la ejecución del arzobispo de Canterbury. Al morir Pym, Cromwell le sucedió en la dirección del Parlamento y creó el New Model Army, cuyos soldados fueron sometidos a un intenso adoctrinamiento calvinista. Este nuevo ejército puritano destruyó al ejército realista en la decisiva batalla de Naseby (1645). En 1647, Carlos I logró que los escoceses se pasaran a su bando a cambio de su adhesión al Covenant, con lo que se disponía a retomar la lucha con el apoyo de irlandeses y escoceses. En 1648, el Parlamento de Londres acordó entablar negociaciones con el rey, pero Cromwell no lo aceptó y entró en Edimburgo derrotando a los escoceses. De vuelta en Londres, el New Model Army entró en el Parlamento inglés y expulsó a la mayoría de sus miembros, quedándose en unos 150. Estos restos del Parlamento (Rump Parliament) continuaron funcionando y establecieron un tribunal para juzgar a Carlos I. En 1649, Carlos I fue condenado a muerte por decapitación, convirtiéndose en el primer rey que moría de esta forma. El epílogo de la Guerra Civil fue el aplastamiento por Cromwell de los rebeldes irlandeses en 1650 y escoceses en 1651.

El proceso de liquidación de la monarquía y ensayo republicano (1640-1660) constituyó indudablemente un período revolucionario en la historia de Inglaterra, que ha sido interpretado de manera diversa por las historiografías whig (GARDINER) y marxista (HILL). La tradición liberal vinculada al partido whig, partiendo de una visión excepcionalista del pasado inglés que resalta las diferencias respecto al continente, habla de “revolución constitucional”, presentándola como un capítulo decisivo en el progreso hacia las libertades parlamentarias occidentales. La tradición marxista resalta las fuerzas sociales subyacentes y habla de “revolución burguesa”, presentándola como un movimiento social que enfrentó a la burguesía y otros sectores populares (cohesionados en torno al Parlamento) contra la nobleza y el clero tradicionales (cohesionados en torno a la Corona), liquidando el Antiguo Régimen y sentando las bases para el pleno desarrollo capitalista.

16. B. J. García: “La Guerra de los Treinta Años y sus conflictos asociados”

16.1. La Pax Hispanica (1598-1618)

16.1.1. La Europa de las pacificaciones: la balanza de las potencias

Las guerras libradas durante el reinado de Felipe II (1556-1598) habían generado un importante desgaste humano y financiero tanto en la Monarquía Hispánica como en las demás potencias beligerantes, que deseaban abrir un período de estabilidad. Felipe III (1598-1621) accede al trono con el propósito de iniciar un proceso de pacificación y contener el declive de la Monarquía Hispánica. De ahí que en sus primeros años de reinado firme las paces con Francia (Vervins, 1598) e Inglaterra (Londres, 1604) y la Tregua de los Doce Años con las Provincias Unidas (1609).

La Pax Hispanica (1598-1618) es en realidad un período de “guerra fría”, que no resuelve los antiguos problemas sino que tan solo los posterga por razones de agotamiento militar y financiero. Felipe III fomentó formas más rentables de hostigamiento sobre sus enemigos: embargos comerciales, impuestos aduaneros y la militarización del estrecho de Gibraltar (para dificultar el comercio de los países del norte de Europa con el Mediterráneo). Con todo, España aprovechó este período de relativa calma para retomar la política mediterránea (lucha contra el infiel) y el debate sobre la reforma de los reinos peninsulares.

La Paz de Vervins de 1598, que ponía fin a la intervención española en las guerras de religión francesas y cedían la soberanía de los Países Bajos a la infanta Isabel Clara Eugenia, puede considerarse realmente un éxito de la diplomacia pontificia. Clemente VIII contribuyó a restablecer la situación acordada entre Francia y España en Cateau-Cambrésis (1559), reforzando así la autoridad temporal de la Santa Sede en Italia, cuyos dominios se ampliaron con la incorporación de Ferrara a los Estados Pontificios.

Se produce también un cambio decisivo en la estrategia de la guerra naval que se libraba contra ingleses y holandeses en el Atlántico. En 1599, una expedición militar holandesa al mando de Van der Does saqueó la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria y la isla de La Gomera. Felipe III respondió enviando contingentes militares en apoyo de la revuelta católica de Irlanda, que acabó con la derrota de las tropas españolas e irlandesas en 1602. No obstante, los ingleses se vieron obligados a reforzar su presencia militar en Irlanda, lo que favoreció la negociación de la paz con Inglaterra en vísperas de la sucesión de Isabel I. La Paz de Londres de 1604, sobre una base de tolerancia religiosa y apertura comercial, privó a las Provincias Unidas de una importante asistencia militar y financiera directa y facilitó las comunicaciones navales españolas con los Países Bajos a través del Canal de la Mancha.

Tras reforzar las relaciones en el seno de la dinastía Habsburgo (mediante los dobles matrimonios de Felipe III con Margarita de Austria y de la infanta Isabel Clara Eugenia con el archiduque Alberto de Austria, que gobernaba los Países Bajos españoles desde 1595), Felipe III ratificó la cesión de soberanía y convocó la Conferencia de Blogne (1600) para tratar sobre la pacificación de los Países Bajos (participaron representantes de España, Francia, Inglaterra, Flandes y las Provincias Unidas). Después de algunas batallas, llegó la Tregua de los Doce Años (1609-1621), cuyo articulado reconocía de facto la independencia de las Provincias Unidas, pero no incluía cláusulas que defendiesen el culto católico en las provincias rebeldes ni que frenasen la expansión de la recién creada Compañía Holandesa de las Indias Orientales. Se posponía así la solución del verdadero conflicto de Flandes, con la esperanza de afrontarla más adelante en mejores condiciones.

16.1.2. Desafíos a la quietud de Italia y crisis de la política de paz (1601-1617)

Una cuestión que había quedado sin resolver en el Tratado de Vervins era la posesión saboyana del marquesado de Saluzzo. Por el Tratado de Lyon (1601), Saboya cedió a Francia sus territorios ultramontanos (“Saboya francesa”) a cambio del marquesado de Saluzzo. Este tratado debilitaba la ruta terrestre que unía la Lombardía española con el Franco Condado y Flandes, para el envío de dinero y hombres al frente flamenco.

Mediante una política de quietud, los gobernadores españoles de Milán mantuvieron el delicado equilibrio de poderes en el norte de Italia, limitando el expansionismo de Saboya y abortando las intrigas de franceses y venecianos. En cualquier caso, se mantenía una auténtica “guerra fría” entre España y Francia en la zona.

16.2. La Guerra de los Treinta Años (1618-1648)

16.2.1. La guerra de las guerras: una interpretación más global

La expresión “Guerra de los Treinta Años” fue acuñada por Pufendorf en la segunda mitad del siglo XVIII, para hacer referencia al conflicto bélico que asoló al Sacro Imperio entre 1618 y 1648 (el inicio estaría marcado por la revuelta de Bohemia y la defenestración de Praga). Pero la nueva historiografía iniciada en la década de 1970 nos ofrece una interpretación más amplia, hablando de una gran guerra europea con repercusiones y escenarios en otros continentes.

La visión tradicional ha interpretado la Guerra de los Treinta Años como la última contienda confesional europea entre la Reforma y la Contrarreforma, una vez agotado todo el potencial de la Paz de Augsburgo (1555). Sin embargo, hoy tiende a considerarse que la religión fue básicamente un instrumento al servicio de la propaganda política para movilizar las conciencias populares. En las alianzas confesionales que se forjan en esta guerra, encontramos intereses políticos superiores que vienen determinados por otros conflictos: dinásticos y sucesorios (como el de los Vasa en Polonia y Suecia), por rivalidades hegemónicas (como la de Dinamarca/Suecia/Moscú por el Báltico o la de España/Francia) y por intereses económicos y estratégicos (como los del dominio de los mercados del mar del Norte, del Mediterráneo y de los espacios coloniales extraeuropeos). Todos estos conflictos se hallaban estrechamente concatenados y por eso para su conclusión fue necesario articular un nuevo sistema de conferencias de paz que desembocaría en la firma de los tratados de Westfalia y daría lugar a un nuevo ordenamiento del mapa europeo.

Los principales factores desencadenantes fueron:

	Los conflictos que surgieron entre ciertos Estados que servían de frontera entre las grandes potencias y que por ello resultaban esenciales para mantener el equilibrio político continental (el Palatinado, los ducados renanos, Suiza, Bohemia, Brandeburgo, Transilvania, Saboya, etc.)



	La reanudación de la guerra de independencia de las Provincias Unidas.



	El grave conflicto constitucional del Imperio provocado por la renovada alianza dinástica de las dos ramas de la Casa de Austria (Pacto de Praga de 1617, que suponía la renuncia formal de Felipe III a la sucesión imperial en beneficio de Matías y Fernando II) y la confrontación civil entre los príncipes de la Liga Católica y de la Unión Protestante, que socavó las bases de la Paz de Augsburgo (1555).



	El empeño de la Monarquía Hispánica por mantener el control de ciertas rutas estratégicas (entre la Lombardía y Flandes, el Canal de la Mancha, las rutas atlánticas a las Indias Orientales y Occidentales y las rutas del Pacífico en la fachada occidental de América).



	El expansionismo sueco, que relegará a Dinamarca y Polonia a un papel muy secundario en la política europea.





Por último, en la Guerra de los Treinta Años se aprecian también tensiones sociopolíticas entre la implantación del absolutismo regio y la defensa de los derechos jurisdiccionales (sobre todo en el Sacro Imperio, pero también con brotes revolucionarios en Francia y España durante la década de 1640, que explicarán el papel desempeñado por Gran Bretaña a raíz de sus guerras civiles).

16.2.2. La división confesional del Sacro Imperio: una frágil paz armada (1606-1617)

Durante el último cuarto del siglo XVI, el protestantismo se expandió por territorios que había confirmado su catolicismo con la Paz de Augsburgo de 1555 (como los territorios patrimoniales de los Habsburgo), Bohemia y Hungría. En 1606, tuvo lugar la revuelta de Donauwörth (ciudad imperial adscrita al círculo de Suabia), donde se respetaba la convivencia de los cultos católico y luterano. El duque de Baviera intervino militarmente y se apropió de la ciudad. Esto provocó la formación de dos coaliciones: la Unión Protestante (liderada por el elector Federico IV del Palatinado y con el apoyo de la República de las Provincias Unidas y de Inglaterra) y la Liga Católica (liderada por el duque de Baviera y los tres príncipes electores eclesiásticos [Tréveris, Maguncia y Colonia] y con el apoyo de España).

16.2.3. La ofensiva católica: hacia una Pax Austriaca (1618-1628)

El reino de Bohemia constituía una pieza clave en la estabilidad de la Casa de Austria en el Sacro Imperio (al asegurar la supremacía católica y la frontera con el Imperio Turco). El rey de Bohemia era príncipe elector desde 1356 y contaba con recursos financieros mucho mayores que los que proporcionaban el reino de Hungría y los Estados patrimoniales de los Habsburgo.

Fernando II de Habsburgo fue proclamado rey de Bohemia en 1617 y emperador en 1619. Aplicó una política religiosa intransigente, declarando su voluntad de suprimir la “Carta de Majestad” (otorgada en 1609 por el también rey de Bohemia y emperador Rodolfo II, concediendo la libertad religiosa a los bohemios). La oposición (pequeña nobleza y alta burguesía) se sublevó en la llamada “defenestración de Praga” (1618). De inmediato se formó una confederación de todos los territorios de la corona bohemia sobre los principios de la Carta de Majestad, garantizando la libertad religiosa. Estalló la guerra civil entre la Unión Protestante y la Liga Católica. En 1619, los Estados Generales de Bohemia depusieron a Fernando y eligieron al elector calvinista del Palatinado. El ejército católico derrotó finalmente a los rebeldes en la batalla de la Montaña Blanca (1620). La derrota de los rebeldes dio lugar a la implantación de una absolutismo patrimonialista y católico en Bohemia. Las tierras de los rebeldes fueron expropiadas y el protestantismo fue perseguido. Se promulgó para Bohemia una nueva “Forma de Gobierno” (1628), que la convertía en corona hereditaria para la dinastía de los Habsburgo y limitaba el poder de los Estados Generales. Esto también reforzó el absolutismo en los Estados patrimoniales de los Habsburgo.

16.2.4. La guerra de independencia de las Provincias Unidas

La última fase de la Guerra de los Ochenta Años (1568-1648) fue la Guerra de Flandes (1621-1648), que se convirtió en la escuela de armas de toda Europa (allí acudieron militares de carrera y soldados de fortuna para aprender las últimas innovaciones en técnicas y estrategias de combate).

Durante la Tregua de los Doce Años (1609-1621), hubo varias negociaciones de paz, que no llegaron a buen puerto por diversos motivos (expansión neerlandesa en el tráfico mediterráneo, bloqueo permanente de los accesos marítimos de Amberes, apoyo flamenco a la piratería berberisca, progresiva penetración de la Compañía de las Indias Orientales en las rutas y mercados coloniales portugueses de África y Asia, etc.) Además, en Holanda existía el enfrentamiento ente arminianos (liderados por Oldenbarneveldt y partidarios de la paz, para potenciar la expansión mercantil y colonial que estaban financiando las élites dirigentes de la provincia de Holanda) y gomaristas (apoyados por la Casa de Orange e interesados en reanudar las hostilidades). Oldenbarneveldt fue procesado y ejecutado por traición en La Haya en 1619.

La última fase de la guerra fue iniciada en 1621. Ahora la contienda se libra principalmente por medio de asedios, multiplicándose además las medidas de presión sobre el adversario (embargos, bloqueos, corso y contrabando). Se crea la Compañía de las Indias Occidentales, para desarrollar la expansión colonial neerlandesa en el Caribe, Brasil y Guinea, pero desde 1630 los holandeses comenzaron a ser desalojados de todos estos territorios coloniales. En cambio, la Compañía de las Indias Orientales reforzó su presencia en Extremo Oriente. En los Países Bajos, se produce la ofensiva del Ejército de Flandes. La toma de Breda (1625) fue convertida por la propaganda española en una de las victorias más importantes del siglo. Los holandeses la recuperaron en 1637 y los españoles volvieron a conquistarla en 1640. La batalla de las Dunas (1639), librada frente a las costas inglesas del Canal de la Mancha, dificultó la posibilidad de asistencia militar y financiera española directa a los Países Bajos meridionales. La toma de importantes plazas en Flandes por los rebeldes dejó en una situación muy vulnerable a Amberes y Bruselas, propiciando la apertura de negociaciones en 1645.

16.2.5. La invasión sueca y la crisis del bando imperial (1628-1934)

El emperador Fernando II promulgó el Edicto de Restitución (1629), que ampliaba la Reserva Eclesiástica de 1555 al imponer el restablecimiento de todas las tierras eclesiásticas secularizadas desde 1552. Esto suscitó la oposición de muchos príncipes alemanes y del propio Wallenstein (general católico de mucho éxito, que había sido premiado por el emperador con diversos títulos nobiliarios). La Paz de Ratisbona entre el Imperio y Francia (1630) retiró a los franceses de la lucha en el Sacro Imperio y forzó la destitución de Wallenstein.

Los suecos desembarcaron en Alemania en 1630, llegando a asentarse de manera permanente. En 1631, Luis XIII de Francia se comprometió a enviar un subsidio anual al ejército sueco asentado en Alemania. Ese mismo año los príncipes alemanes protestantes (liderados por Sajonia) promulgaron el Manifiesto de Leipzig, por el que establecían una alianza defensiva tanto frente al emperador como frente a los invasores suecos. Pero la penetración de los católicos en Sajonia les llevó a aliarse con el rey Gustavo Adolfo de Suecia. Por la batalla de Breitenfeld (1631), los suecos ocuparon amplias zonas del oeste. Pero la batalla de Lützen (1632), en la que murió Gustavo Adolfo, acabó con los grandes proyectos suecos.

Cuando estalló la guerra entre Polonia y Rusia (1632-1634), Suecia decidió replegar el grueso de sus tropas desde el sur de Alemania hacia Prusia, para garantizar el control de estas posesiones en el norte. Aseguraron su influencia en los círculos de Franconia, Suabia y Renania estableciendo con sus principados protestantes la Liga de Heilbronn (1633).

Por la Paz de Praga entre el elector de Sajonia y el emperador (1635), el Edicto de Restitución quedó suspendido y se prohibió el mantenimiento de ejércitos privados. El emperador buscaba un arreglo con sus enemigos internos para expulsar a los suecos.

16.2.6. La guerra hispano-francesa: hacia una guerra total (1635-1659)

En 1635, Luis XIII de Francia declaró la guerra a la Monarquía Hispánica, aduciendo la necesidad de proteger a su aliado el elector de Tréveris (apresado por tropas españolas) y aplacar la supuesta pretensión española de invadir Francia (apoyando las aspiraciones al trono de Gastón de Orleans). Previamente, había organizado una amplia red de alianzas contra los Habsburgo, incluyendo acuerdos con el ducado de Saboya, la Liga de Heilbronn y las Provincias Unidas.

Los primeros años de la guerra fueron favorables a España, saldándose con una profunda penetración del Ejército de Flandes en Francia. En 1636, las tropas españolas llegaron a las puertas de París. Pero Madrid concedió prioridad al frente flamenco sobre el francés, lo que motivó la retirada paulatina de Francia. Entre 1637 y 1640, Francia respondió ocupando gran parte del ducado de Luxemburgo. En 1640, las sublevaciones de Portugal y Cataluña minaron todavía más la capacidad de contraataque español. En 1642, el ejército francés ocupó el Rosellón y derrotó al ejército español en Lérida. En 1643, se producen casi a la vez la muerte de Luis XIII y la derrota de Felipe IV en el norte de Francia (batalla de Rocroi de 1643). La última gran batalla de la guerra hispano-francesa se desarrolló también en el norte de Francia y terminó también con la derrota de Felipe IV (batalla de Lens de 1648).

Los suecos, al borde de la bancarrota, firmaron la Paz de Stumdorf (1635), renunciando a Prusia y evitando así un nuevo conflicto con Polonia. Pero enseguida se recuperaron (toma de Leipzig tras la segunda batalla de Breitenfeld de 1642). A continuación debieron hacer frente a una nueva guerra con Dinamarca (1643-1645), que concluyó con la Paz de Brömsebro, muy favorable a Suecia, que se hizo con las islas de Ösel y Gotland y convirtió a Dinamarca en un país cuya independencia solo podía asegurarse con el apoyo de otras potencias. Entre 1646 y 1648, amenazaron Viena y Baviera y lanzaron un terrible ataque contra Praga cuando estaban a punto de firmarse las paces de Westfalia.

Después de negociar las paces de Westfalia, que pusieron fin a la Guerra de Flandes, la Monarquía Hispánica pudo concentrase en la recuperación de Cataluña (Barcelona se rindió tras la batalla de Montjuïc) y lanzar una fuerte contraofensiva en Italia (recuperación de varias plazas que permitieron mejorar las comunicaciones navales entre Nápoles y Milán) y Flandes (fracaso en el intento de recuperar Arrás). En 1654, los ingleses declararon la guerra a la Monarquía Hispánica y se apoderaron de Jamaica. Varias derrotas en América entre 1657 y 1658 obligaron a la Monarquía a negociar la Paz de los Pirineos (1659).

16.2.7. Nuevas paces para Europa: Westfalia, los Pirineos y la Oliva (1648-1660)

Se conocen como Paz de Westfalia los tratados firmados en 1648 por el emperador germánico Fernando III de Habsburgo con Francia (y sus aliados católicos) en Münster y con Suecia (y sus aliados protestantes) en Osnabrück, que pusieron fin a la Guerra de los Treinta Años que había tenido lugar en el interior del Imperio entre 1618 y 1648 (en principio por motivos confesionales, pero que se convirtió en una pugna acerca de la constitución imperial y el sistema europeo de Estados). Estos tratados tuvieron importantes repercusiones en toda Europa, suponiendo el triunfo del poder principesco sobre el poder imperial, la quiebra definitiva de los poderes con afán universalista (tanto por parte del Imperio como por parte del Papado), la consumación de la ruptura de la Cristiandad y la sustitución de la hegemonía española por un nuevo sistema europeo de Estados basado en la secularización de la política internacional y la coexistencia de varias potencias (Francia, Inglaterra, Suecia y las Provincias Unidas) recíprocamente limitadas por un principio de equilibrio.

Las disposiciones de los tratados de Westfalia pueden agruparse en función de su contenido religioso, jurídico-constitucional y político:

	Desde el punto de vista religioso, se confirma la Paz de Augsburgo de 1555, pero extendiéndola a los calvinistas, y los cambios de confesión serán tolerados por la autoridad (excepto en el Palatinado Superior y en los territorios hereditarios imperiales, donde solo se admite la religión católica).



	En cuanto a las disposiciones jurídico-constitucionales, hay que destacar que las leyes y tratados imperiales quedan sujetos a la aprobación de la Dieta y se reconoce el derecho a la libre alianza de los Estados imperiales (excepto contra el emperador y el Imperio). Además, Baviera mantiene su condición electoral y el Palatinado la recobra (de esta forma, se pasa de siete a ocho príncipes electores) y se crea un nuevo Estado imperial: el Palatinado Inferior.



	Las disposiciones políticas, por último, consisten básicamente en un reparto de territorios que viene a resolver las disputas territoriales de la guerra: Francia obtiene Alsacia meridional y conserva los tres obispados de Lorena (Metz, Toul y Verdún); Suecia obtiene Pomerania Occidental (en la desembocadura del Óder) y el ducado de Bremen (en la desembocadura del Elba), así como el derecho de asistencia y voto en la Dieta imperial; Baviera obtiene el Palatinado Superior, Sajonia y Lusacia; Brandeburgo obtiene Pomerania Oriental y tres obispados (Halberstadt, Kammin y Minden); y la independencia y la neutralidad de la Confederación Helvética y de las Provincias Unidas son reconocidas y garantizadas por todos los Estados.





Los tratados multilaterales de Westfalia fueron seguidos por una serie de tratados bilaterales que los concretaron. Hay que destacar el firmado en 1648 entre la Monarquía Hispánica y las Provincias Unidas (Paz de La Haya), que supuso el reconocimiento de las 7 provincias septentrionales de los Países Bajos como República independiente. Seguía sin asegurarse la libertad de culto público católico en los Países Bajos. Por primera vez y de forma explícita, la Monarquía Hispánica renunciaba a su teórico exclusivismo en el continente americano, al reconocer a las Provincias Unidas el derecho a navegar y comerciar en aquellas tierras que no estuviesen bajo control español. Este tratado se extendió también a las áreas coloniales, al establecer un reparto de zonas de influencia entre España y Holanda que trataba de evitar futuras injerencias francesas o británicas. La Monarquía se comprometió a no ampliar sus posesiones en las Indias Orientales, conservando íntegramente los asentamientos existentes en Filipinas.

La Paz de los Pirineos (1659) fue claramente favorable para los franceses. Francia obtuvo territorios en Cataluña (el Rosellón y la Alta Cerdaña) y los Países Bajos (la provincia de Artois y una serie de plazas fuertes desde Flandes hasta Luxemburgo), a cambio de no prestar ayuda a los rebeldes portugueses. Pese a todo, Cataluña experimentó un nuevo dinamismo facilitado por la libertad comercial establecida en el tratado. El acuerdo quedó garantizado por el matrimonio entre Luis XIV y María Teresa de Austria.

Poco después de los tratados de Westfalia, se reanudaron los conflictos en la Europa báltica. En 1654, Carlos Gustavo X de Suecia invade Dinamarca. La Paz de la Oliva (1660) es desastrosa para Dinamarca, que pierde su control exclusivo sobre los derechos arancelarios del Sund (compartidos ahora con los suecos) y que queda relegada a un papel secundario en el Báltico. Suecia obtendrá también la Livonia interior; Brandeburgo, la Prusia oriental; Rusia conserva sus conquistas sobre Ucrania oriental y los antiguos territorios de la Orden Teutónica.

Para terminar, hay que decir que la Monarquía Hispánica y el Papado se negaron a firmar los tratados de Westfalia, sin duda por lo que suponían de quiebra de la hegemonía española y de la autoridad pontificia sobre la política de los Estados, respectivamente. Sin embargo, en el marco de la Paz de Westfalia, fue lograda también la Paz de La Haya entre la Monarquía Hispánica y la República de las Provincias Unidas. Por lo demás, el descuelgue español de los tratados de Westfalia hizo que continuara la guerra entre España y Francia (hasta la Paz de los Pirineos de 1659) y el expansionismo sueco hizo que se reanudaran temporalmente los conflictos en la Europa báltica (hasta la Paz de la Oliva de 1660).

18. C. Sanz: “Las monarquías occidentales en la época de Luis XIV (1661-1715)”

18.1. La Francia de Luis XIV

18.1.3. Desarrollo y fortaleza administrativa

La necesidad de un gobierno más eficaz llevó a la formación de un aparato administrativo central dependiente exclusivamente del rey. El antiguo Consejo Real fue dividido en cuatro nuevos consejos: el Consejo Superior (que reunía a los “ministros de Estado” y que constituía el máximo órgano ejecutivo, donde se examinaban los asuntos más importantes de política interior y exterior), el Consejo de Despachos (que reunía a los “secretarios de Estado” y en el que se leían y respondían los despachos recibidos desde las provincias), el Consejo de Finanzas (que reunía a los “intendentes” y al “inspector general de Hacienda”, que lo presidía, y que planificaba los asuntos económicos de la monarquía) y el Consejo de Estado (que reunía a “ministros de Estado”, “secretarios de Estado” y magistrados profesionales y que asumía competencias principalmente judiciales, constituyendo la jurisdicción suprema en materia civil y administrativa). Ninguno de los miembros de estos consejos procedía de la familia real, el alto clero o la alta nobleza. Todos ellos se habían ennoblecido recientemente y debían su posición al monarca (“nobleza de toga”). Aunque existían varios consejos, se trataba de un sistema ministerial (no polisinodial), pues el núcleo del gobierno residía en el “canciller” (jefe de la administración de Justicia), el “inspector general de Hacienda” (jefe de la administración de Hacienda y del Consejo de Finanzas) y los cuatro “secretarios de Estado” (de Asuntos Exteriores, de la Guerra, de la Marina y de la Casa Real). Todos ellos tenían derecho al título de “ministros de Estado” en la medida en que participaran en las sesiones del Consejo Superior, circunstancia que no se daba en todos los casos.

Para conseguir implantar las decisiones del rey y de sus ministros en las provincias, la administración central necesitaba contar con funcionarios específicamente dedicados a ello. Esta tarea fue encomendada a los “intendentes”, que ya existían de antes pero que ahora fueron destacados en cada una de las provincias con carácter permanente. Asumían competencias en materia de justicia (velaban por la administración de justicia en su provincia y podían presidir cualquier tribunal), policía (eran los máximos responsables del mantenimiento de la ley y el orden en sus territorios) y finanzas (dirigían y supervisaban la recaudación de los impuestos y se ocupaban de solucionar los problemas de abastecimiento de la provincia). Los “intendentes” se convirtieron en los grandes instrumentos del fortalecimiento de la autoridad monárquica.

Durante el reinado de Luis XIV, la “nobleza de toga” y los “intendentes” acabaron desplazando por completo a la vieja “nobleza de espada” de los cargos públicos más importantes. Al mismo tiempo, la Corte atrajo a la nobleza tanto de toga como de espada, pues la presencia continuada ante el monarca era el único modo de obtener honores y prestigio, consolidándose así una nobleza eminentemente cortesana (“domesticación de la nobleza” según ELIAS).

19. T. A. Mantecón: “La afirmación del parlamentarismo británico y el republicanismo irlandés”

19.3. La Glorious Revolution (1688-1689)

Jacobo II Estuardo de Inglaterra (1685-1688) intentó llevar a cabo la restauración oficial del catolicismo, empezando por la derogación de los Test Acts de 1674 (legislación que excluía a los no-anglicanos de todo cargo público) y siguiendo con la designación de católicos como altos cargos del gobierno y del ejército. El nacimiento inesperado de un heredero (Jacobo III), en el verano de 1688, creó el peligro de una dinastía católica estable en Inglaterra. Los whigs llamaron a la causa común protestante contra el rey y fueron logrando apoyos crecientes tanto entre los tories (quienes veían amenazada la constitución de la monarquía inglesa) como entre los holandeses (quienes necesitaban la alianza inglesa contra Luis XIV). La diplomacia holandesa propició el Acuerdo de Magdeburgo (octubre de 1688): Brandeburgo, Sajonia, Hannover, Hessen-Kassel y Dinamarca-Noruega se comprometieron a favorecer la invasión de Inglaterra por Guillermo III de Orange (estatúder de Holanda) y mantener ocupadas las tropas de Luis XIV en el Rin (cosa que lograron hasta la terminación de la Guerra de los Nueve Años en 1697). En noviembre de 1688, el ejército holandés desembarcó en Torbay y avanzó sin oposición hasta Londres, mientras líderes whigs y tories alentaban revueltas sociales en distintos lugares de Inglaterra. Jacobo II escuchó entonces las demandas de Guillermo de Orange y de los parlamentarios y firmó un pacto para destituir a los católicos de sus responsabilidades políticas y militares y convocar el Parlamento para enero de 1689. Pero en la Navidad de 1688 el rey rompió el pacto y huyó del país. Por acuerdo entre whigs y tories, fueron convocadas elecciones para constituir un nuevo Parlamento Convención para decidir sobre las alternativas constitucionales a la huida de Jacobo II. Finalmente, en febrero de 1689, la Convención proclamó conjuntamente reyes de Inglaterra a Guillermo III de Orange y su esposa María II Estuardo, al mismo tiempo que aprobó el documento que establecía el marco de relaciones entre Corona y Parlamento y que los nuevos reyes juraron (Bill of Rights).

El Bill of Rights (1689) constituyó el nuevo pacto constitucional, que consagró un modelo de monarquía parlamentaria, muy influido por John Locke. Sentó las bases para la división de poderes entre legislativo (Parlamento) y ejecutivo (Corona): el rey estaba vinculado siempre por las leyes del Parlamento, el cual debía reunirse al menos una vez al año para aprobar los impuestos. También estableció la libertad de prensa, la libertad del individuo y el derecho a la propiedad privada y plasmó el carácter no permanente del ejército.

El nuevo Parlamento aprobó leyes importantes durante el reinado de Guillermo III, como el Toleration Act (libertad de culto sólo para las confesiones protestantes) y el Settlement Act (regulación de la sucesión al trono, que debería pasar a la casa de Hannover tras un período de regencia de Ana Estuardo, hija de Jacobo II, y obligatoriedad de que el rey fuese anglicano a partir de entonces).

Inmediatamente después de la Glorious Revolution de 1688-1689, estallaron rebeliones jacobitas en Irlanda y en los Highlands escoceses, en contra del reconocimiento de los reyes Guillermo y María y del nuevo orden constitucional derivado del Bill of Rights en sus respectivos reinos. En 1689, Inglaterra entró en la Guerra de los Nueve Años (1688-1697) contra Francia, para impedir el apoyo francés a la causa jacobita en las Islas Británicas. En 1691, la muerte del caudillo escocés Dundee hizo que la oposición de los Highlands se desarticulase. Ese mismo año el ejército inglés aplastó la rebelión irlandesa, poniéndole fin mediante el Tratado de Limerick, que consagró la fractura entre una población mayoritariamente católica y un gobierno protestante. El movimiento jacobita se extinguiría en 1788, con la muerte de Carlos Estuardo, último descendiente de Jacobo II.

La regencia de Ana Estuardo (1702-1714) constituyó un período de intensificación de la presión de Luis XIV sobre Inglaterra y de sucesión de gobiernos liberales, que tendrían continuidad con los primeros Hannover (Jorge I y Jorge II). Lo más destacable de esta etapa fue la participación en la Guerra de Sucesión de España (1702-1714) y la unión de Inglaterra y Escocia bajo el nombre de Gran Bretaña, unificándose sus parlamentos (1707).

19.4. Revolución financiera y estabilidad económica posrevolucionaria (1689-1714)

Al contrario que la moderna Hacienda de Luis XIV de Francia, la Hacienda de la Restauración de los Estuardo de Inglaterra (1660-1688) resultaba inestable e ineficaz. No existía una auténtica noción de presupuesto, por lo que cada gasto estaba asociado a un ingreso concreto y, cuando el ingreso fallaba, el gasto no podía realizarse. La economía del país se desarrollaba de manera constante (crecimiento de los beneficios agrarios y comerciales y avance del putting-out system), pero la estructura hacendística no estaba adaptada a las posibilidades fiscales que este panorama económico ofrecía.

La “revolución financiera”, entendida como el proceso de adaptación de la fiscalidad inglesa a la nueva realidad económica, se produjo a partir de 1689, como consecuencia de la necesidad de movilizar recursos para la guerra por medio del crédito (Guerra de los Nueve Años de 1688-1697 y Guerra de Sucesión española de 1702-1714).

Entre 1689 y 1714, el Parlamento inglés aprobó una serie de medidas que conformaban la revolución financiera. Una de las primeras fue la creación de un organismo público encargado de vigilar las transacciones y la recaudación (Board of Treasury). El Banco de Inglaterra fue creado en 1694. Las necesidades financieras de las guerras llevaron a Guillermo III y a Ana Estuardo a emitir con profusión deuda pública, que resultó muy rentable para el Estado al emitirse a largo plazo e interés bajo. También permitió a los acreedores traspasar sus créditos a terceros, lo que dotó de gran flexibilidad al sistema. Ahora bien, para que este sistema de endeudamiento funcionase, era imprescindible la confianza de todos los agentes financieros en la estabilidad de los ingresos estatales para el pago de los intereses de la deuda. Para ello se establecieron dos impuestos fijos y no asociados a gastos concretos: el land tax (impuesto sobre la propiedad de la tierra) y el excise (impuesto sobre el consumo). La deuda pública inglesa se convirtió en un gran negocio no solo para los financieros británicos, sino también para los holandeses, que obtuvieron grandes fortunas con ella y contribuyeron al fortalecimiento de la Hacienda estatal británica.

19.5. La monarquía inglesa y el derecho de rebelión

Junto con otros militantes whigs, John Locke se había exiliado en Holanda tras la conspiración contra Carlos II de 1683. Allí había participado en la vida política del exilio revolucionario, hasta que la Revolución Gloriosa le permitió regresar a Inglaterra en enero de 1689. En la etapa posrevolucionaria, prosperó en el mundo de los negocios y desempeñó importantes cargos oficiales vinculados al comercio exterior.

Locke no fue el mentor de la Revolución Gloriosa, pero sí fue un filósofo militante de la misma y su obra resulta muy clarificadora para interpretar lo ocurrido. Son fundamentales sus nociones de “estado de naturaleza”, “contrato social”, “disolución del gobierno” y “derecho de rebelión”. El filósofo reconocía una serie de supuestos en que la disolución del gobierno estaba justificada: cuando el gobernante interrumpía un proceso electoral, corrompía las elecciones o presionaba a los parlamentarios elegidos; y cuando unilateralmente trataba de cambiar el contrato social sobre el que descansaba su legitimidad. En virtud del derecho natural de autoprotección, un individuo o un grupo de individuos que contara con un grado de consenso suficiente podía rebelarse contra el gobierno y provocar su disolución, pero sin romper el contrato por medio del cual se había formado la comunidad política superando el estado de naturaleza. Lo que necesitaba quien se rebelaba contra la autoridad que amenazaba la protección de sus derechos naturales era el consenso que había disfrutado previamente esa autoridad para establecerse. Así, Locke sólo legitimaba las rebeliones triunfantes y la clave estaba en lograr los apoyos necesarios. La Revolución Gloriosa ofrecía un ejemplo práctico de rebelión legítima, como rebelión triunfante sobre la base de la disolución del gobierno provocada por las iniciativas de gobierno de Jacobo II y su huida del país.

La Glorious Revolution se muestra como una auténtica revolución de las estructuras políticas inglesas. La tradición contractualista británica se impuso definitivamente a las tendencias absolutistas de la monarquía, consolidándose la monarquía limitada. El nuevo pacto ente Corona y Parlamento reconoció al segundo capacidades limitadoras sobre la primera. Locke planteó por primera vez la teoría de la división de poderes, cuya formulación definitiva se debe a Montesquieu (mediados del siglo XVIII). En cualquier caso, la revolución benefició a las élites de la sociedad inglesa, que se sentían damnificadas en los últimos tiempos de la Restauración, y sentó las bases legales, políticas y económicas para el desarrollo capitalista inglés del siglo XVIII.

20. L. Ribot: “Las guerras europeas en la época de Luis XIV (1661-1715)”

20.1. El orden internacional a mediados del siglo XVII

Los tratados de Westfalia (1648), los Pirineos (1659) y la Oliva (1660), que pusieron fin a la Guerra de los Treinta Años y sus secuelas, establecieron un principio de equilibrio entre los Estados europeos y pareció que inauguraban una nueva época de paz. Sin embargo, el medio siglo que transcurre hasta los tratados de Utrecht (1713) y Rastatt (1714) fue un período de frecuentes conflictos bélicos, derivados casi siempre de la política agresiva de Luis XIV.

Westfalia y Pirineos consagraron el fin de la hegemonía de las dos ramas de la Casa de Habsburgo. El Imperio Germánico perdió toda posibilidad de ejercer un dominio efectivo sobre Alemania. El emperador, reducido a su condición de soberano de Austria y de una serie de dominios cercanos, orientó su política hacia el sureste (tierras europeas dependientes del Imperio Turco), que continuaba siendo una amenaza para su supervivencia. La Monarquía Hispánica, más allá de las relativamente pequeñas pérdidas estipuladas en los tratados, había sufrido un gran desgaste humano y económico. Uno de los mayores problemas de los Austrias españoles seguía siendo la integración de los diversos territorios y sus relaciones con la Corte.

Los tratados supusieron también la secularización de la política y el triunfo de los Estados soberanos frente a viejas pretensiones universalistas. Sin embargo, también entrañaban un peligroso fomento de inestabilidad: la ausencia de unos principios superiores a los que referir el orden internacional dejaba el campo abierto al choque frontal entre los intereses particulares de los Estados vecinos. Las paces consagraron la emergencia de nuevas potencias (como Inglaterra, Holanda, Suecia y Brandeburgo), pero por encima de todas emergió Francia.

20.2. El imperialismo de Luis XIV

En 1661, a raíz de la muerte de Mazarino, Luis XIV inició su largo reinado personal, que le convirtió en la personificación más acabada del absolutismo. En el ámbito internacional, llevó a cabo un expansionismo agresivo, que le enfrentó a la monarquía de los soberanos europeos. Disponía del Estado más rico y poblado de Europa (con casi un tercio de los habitantes del continente), pero la capacidad para movilizar sus recursos se debió a la política absolutista. En la década de 1680, se inicia el retroceso económico y demográfico generalizado en Francia, con el empobrecimiento de muchos sectores sociales.

Se han señalado diversos móviles de la política exterior de Luis XIV, como la necesidad de conseguir fronteras naturales que aseguraran la defensa continental de Francia (en 1662, compró Dunkerque y negoció la sucesión de Lorena) y sus aspiraciones sobre los territorios de la decadente Monarquía Hispánica. Pero la principal motivación de Luis XIV fue su permanente ansia de gloria, coherente con su mentalidad absolutista y el ideal clásico que dominaba la cultura francesa por entonces. Luis XIV defendió el origen divino de su poder absoluto y el designio de convertirse en el dominador de Europa, no reconociendo como igual a ningún otro soberano. En 1662, sendos incidentes diplomáticos con España e Inglaterra terminaron con el reconocimiento explícito de la supremacía francesa. Otro incidente con Roma hizo que Luis XIV ocupara temporalmente Avignon y el condado Venesino (territorios pontificios enclavados en Francia), hasta que Alejandro VI le pidió disculpas.

El poderío internacional de Francia, que culmina en el reinado de Luis XIV, se asienta sobre la política de reforzamiento del poder real emprendida por Enrique IV y proseguida por los cardenales Richelieu y Mazarino. Cuenta con toda una serie de eficaces colaboradores del rey, entre los que destacan Le Tellier (organizador del ejército), Colbert (organizador de las finanzas) y un amplio número de generales y almirantes. La acción internacional de Luis XIV fue ante todo resultado de la eficacia administrativa del aparato estatal, cuyos efectos más importantes en política exterior fueron la diplomacia y sobre todo el ejército. En efecto, el predominio militar francés no se basó tanto en innovaciones tácticas o armamentísticas como en el engrosamiento y el perfeccionamiento organizativo del ejército (reclutamiento, estructuración de mandos y unidades, disciplina y atención a los soldados).

Pero la hegemonía internacional de Francia no sobrevivió a Luis XIV. El balance final presenta claroscuros. El éxito en la contención de su política se debió, en gran parte, a la creación de coaliciones internacionales en su contra, en las cuales figuraron sus enemigos tradicionales (España, Holanda, Inglaterra y el Imperio) y se juntaron soberanos católicos y protestantes.

20.3. Las primeras guerras (1667-1678)

La boda de Luis XIV con la infanta María Teresa de España (hija de Felipe IV), que selló la Paz de los Pirineos (1659), se convirtió en uno de los hechos más decisivos de su reinado. Luis XIV estaba convencido de que la hegemonía de Francia solo podía lograrse a costa de la Monarquía Hispánica. A pesar de la amistad oficial, Luis XIV apoyó a los rebeldes portugueses (que habían proclamado su independencia en 1640) frente a España. En 1688, mientras los ejércitos franceses invadían el Franco Condado, España reconocería por el Tratado de Lisboa la independencia de Portugal.

Tras la muerte de Felipe IV (1665), Luis XIV hizo que sus juristas defendieran los derechos de su esposa sobre una serie de territorios de la vieja herencia borgoñona de los reyes de España: el Franco Condado, Luxemburgo, Hainaut y Cambrai. Este pretexto dio lugar a la Guerra de Devolución (1667-1668), durante la cual los franceses ocuparon el Franco Condado para garantizar la aquiescencia de los países no implicados directamente (mantenimiento de la amistad tradicional con las Provincias Unidas y Suecia, buenas relaciones con Carlos II de Inglaterra y renovación de la Liga del Rin en 1663). Sin embargo, el riesgo de que se rompiera el equilibrio de fuerzas surgido de Westfalia llevó a que las tres potencias del norte (Holanda, Inglaterra y Suecia) constituyeran la Triple Alianza de La Haya (1667), que presionó a Luis XIV para firmar el Tratado de Aquisgrán (1668): Francia obtenía 12 ciudades en la franja meridional de los Países Bajos, pero devolvía el Franco Condado, ocupado durante la invasión.

Entonces, el imperialismo francés viró hacia Holanda (1672-1678). Además de las ambiciones territoriales del rey francés, concurrían otras causas como la desafiante hegemonía comercial holandesa en Europa y el protagonismo que Holanda había jugado en la formación de la Triple Alianza. Luis XIV rompía así con la tradición de alianza franco-holandesa mantenida desde tiempos de Enrique IV. Previamente, Luis XIV rompió la Triple Alianza mediante los tratados de Dover con Inglaterra (1670) y de Estocolmo con Suecia (1672). El peligro que pudiera significar Austria fue neutralizado por el primer pacto secreto de reparto de la Monarquía Hispánica entre Luis XIV y Leopoldo I (1668) y luego garantizado por el compromiso de neutralidad del emperador (1671). En 1672, los ejércitos franceses mandados por Condé y Turenne invadieron las Provincias Unidas llegando hasta Utrecht. Este hecho favoreció la entrega del poder al estatúder Guillermo III de Orange, que lideraba los intereses centralistas y monárquicos frente al republicanismo federal del patriciado urbano. La agresión a Holanda provocó la formación de la Gran Alianza de La Haya (Holanda, España, el emperador, el duque de Lorena, el elector de Brandeburgo y un gran número de príncipes alemanes). En 1674, finalizada la tercera guerra anglo-holandesa y Carlos II de Inglaterra se veía obligado a centrarse en sus conflictos internos con el Parlamento. La guerra abandonó entonces su escenario original en Holanda para desarrollarse fundamentalmente en los Países Bajos españoles y la zona del Rin, con extensiones en los espacios coloniales de América y Asia. En 1677, María de York (hija del futuro rey Jacobo II de Inglaterra) contrajo matrimonio con Guillermo III de Orange, lo que propició la alianza anglo-holandesa contra Luis XIV (1678). La Paz de Nimega de 1678 fue un gran triunfo para Holanda, que conservó intactas sus fronteras y logró la abolición de las tarifas proteccionistas francesas. Francia salió beneficiada a costa de España, obteniendo el Franco Condado, Cambrai y parte de Flandes y Hainaut.

20.4. El cenit de la hegemonía francesa. Las Reuniones (1679-1684)

Los años que transcurren entre la Paz de Nimega (1678) y la Tregua de Ratisbona (1684) marcan el punto culminante de la hegemonía francesa en Europa. La conveniencia de perfeccionar el trazado de las fronteras llevó a Luis XIV a iniciar en 1679 un ambicioso plan pacífico de ocupación territorial, basado en el temor que infundían sus ejércitos. La llamada “política de las Reuniones” consistía en reivindicar jurídicamente, a través de las Cámaras de Reunión, y ocupar después todos los territorios que, en algún momento, hubieran formado parte o dependido de cualquier circunscripción perteneciente a Francia. En 1681, las tropas de Luis XIV por este sistema ampliaron los territorios del Franco Condado e incorporaron Alsacia, Lorena y la ciudad libre de Estrasburgo. En 1683, ante la inminente ocupación de los Países Bajos españoles, España declaró la guerra a Francia, pero ningún otro Estado europeo se atrevió a intervenir. España sufrió los ataques de los ejércitos franceses en los Países Bajos y Cataluña. Finalmente, se vio obligada a pactar la Tregua de Ratisbona (1684), reconociendo a Francia las adquisiciones territoriales hechas hasta 1681. Este fue el momento más alto en la trayectoria política de Luis XIV, justo antes de su retroceso.

20.5. Europa contra Luis XIV. La Guerra de los Nueve Años (1688-1697)

En la segunda mitad de la década de 1680, se organiza una gran oposición internacional contra Francia, motivada por tres hechos: la derrota turca de 1683 (inicio del retroceso otomano y del avance de Austria hacia el sur, que deja al emperador Leopoldo I las manos libres para intervenir más activamente en la política europea), la revocación del Edicto de Nantes por Luis XIV en 1685 (expulsión de 200 000 hugonotes e indignación de los principales países receptores: Holanda, Suecia y Brandeburgo) y la Revolución Gloriosa de 1688-1689 (expulsión de Jacobo II y acceso al trono inglés de Guillermo III de Orange). En 1686, se constituyó la Liga de Augsburgo, que agrupaba al emperador y tres príncipes alemanes (los electores de Baviera, Sajonia y el Palatinado) junto con España y Suecia, que tenían tierras en el Imperio. En 1689, se unieron los soberanos de Austria, Brandeburgo y Saboya y por último Guillermo III de Orange (estatúder de Holanda y rey de Inglaterra). Tras estas nuevas incorporaciones, la coalición antifrancesa pasó a denominarse Gran Alianza de Viena.

El pretexto para la guerra fue la sucesión del obispado de Colonia y el Palatinado, donde el papa apoyó a los candidatos imperiales frente a los de Luis XIV. En 1688, los ejércitos franceses invadieron Avignon, el condado Vensino, el obispado de Colonia y el Palatinado. La guerra tuvo varios escenarios: Imperio, Irlanda, Países Bajos españoles, norte de Italia y Cataluña, además de sus extensiones en América, África y la India. En el curso de la guerra, Francia padeció serias dificultades económicas y humanas. El malestar social llegó al límite con el hambre de 1693-1694.

Luis XIV había acogido en su corte al derrocado Jacobo II de Inglaterra y promovió un desembarco legitimista en 1689, apoyado por la católica Irlanda, que logró tomar Dublín pero fue finalmente derrotado por las tropas de Guillermo III en 1690. En los Países Bajos españoles, las tropas francesas dirigidas por el mariscal Luxemburgo derrotaron a los aliados en las batallas de Fleurus (1690), Steinkerke (1692) y Neerwinden (1693), conquistando las plazas de Mons (1691) y Namur (1692). En el norte de Italia, los franceses vencieron a las tropas de Eugenio de Saboya en la batalla de Staffarda (1690) y en Marsaglia (1693). Además, los franceses vencieron a la flota anglo-holandesa frente a las costas inglesas en la batalla naval de Beachy Head (1690), pero carecían de un verdadero plan bélico naval y al año siguiente fueron derrotados en las costas de Normandía.

En América, la guerra repercutió en el Caribe y el golfo de México. Los franceses ocuparon Cartagena de Indias en 1697 y atacaron los establecimientos ingleses de Nueva Inglaterra. Los ingleses atacaron los establecimientos franceses de San Lorenzo, Hudson y Acadia. En otros ámbitos coloniales, los ingleses tomaron plazas en Senegal y los holandeses en la India.

En 1696, a cambio de la restitución íntegra de sus territorios, Víctor Amadeo II de Saboya se volvió aliado de Francia y colaboró en la invasión de Milán. En Cataluña, las tropas francesas se apoderaron de la fortaleza de Rosas (1693) y lograron la rendición de Barcelona (1697).

El agotamiento financiero y humano de los contendientes empujaba hacia la paz, aunque también influyó la expectativa de la sucesión española. En virtud del Tratado de Ryswick (1697), Luis XIV reconoció como rey de Inglaterra a Guillermo III. Desde el punto de vista territorial, se restableció el orden de Nimega: Francia devolvió todas las anexiones derivadas de la política de reuniones (excepto Estrasburgo) y las conquistas realizadas durante la guerra. Las Provincias Unidas obtuvieron condiciones favorables de comercio con Francia y el derecho a establecer guarniciones en los Países Bajos españoles. Saboya recuperó todos los territorios que habían caído en manos francesas, con lo que Francia perdía sus posesiones en Italia. España recuperó Luxemburgo y todos los territorios perdidos tras la Paz de Nimega. Se ha dicho que con estas concesiones Luis XIV buscaba una posición favorable para reclamar la inminente sucesión española. En todo caso, Ryswick supuso el primer retroceso en la trayectoria triunfal de Luis XIV.


20.6. La sucesión de Carlos II

La frágil salud y la falta de descendencia de Carlos II (1665-1700) auguraban que la Monarquía Hispánica pasaría a manos extranjeras (a través de los matrimonios de las hijas de Felipe III y Felipe IV): bien a la Casa de Habsburgo austríaca, bien a la Casa de Borbón francesa.

El emperador Leopoldo I era nieto de Felipe III, por lo que contaba con derechos sucesorios indirectos por vía femenina. Además, estaba casado con Margarita, hija menor de Felipe IV y hermana de Carlos II, que murió pronto pero le dejó una hija: María Antonia, que abría para el futuro una segunda línea sucesoria en caso de que tuviese un hijo varón (cosa que sucederá en 1692 con el nacimiento de José Fernando de Baviera).

Luis XIV también era nieto de Felipe III y estaba casado con María Teresa, hija mayor de Felipe IV y hermanastra de Carlos II. La diplomacia francesa argumentaba que la renuncia de María Teresa a la sucesión española (consecuencia de la Paz de los Pirineos de 1659, que se había sellado con su matrimonio con Luis XIV) quedaba sin efecto al no haberse satisfecho por España la dote estipulada en las capitulaciones matrimoniales.

Las principales potencias europeas comenzaron a negociar el reparto de la Monarquía Hispánica para el caso de que Carlos II muriese sin descendencia. El primer pacto secreto tuvo lugar cuando Carlos II era aún un niño, durante la Guerra de Devolución (1667-1668), en la que el emperador se mantuvo neutral. En 1668, Leopoldo I y Luis XIV pactaron que el emperador se quedaría con la península Ibérica (excepto el reino de Navarra y la plaza catalana de Rosas), Baleares y Canarias, las Indias, Milán y Cerdeña. Francia obtendría Navarra, Rosas, los Países Bajos españoles, el Franco Condado, Nápoles, Sicilia, las plazas norteafricanas y Filipinas.

Durante la Guerra de Holanda (1672-1678), el emperador abandonó la neutralidad para unirse al bloque antifrancés, con lo que el pacto secreto de 1668 quedó en letra muerta. Más tarde, al estallar la Guerra de los Nueve Años (1688-1697), se constituyó la Gran Alianza de Viena y el emperador buscó el apoyo de Inglaterra y Holanda en sus reivindicaciones sobre la Monarquía Hispánica.

En 1692, se materializó la segunda opción sucesoria austríaco, cuando María Antonia, casada con el elector Maximiliano Manuel de Baviera, dio a luz a José Fernando de Baviera. Este nuevo candidato despertó numerosas simpatías en España y, en 1696, Carlos II otorgó su primer testamento nombrándole heredero universal.

Sin embargo, finalizada la Guerra de los Nueve Años, sucedió un giro inesperado. En 1698, se firma el segundo pacto secreto de reparto de la Monarquía Hispánica entre Francia, Inglaterra y Holanda. El pacto adjudicaba la península Ibérica (excepto Guipúzcoa), las Indias y los Países Bajos españoles al príncipe de Baviera; Guipúzcoa, Nápoles y Sicilia a Francia; y Milán a Austria. El conocimiento de este pacto produjo en España una gran indignación (tanto entre los pro-franceses como entre los pro-austríacos), ya que suponía la división de la Monarquía.

Como reacción, ese mismo año Carlos II otorgó su segundo testamento, que confirmaba el anterior al nombrar heredero universal a José Fernando de Baviera. Pero además establecía dos líneas sucesorias subsidiarias: el emperador Leopoldo I (segunda línea) y la infanta Catalina Micaela de Saboya (tercera línea). Francia quedaba absolutamente excluida de la sucesión.

Pero en 1699 muere José Fernando de Baviera y, aunque el testamento de Carlos II asignaba la herencia en segundo lugar a Leopoldo I, la corte española volvió a dividirse entre pro-franceses y pro-austríacos. Luis XIV y Guillermo III aprovecharon entonces para actualizar el pacto de 1698, dando lugar al tercer pacto secreto de reparto (1700): Francia heredaría Guipúzcoa, Nápoles, Sicilia y Milán, pasando todo lo demás al archiduque Carlos de Austria (hijo menor de Leopoldo I y su nueva esposa Leonor de Neoburgo).

El riesgo inminente de desmembración de la Monarquía Hispánica, el temor ante la amenaza militar francesa y la indecisión del emperador ante el tercer pacto secreto de reparto, llevaron a Carlos II a otorgar su tercer testamento en 1700, instituyendo como heredero universal al duque de Anjou, nieto de Luis XIV y segundo hijo del delfín, para al menos evitar que las coronas de Francia y España recayesen sobre la misma persona. Subsidiariamente, la corona española pasaría al duque de Berry, al archiduque de Austria y al duque de Saboya.

20.7. La Guerra de Sucesión española

A la muerte de Carlos II (1700), toda su herencia recayó en el duque Felipe de Anjou, que subió al trono como Felipe V de Borbón. Pero Luis XIV puso en marcha toda una serie de acciones para reencaminar la situación en su provecho. Proclamó los derechos de Felipe de Anjou al trono francés. Envió tropas a los Países Bajos españoles y expulsó a las guarniciones neerlandesas establecidas en virtud de la Paz de Ryswick de 1697. Logró la concesión a una compañía francesa del monopolio del comercio de esclavos con las colonias españolas. Estas acciones alertaron a Inglaterra y Holanda, que constituyeron la Gran Alianza de La Haya (1701), última gran alianza europea contra Luis XIV. La Gran Alianza reconoció a Carlos III de Austria como rey de España. Luis XIV respondió reconociendo a Jacobo III Estuardo como rey de Inglaterra y Escocia.

En 1702, la Gran Alianza declaró la guerra a Francia, estallando así la Guerra de Sucesión española (1702-1714). La guerra afectó a buena parte de Europa, dividida en dos bandos: los Aliados (Inglaterra y Holanda, a quienes se unieron Saboya, Portugal y la mayoría de los príncipes alemanes)y los Borbones (Francia y España, a quienes solo apoyaron los electores de Baviera y Colonia). La entrada de Portugal en la guerra derivó del Tratado de Methuen entre Inglaterra y Portugal (1703), alianza comercial que marcó la relación política entre ambos países durante el siglo XVIII. El conflicto tuvo una dimensión internacional de guerra europea (favorable a los Aliados) y una dimensión interna de guerra civil (favorable a los Borbones).

Los primeros años fueron favorables en el escenario europeo al bando borbónico, que llegó a plantearse la conquista de Viena. Pero las tropas franco-bávaras que pretendían entrar en Austria fueron derrotadas en el pueblo bávaro de Blenheim (1704) por un ejército aliado al mando del duque de Malborough y el príncipe Eugenio de Saboya. Baviera fue ocupada por los Aliados, quedando así hasta el final de la guerra. Las batallas de Ramillies (1706) y Oudenarde (1708) obligaron a las tropas borbónicas a retirarse a Francia. En el norte de Italia, caían en manos aliadas Milán, Nápoles y Cerdeña (1706-1708). La derrota francesa de Malplaquet (1709) fue decisiva, dejando a Francia con parte de su territorio invadido. En España, la conquista por los ingleses de Gibraltar (1704) y Menorca (1708) así como la sublevación austracista de los territorios de la Corona de Aragón pusieron en graves aprietos al gobierno de Felipe V. La única victoria borbónica de esta época en el interior fue la batalla de Almansa (1707), que aseguró el reino de Valencia.

Ahora bien, en 1711 el archiduque Carlos de Austria se convirtió en el nuevo emperador como Carlos VI, lo que hizo que la solución austríaca dejara de convenir al equilibrio europeo. En el ámbito internacional, se iniciaron las conversaciones de paz. En el ámbito interno, la toma de Barcelona (1714) supuso la reconquista por Felipe V de la Corona de Aragón (excepto Menorca).

20.8. El orden de Utrecht

La derrota del bando borbónico en la guerra europea supuso la desmembración de la Monarquía Hispánica. El objetivo principal de los últimos Austrias españoles (entregar la corona a un Borbón para evitar la división territorial) quedó fracasado. Las paces concluidas entre Francia y España y los Aliados en Utrecht (1713) y entre Francia y el Imperio en Rastatt (1714) supusieron la reorganización de Europa a partir del reparto de los despojos de la Monarquía Hispánica (España quedó reducida básicamente al territorio actual más el Imperio ultramarino), pero también el final de la hegemonía francesa. La idea del equilibrio entre naciones surgida en Westfalia se consagró y concretó en Utrecht (Francia, Austria y Gran Bretaña).

En cuanto a las disposiciones políticas de los tratados, destacan: el reconocimiento de Felipe V de Borbón como rey de España, renunciando a sus derechos sucesorios sobre Francia; la retirada del apoyo de Luis XIV a los Estuardo en Gran Bretaña; la elevación a reyes del elector de Brandeburgo (rey de Prusia) y del duque de Saboya (rey de Sicilia); y la creación del nuevo electorado imperial de Hannover, cuyo duque se convirtió en rey de Gran Bretaña como Jorge I.

Las cláusulas territoriales afectaron básicamente a los dominios europeos hasta entonces integrados en la Monarquía Hispánica: Austria recibió los Países Bajos españoles, Milán, Nápoles y Cerdeña; el ducado de Saboya se anexionó algunos territorios lombardos y Sicilia; Francia mantuvo las principales adquisiciones del reinado de Luis XIV y se anexionó el principado de Orange, pero se tuvo que retirar de los territorios ocupados en los Países Bajos españoles durante la guerra y cedió a Gran Bretaña sus principales posesiones coloniales en América; las Provincias Unidas renovaron su derecho a situar guarniciones defensivas en una zona de los Países Bajos fronteriza con Francia; y Gran Bretaña obtuvo Gibraltar y Menorca, además de las posesiones coloniales francesas.

Las cláusulas comerciales beneficiaron sobre todo a Gran Bretaña, que fue de las potencias que menos territorios obtuvieron en Europa. Además del título de “nación más privilegiada” en el comercio colonial hispano (arrebatado a Francia), recibió los derechos de Asiento de Negros (monopolio del comercio de esclavos negros con la América española, inicialmente por 30 años, con un territorio en el Río de la Plata para hacer escala) y Navío de Permiso (derecho a enviar una vez al año un navío de 500 toneladas a la América española, para comerciar libremente con ella). Estos derechos contribuyeron decisivamente a la consolidación de Gran Bretaña como la gran potencia mercantil del siglo XVIII.

21. R. Franch: “Crisis y transformaciones en la población y la economía europea del siglo XVII”

21.1. Caracterización de la centuria: de la teoría de la “crisis general” al énfasis en el impacto desigual de las dificultades

La historiografía de mediados del siglo XX consideró que el concepto de “crisis general” era el más adecuado para definir el siglo XVII, al tratarse de un período plagado de dificultades en todos los órdenes (económico, social, político, cultural, etc.) Pero este concepto se ha matizado con el tiempo: puede significar un proceso de transformación de carácter estructural (HOBSBAWM), un cambio brusco de carácter coyuntural (WALLERSTEIN) o una recesión prolongada (MORINEAU). La última opción niega en realidad el concepto de “crisis general”.

La teoría de la “crisis general” fue reforzada por el cuantitativismo. El período inflacionario del siglo XVI (“revolución de los precios”) dio paso al período deflacionario del siglo XVII (aunque el cambio de tendencia no fue simultáneo: en los países mediterráneos se produjo hacia 1600 y en los del noroeste de Europa hacia 1650). HAMILTON estableció un paralelismo entre esta evolución de los precios y la evolución de la afluencia de metales preciosos americanos, haciendo depender la primera de la segunda. Pero, además, todos los demás indicadores económicos del período se orientaban en la misma línea: demografía, producción agrícola, actividad industrial (sobre todo, en el norte de Italia y el sur de los Países Bajos) y actividad comercial y financiera (la crisis comercial y financiera de 1620-1622 fue de tal magnitud que algunos sitúan en ella el inicio de la “crisis general” del siglo XVII).

Sin embargo, MORINEAU corrigió los datos expuestos por HAMILTON, demostrando que la llegada de metales preciosos no retrocedió, sino que se mantuvo estancada en un nivel elevado en la primera mitad del siglo XVII y se acrecentó durante la segunda mitad. Por lo tanto, la evolución de los precios debe desligarse por completo de esta cuestión. Para MORINEAU, la evolución de los precios depende básicamente de la relación entre la oferta productiva y la demanda de la población. Además, sostiene que no debe identificarse un período de caída de los precios con un período de crisis, puesto que sus efectos dependen de las posiciones sociales en las relaciones de mercado: una caída de los precios habría beneficiado a la mayoría social campesina. Por todo ello, este autor rechaza el concepto de “crisis general” y opta por hablar de una serie de “crisis parciales” de diferente intensidad, que no siempre tuvieron una coincidencia temporal y que afectaron de forma desigual a los diversos territorios y sectores económicos.

La desigual incidencia de las crisis explicaría las divergentes evoluciones y las transformaciones que se produjeron. En términos generales, su impacto fue más precoz en el área mediterránea, mientras que en el noroeste de Europa tuvo lugar entre mediados del siglo XVII y el primer tercio del XVIII. Las crisis afectaron mucho más al sector agrícola que a los sectores industrial y comercial (y con grandes disparidades dentro de cada uno de ellos). Desde el punto de vista territorial, su impacto fue mucho mayor en los países mediterráneos y en Europa oriental. En Francia, Europa central y Escandinavia se produjo más bien un estancamiento. En las Provincias Unidas y en Inglaterra, solo hubo dificultades episódicas dentro de un proceso de crecimiento. El cambio más significativo que puede apreciarse a nivel general es el desplazamiento del eje de gravedad desde el Mediterráneo hacia el área noroccidental europea (área que experimentó durante el siglo XVII un incremento demográfico y lideró el proceso de urbanización y de división internacional del trabajo).

21.2. La controversia sobre las causas y la naturaleza de la crisis

El origen de esta controversia se encuentra en la polémica sostenida por la historiografía marxista sobre la transición del feudalismo al capitalismo, que luego se extendió al conjunto de la historiografía. En un principio, había consenso en que existía una “crisis general” y el debate se polarizó entre quienes sostenían que la crisis tenía un origen fundamentalmente económico (HOBSBAWM) y quienes ponían el acento en los problemas políticos (TREVOR ROPER).

El debate fue abierto por HOBSBAWM en la década de 1950. Este autor caracterizaba la crisis del siglo XVII como la última fase de la transición entre el feudalismo y el capitalismo y sostenía que había sido provocada por las barreras puestas por la sociedad feudal al desarrollo del capitalismo, ya que su estructura económica dificultaba el crecimiento del mercado. La crisis había tenido como consecuencia la concentración de poder económico en las economías más avanzadas: Francia, Holanda e Inglaterra, pero sería esta última la que protagonizaría la Revolución Industrial al haber experimentado un drástico cambio sociopolítico (revolución burguesa de 1640-1660).

Para TREVOR ROPER, no podía demostrarse que los sectores sublevados contra la monarquía inglesa en 1640-1660 quisieran promover el capitalismo. El conflicto sociopolítico no habría sido generado por la quiebra del viejo sistema de producción, sino por el excesivo desarrollo del aparato del Estado, provocando el enfrentamiento entre la “corte” y el “país” (reacción de la sociedad contra el excesivo coste del aparato administrativo, que había determinado el incremento de la presión fiscal y las dificultades económicas de la mayoría de la población).

WALLERSTEIN rechaza la existencia de una crisis estructural en el siglo XVII, ya que para él esta ya se había producido en la Baja Edad Media, dando lugar a una “economía-mundo” capitalista. De ahí que considere que lo que se produjo en el siglo XVII fue la primera gran contracción del nuevo sistema económico. Las clases dominantes no intentaron arruinarlo, sino que buscaron los medios para hacerlo funcionar en su provecho. La respuesta fundamental fue el reforzamiento de las estructuras del Estado en el área central de la “economía-mundo”, lo que permitió la concentración de poder económico y la acumulación de capital, esencial para la Revolución Industrial. En una línea similar, LUBLINSKAYA resalta el apoyo prestado por la monarquía absoluta al desarrollo de la burguesía industrial.

Para BRENNER, la crisis del siglo XVII tuvo un carácter netamente feudal. Al igual que la crisis del siglo XIV, fue una crisis agraria derivada del mantenimiento de unas relaciones sociales de producción que impedían cualquier mejora de la productividad. El origen del capitalismo no estaría en la expansión del mercado (HOBSBAWM), sino en la evolución de la propia estructura de clases agraria. Esto explicaría la distinta evolución de Francia e Inglaterra en el siglo XVII: en Francia tuvo lugar la consolidación de la pequeña explotación campesina, pareja al desarrollo del Estado absolutista, mientras que en Inglaterra tuvo lugar la concentración de las tenencias y el aumento de la productividad, lo que permitió el surgimiento de relaciones de producción capitalistas.

El “debate BRENNER” puso de manifiesto que una explicación estrictamente malthusiana del proceso resulta insuficiente para explicar las divergentes evoluciones que tienen lugar en Europa durante el siglo XVII. Además del papel jugado por la estructura de clases (BRENNER), otros autores han destacado otros factores, como la contradicción existente entre una economía de baja productividad y las demandas de una sociedad esencialmente militarista (PARKER) o la agudización de los desequilibrios como consecuencia del empeoramiento climático (“pequeña edad de hielo”) que se produjo tras el crecimiento excesivo de la población durante el siglo XVI (SMITH). Incluso ha habido autores como STEENSGAARD que han afirmado que la crisis no fue de producción, sino de distribución de la renta por el poder político (incremento de la presión fiscal, motivado por el aumento de los gastos burocráticos y militares, que provocó la reducción del consumo privado). Hoy se tiende a una visión integradora de las diversas interpretaciones.

21.3. La respuesta política a las dificultades: el mercantilismo

La denominación “mercantilismo” no hace referencia a una doctrina sistematizada, sino a un conjunto de teorías y prácticas muy diversas de intervención estatal en la economía que se generalizaron en el siglo XVII. El término fue acuñado a posteriori por los economistas liberales para designar unas propuestas que consideraban erróneas, ya que otorgaban mayor importancia al comercio que a la producción.

Para hacer frente a las mayores necesidades financieras del Estado, ya no se consideró suficiente el mero incremento de la presión fiscal, sino que se procuró también incrementar la base imponible de los súbditos. Se favoreció el incremento de los ingresos de los súbditos y el consumo interno. Para ello era imprescindible controlar la circulación de los metales preciosos (medio de intercambio y base del sistema de crédito), en lugar de atesorarlos como se hacía hasta entonces. A su vez, la nueva burguesía necesitaba gobiernos fuertes que le proporcionaran protección y privilegios en un contexto internacional de creciente competitividad. Se crearon grandes compañías comerciales dotadas de privilegios para comerciar de forma exclusiva con determinadas áreas geográficas. El objetivo era convertir el comercio internacional en un medio de adquisición de nuevos mercados para favorecer la expansión de la producción nacional, lo cual conllevaría mayores ingresos para el Estado. Así, el comercio exterior se basaba en el fomento de la producción nacional (favoreciéndose más al sector industrial que al agrario, otorgándose privilegios y monopolios a empresas privadas y reservándose al monopolio estatal ciertos sectores que se consideraban estratégicos como la minería y la metalurgia). La necesidad de mano de obra hizo que llevaran a cabo medidas para favorecer el crecimiento demográfico y para atraer la inmigración de artesanos extranjeros especializados. Se combatieron los prejuicios sociales que ensalzaban el rentismo y menospreciaban el trabajo y la inversión productiva, lo que comenzó a cuestionar el sistema de valores imperante en el Antiguo Régimen. Por otra parte, para lograr una balanza favorable que determinase la afluencia hacia el país de metales preciosos de las potencias rivales, se adoptaron medidas arancelarias de carácter proteccionista. Se trataba de crear un mercado unificado interior (eliminación de los obstáculos al comercio dentro del propio país) protegido de la competencia exterior (imposición de barreras al comercio de otros países).

Francia y la mayor parte de los Estados europeos siguieron la tónica general de un mercantilismo de orientación fundamentalmente industrialista: las empresas industriales recibieron exenciones fiscales, monopolios temporales de fabricación, préstamos subvencionados, etc. El principal representante del mercantilismo francés fue Colbert. El caso holandés es más atípico, pues los holandeses defendieron la eliminación de todo tipo de barreras arancelarias en el comercio internacional europeo (debido a su hegemonía comercial en Europa y su escaso mercado interno), al tiempo que creaban compañías privilegiadas para regular el comercio extraeuropeo. Pero el mercantilismo más original fue el inglés, basado en la protección de la agricultura como punta de lanza de su comercio internacional.

21.4. La complejidad de la evolución demográfica

El rechazo del concepto de “crisis general” ha permitido apreciar mejor la complejidad de la evolución demográfica del siglo XVII. Más que un retroceso general de la población, lo que se produjo fue un estancamiento. Entre 1600 y 1700, la población total en Europa pasó de 102 a 115 millones, pero la evolución fue muy diversa tanto geográfica como cronológicamente.

Las primeras manifestaciones del fenómeno se produjeron en el último tercio del siglo XVI y los primeros años del XVII, especialmente durante la “peste atlántica” de 1596-1603. En la Europa centro-oriental, el retroceso demográfico fue brutal durante la primera mitad del siglo XVII (jugando un papel muy importante en esto la Guerra de los Treinta Años y la Guerra del Norte), llegando a registrarse pérdidas de hasta el 40% en los países afectados. En los países mediterráneos, el retroceso fue notable y duradero y se produjo en dos etapas, coincidiendo con las dificultades de finales del siglo XVI y mediados del XVII (peste de 1647-1652). En España, contrasta la pérdida del 50% de la población castellana en el mismo período con el estancamiento del área mediterránea y el crecimiento del área cantábrica. En Francia, la sucesión de fases positivas y negativas permitió mantener la población durante el conjunto de la centuria. La mayor peculiaridad la encontramos en la Europa nórdica y noroccidental, que experimentó aún un crecimiento demográfico muy intenso en la primera mitad del siglo XVII (en torno al 30% en los Países Bajos y las Islas Británicas y 20% en Escandinavia), estancándose a finales del siglo XVII y principios del XVIII. Si la población europea total creció durante el siglo XVII fue gracias al dinamismo del área noroccidental. En general, se produce un traslado del dinamismo demográfico del Mediterráneo al Atlántico. En el interior de los Estados, tiene lugar una redistribución de la población urbana, destacando el crecimiento de las ciudades de residencia de los monarcas y las ciudades portuarias del Atlántico.

Las dificultades demográficas del siglo XVII se han achacado tradicionalmente al desequilibrio malthusiano: superpoblación y escasez de recursos que provocan el hambre y el incremento de la mortalidad. En este esquema, los factores epidemiológico y climático contribuían a la agudización de la crisis demográfica. Hoy tiende a darse un mayor protagonismo a las epidemias en la generación de las crisis demográficas (el demógrafo histórico LIVI-BACCI sostiene que el hambre no provocaba la mortalidad, aunque sí influía en la nupcialidad y proporcionaba un terreno propicio para el auge de las epidemias). Los brotes de peste más importantes tuvieron lugar en 1596-1603 (“peste atlántica”), 1628-1632 (norte de Italia y Francia), 1647-1652 (Mediterráneo) y 1665-1667 (noroeste de Europa). La peste retrocedió de manera generalizada desde 1670, cosa que hoy se atribuye sobre todo a la mejora de los medios para evitar el contagio (cuarentenas y cordones sanitarios). También se destacan el papel autónomo de la guerra (la Guerra de los Treinta Años y al Guerra del Báltico provocaron grandes pérdidas en las zonas afectadas) y de los hábitos de nupcialidad y fecundidad de la población (consolidación del matrimonio tardío en Europa durante el siglo XVII, pasando la edad media de casamiento de los 20 a los 30 años, lo que podría deberse tanto a las dificultades económicas, que aconsejaban esperar a tener medios suficientes para mantener una familia, como el auge de la vida urbana sobre la rural, que hacía que ya no fuese tan necesario disponer de muchos miembros potencialmente activos en la familia).

21.5. La crisis de la sociedad rural y el incipiente proceso de transformación de la agricultura

El sector agrario fue el que sufrió en mayor medida las dificultades de la centuria, como demuestran la reducción o el estancamiento de la producción, la productividad y los precios. Sin embargo, también aquí hay notables diferencias geográficas y cronológicas. En Europa noroccidental, la crisis fue menos intensa, existiendo incluso dos etapas de crecimiento (1600-1630 y 1660-1680). En el caso de Inglaterra, realmente solo se experimentaron dificultades durante la guerra civil. En la Europa mediterránea, la crisis fue más temprana, prolongándose hasta mediados del siglo XVII y dejando paso a una cierta estabilidad en la segunda mitad del mismo siglo. En España, la crisis afectó sobre todo a Castilla, mientras que en el Mediterráneo fue más breve y menos intensa y Galicia y el Cantábrico experimentaron una etapa de crecimiento durante la centuria. En Europa oriental, la crisis fue mucho más grave, asemejándose a la de los siglos XIV y XV.

En las primeras décadas del siglo XVII, la clase terrateniente inició en toda Europa una ofensiva para incrementar su apropiación del producto agrícola, aunque con resultados distintos. En general, los señores aprovecharon para acrecentar sus propiedades a costa de usurpar los bienes comunales y las pequeñas tenencias campesinas. También revisaron al alza las rentas exigidas a los colonos. Además, a la presión fiscal ejercida por los señores se sumó la del Estado, cuyas necesidades se acrecentaron como consecuencia de las guerras y la construcción del absolutismo. En Europa occidental, los campesinos libres se endeudaron, viéndose obligados bien a enajenar sus propiedades bien a intensificar el trabajo de los miembros de la familia y buscar fuentes de ingresos complementarias. En Europa oriental, además, se reforzaron los vínculos de servidumbre, consolidándose la adscripción de los campesinos a la tierra e incrementándose las prestaciones de trabajo personal (algo que no era posible en el resto del continente, donde la servidumbre había sido abolida entre los siglos XIV y XV). 

Inglaterra presenta la evolución más peculiar. Allí la ofensiva señorial fue más intensa, conduciendo a la práctica desaparición del pequeño campesinado entre 1640 y 1660. Se consumó la evolución que ya se venía dando desde la crisis de los siglos XIV y XV. Se eliminaron las trabas feudales que dificultaban la concentración de la propiedad y se consolidó una relación de producción tripartita: propietario terrateniente, arrendatario capitalista y jornaleros asalariados provenientes del campesinado empobrecido. Los grandes arrendatarios ingleses, presionados por unos propietarios que administraban cada vez con mayor eficacia sus haciendas, fueron quienes introdujeron los nuevos métodos de cultivo (importados de los Países Bajos) que les permitieron contrarrestar la caída de los precios agrarios mediante el incremento de la productividad. En los Países Bajos, se otorgaba un mayor protagonismo a las plantas forrajeras y a los cultivos intensivos estimulados por la demanda urbana e industrial, en detrimento de los cereales. En Inglaterra, se adaptó este sistema para otorgar a los cereales el papel predominante: eliminación del barbecho gracias a la asociación de los cereales con plantas forrajeras y cultivos intensivos y estabulación del ganado gracias a la asociación de las actividades agrícola y ganadera. La política gubernamental también ayudó, al favorecer la exportación de cereales y frenar su importación.

En el resto del continente, la producción cerealista mantuvo su hegemonía. La mayor innovación fue la difusión del maíz (introducido a finales del siglo XVI en Galicia y difundido por la Cornisa Cantábrica, el sur de Francia y el norte de Italia). Su elevada productividad y su inserción en sistemas de rotación de cultivos que permitían eliminar el barbecho mejoraron los resultados de la producción agrícola. También hay que destacar la difusión de otro cereal de elevada productividad como el arroz (sobre todo, en el norte de Italia y el País Valenciano) y los nuevos cultivos motivados por las demandas industrial (lino y cáñamo) y urbana (horticultura y fruticultura). No obstante, todas estas innovaciones afectaron a áreas muy concretas y no supusieron la superación de la crisis general del campo europeo.

21.6. La crisis de la manufactura urbana tradicional y la reestructuración de la actividad industrial

La crisis del mundo agrario desencadenó la crisis de la manufactura urbana tradicional y la reestructuración de la actividad industrial, adaptándola a las condiciones del mercado y favoreciendo el desarrollo del capitalismo. Por un lado, la caída de los precios agrícolas provocó el aumento de la demanda de las manufacturas de menor calidad y precio. Por otro, había surgido un amplio sector de campesinos empobrecidos que buscaban ingresos complementarios para sobrevivir. La reestructuración consistió fundamentalmente en un cambio progresivo en la producción (adaptándose a la nueva demanda de productos baratos), la organización empresarial (reforzando su control por empresarios capitalistas) y la localización (trasladando su ubicación al mundo rural).

La reestructuración de la actividad industrial, provocada por la crisis del mundo agrario, fue posible gracias a la reducción de los costes de producción y la superación del marco de relaciones laborales impuesto por los gremios. Por una parte, el auge de los gremios urbanos había determinado la subida de los salarios en el sector manufacturero, mientras que el empobrecimiento del campesinado había provocado la aparición de una abundante mano de obra desorganizada y dispuesta a trabajar a cambio de un salario muy inferior al que ofrecían los gremios urbanos, quedando pues a merced de los empresarios capitalistas. Pero, además, para estos campesinos el salario que pudieran obtener del empresario capitalista era un complemento de los recursos obtenidos en la pequeña explotación agrícola familiar, así que el capitalista sólo tendría que asumir una parte de los costes de reproducción de la mano de obra, recayendo el resto sobre el sector agrario. De este modo, la agricultura contribuyó al proceso de acumulación del capital industrial gracias a la “externalización de los costos de trabajo” (KRIEDTE). Por otra parte, la reglamentación gremial, al preservar la calidad de la producción, dificultaba la elaboración de artículos de inferior calidad y precio, que eran los que gozaban de una demanda en expansión. En suma, al abaratar los costes y extender la oferta productiva, la protoindustria favoreció la acumulación de capital. Además, la generalización del trabajo a domicilio favoreció la separación entre capital y trabajo, y su difusión por todo el mundo rural favoreció la difusión de las relaciones de mercado.

La crisis de la manufactura urbana tradicional se manifestó sobre todo en el norte de Italia (la demanda de los paños italianos se hundió ante la competencia de los provenientes del noroeste de Europa, compensada en parte por una “reconversión” desde la producción de paños de lana a la de hilados de seda) y en Castilla (crisis de la pañería castellana, compensada en parte por el nuevo impulso de esta actividad en las ciudades de Barcelona y Valencia y la difusión de la industria del lino en el medio rural gallego). En Francia, las políticas públicas de fomento industrial y protección arancelaria de la época de Colbert permitieron el mantenimiento de la industria textil urbana tradicional, hasta que las dificultades que se produjeron en 1630-1650 provocaron una aguda recesión de este sector. Con todo, la decadencia genovesa favoreció la conversión de Lyon en el principal centro sedero europeo.

En contraste con el resto de Europa, las industrias textiles holandesa e inglesa experimentaron una gran expansión en el siglo XVII. El asentamiento en Holanda de los refugiados flamencos favoreció la difusión de las nuevas pañerías, destacando Leiden como principal centro productor. Aunque la manufactura era urbana y dependía de materias primas importadas del extranjero, pudo confeccionar productos baratos gracias a la disposición de una mano de obra muy especializada y la introducción de innovaciones tecnológicas. En la primera mitad del siglo XVII, la pañería holandesa se impuso a la italiana en el Mediterráneo. Sin embargo, en la segunda mitad del siglo XVII, fue desplazada por la pañería inglesa (confeccionada en el medio rural y con una abundante oferta de materia prima). La manufactura holandesa sobrevivió entonces especializándose en la elaboración de tejidos de alta calidad, pero entró en decadencia debido a la inferior demanda internacional que existía para este tipo de productos.

La reconversión más intensa fue la experimentada por la industria textil inglesa. A finales del siglo XVI, el país producía paños semielaborados, que eran acabados y teñidos en los Países Bajos. Pero la mejora de la alimentación del ganado, fruto de las innovaciones agrarias, permitió producir una lana mucho más abundante y barata. Las nuevas pañerías, introducidas a finales del siglo XVI por los refugiados flamencos, se generalizaron en el medio rural inglés a partir de la década de 1620 y en la segunda mitad del siglo XVII arrebataron la hegemonía del comercio internacional a las holandesas, gracias a sus menores costos de producción y su abundante materia prima.

Por último, hay que decir que el crecimiento industrial del noroeste de Europa no se basó únicamente en la manufactura textil, sino también en el auge de la minería del carbón y la metalurgia, destacando en ambos sectores Suecia y contribuyendo a ello tanto la demanda de la industria textil holandesa como la protección y los privilegios otorgados por Gustavo Adolfo.

21.7. La decadencia de los centros mercantiles del Mediterráneo y la hegemonía de las potencias navales del Atlántico

La primera fase de expansión de la “economía-mundo” europea comenzó a agotarse a finales del siglo XVI. La detención del crecimiento demográfico y las dificultades económicas repercutieron negativamente sobre el tráfico comercial. La explotación de los imperios ultramarinos ibéricos era aún muy superficial. Portugal se había limitado en Asia a crear factorías en lugares estratégicos, con el fin de controlar las estructuras mercantiles previamente existentes. De ahí que pudiesen mantenerse, aunque en menor escala, el comercio terrestre con el Mediterráneo oriental y el negocio veneciano de redistribución de los productos asiáticos hacia Alemania. La irrupción de los holandeses en Asia en el siglo XVII supondrá tanto el desplazamiento de los portugueses como el triunfo definitivo de las rutas marítimas sobre las terrestres. Por su parte, el sistema colonial español se había basado en la explotación minera mediante la utilización de mano de obra forzosa indígena. Pero la catástrofe demográfica experimentada por esta y el agotamiento de los mejores filones incrementaron los costes de explotación.

En el siglo XVII, Holanda se convierte en la potencia hegemónica del comercio internacional:

	En primer lugar, Holanda se hizo con la hegemonía del comercio europeo. Ámsterdam sustituyó a Amberes como centro principal del comercio del Atlántico norte europeo. Holanda poseía la flota más poderosa de Europa (tanto en magnitud como en eficiencia de sus embarcaciones) y desarrolló un nuevo sistema comercial que superó los límites que habían dificultado la expansión de la “economía-mundo”. El comercio tenía un carácter estratégico para la República, puesto que garantizaba el abastecimiento cerealista de una sociedad tan urbanizada como la holandesa. Pero, junto a los cereales, los holandeses transportaban todo tipo de mercancías (textiles, pescado, etc.), estableciendo en el puerto italiano de Livorno uno de sus principales centros de redistribución y entablando relaciones comerciales con el norte de África y el Imperio Turco.



	Tras lograr la hegemonía del comercio europeo, los holandeses hicieron lo propio con el comercio mundial. Desde 1590 se habían introducido pacíficamente en el comercio asiático, pero sus métodos cambiaron radicalmente con la creación de la Compañía de las Indias Orientales(1602). Esta institución reunía en un solo cuerpo las diversas compañías existentes hasta entonces, constituyéndose como una corporación impersonal con un stock permanente de capital reunido a través de la emisión de acciones negociables en bolsa. La Compañía planificó la expansión en Asia y desplazó violentamente a los portugueses para imponer su monopolio (capitulación del fuerte de Amboina, en las Molucas, en 1604). En base al modelo anterior, fue fundada la Compañía de las Indias Occidentales(1621) para hacerse con el control del comercio americano y haciendo también uso para ello de la fuerza (captura de la flota española de Indias en 1628). Los holandeses fueron ocupando el noroeste de Brasil, donde impulsaron el cultivo de la caña de azúcar, y tomaron también los fuertes portugueses de Angola para controlar el tráfico de esclavos y así asegurar el suministro regular de mano de obra. Pero hay que destacar además el importante papel jugado por las nuevas instituciones financieras en este proceso de expansión comercial. La creación de la Bolsa de Ámsterdam (1602) independizó la negociación de mercancías y valores de la celebración de ferias. La creación del Banco de Ámsterdam (1609) desplazó a las ferias como centro de compensación de letras de cambio. El Banco poseía el monopolio del cambio y aceptaba depósitos, simplificando así los pagos. Aunque no ofrecía créditos ni emitía billetes, concedió importantes adelantos temporales a las Compañías de las Indias Orientales y Occidentales. Sin embargo, la hegemonía holandesa era muy vulnerable, al depender en exceso de la intermediación y carecer de una sólida estructura productiva y un mercado interior suficiente.





A partir de 1670, Inglaterra desplazó a Holanda en la hegemonía del comercio internacional. En la primera mitad del siglo XVII, la reestructuración de su industria textil le había permitido superar a los productos holandeses, rivalizando con ellos en los mercados de la península Ibérica y el Mediterráneo. A partir de la revolución de 1640-1660, la política gubernamental favoreció el desarrollo de la marina y la expansión comercial y colonial. Además del comercio europeo, este tráfico comercial fue impulsado por la creciente demanda interior.

24. E. Giménez: “El despotismo y las reformas ilustradas”

24.1. Caracteres generales del despotismo ilustrado

Los historiadores hablan de “despotismo ilustrado” o “absolutismo ilustrado” para referirse a un fenómeno peculiar de la Europa absolutista del siglo XVIII. El término “ilustrado” en tales expresiones debe entenderse como sinónimo de “racional”, sin identificarlo con el movimiento ilustrado propiamente dicho, cuya filosofía política mantenía presupuestos distintos a los del absolutismo y se mostraba abiertamente crítica con este.

Son dos los elementos que definen el despotismo ilustrado:

	La influencia de las ideas ilustradas en la acción gubernamental, imbuida de espíritu reformista y con pretensiones de favorecer paternalmente la felicidad de los súbditos y aumentar el prestigio internacional de la monarquía.



	La determinación en la lucha por contener los privilegios nobiliarios y eclesiásticos, que constituían un obstáculo tradicional para el fortalecimiento del poder monárquico.





El tiempo histórico del despotismo ilustrado queda delimitado por el acceso al trono de Federico II de Prusia y María Teresa de Austria (1740) y la finalización del reinado de José II de Austria (1790), cuando el estallido de la Revolución Francesa cierra definitivamente la vía de las reformas prudentes encabezadas por los reyes “ilustrados”. Los ejemplos más representativos del despotismo ilustrado fueron los monarcas Federico II de Prusia, María Teresa y José II de Austria y Carlos III de España; así como ministros muy influyentes como el marqués de Pombal en el Portugal de José I y Tanucci en el Nápoles de Fernando IV.

Los programas de los gobiernos “ilustrados” de la segunda mitad del siglo XVIII presentan características comunes:

	Refuerzo de la centralización, con el objetivo de lograr una burocracia más amplia y eficaz.



	Reforma fiscal, con el objetivo de evitar las numerosas exenciones y desviaciones fiscales que mermaban la recaudación.



	Reforma jurídica, mediante la recopilación legislativa y la aplicación de principios utilitaristas y humanitarios en materia penal.



	Fomento de la actividad económica, favoreciendo la implantación de las innovaciones científicas y técnicas.



	Fomento de la cultura, mediante la creación de instituciones educativas que llegan a grupos sociales cada vez más amplios.



	Secularización de la monarquía y de las normas sociales, que permite avanzar en tolerancia.





24.2. La aportación de las ideas ilustradas

Los déspotas ilustrados adaptaron parcial y sesgadamente las ideas de las Luces a sus programas, pues algunas de ellas resultaban muy útiles para justificar el fortalecimiento del poder real y la imposición de una disciplina social que permitiera un desarrollo equilibrado y ordenado de la sociedad. Una de las aportaciones más trascendentales del despotismo ilustrado fue el reconocimiento de la relación entre cultura y poder, que hizo que muchos intelectuales entraran al servicio de los monarcas para justificar la política gubernamental y a cambio recibir honores y pensiones. La mayor influencia de las ideas ilustradas en la acción de estos gobiernos tuvo lugar en el ámbito de la lucha contra los privilegios de la Iglesia, pero resultó totalmente inviable la aplicación consecuente de los principios ilustrados hasta cuestionar las estructuras profundas del Antiguo Régimen.

25. M. C. Saavedra: “Francia y Gran Bretaña en el siglo XVIII”

25.1. Francia desde la Regencia hasta la Revolución

25.1.1. El período de la Regencia (1715-1723)

Con la muerte de Luis XIV en 1715, la corona francesa pasaba a su bisnieto Luis XV (1715-1774), de 5 años de edad. La Regencia (1715-1723) fue asumida por el duque Felipe de Orleans, sobrino de Luis XIV, hasta proclamarse la mayoría de edad de Luis XV al cumplir los 14 años. Dentro del período de la Regencia, pueden distinguirse una primera etapa “aristocrática” (1715-1718) y una segunda etapa “autoritaria” (1718-1723).

La Regencia aristocrática (1715-1718) representa la reacción de la alta nobleza ante el fracaso final del proyecto absolutista de Luis XIV, que había dejado al Estado francés en una situación financiera insostenible por el endeudamiento y la falta de moneda. Los principales aliados de Felipe de Orleans en esta primera etapa son la vieja nobleza de espada (excluida de los asuntos públicos durante el reinado de Luis XIV, en beneficio de togados e intendentes) y las instituciones representativas (especialmente el Parlamento de París, que era el principal tribunal de justicia del reino y que estaba integrado por magistrados nobles que disponían de sus oficios en propiedad). La corte se trasladó de Versalles a París. Los parlamentos recobraron su derecho de protesta y sus competencias judiciales frente a la intromisión de los intendentes. En cuanto al gobierno, el sistema ministerial de Luis XIV fue sustituido por un sistema polisinodial, creándose siete consejos que recogían las competencias de las secretarías de Estado establecidas en época de Luis XIV y al frente de los cuales se situaron grandes nobles. Uno de los ejes de la actividad política del Parlamento de París fue el apoyo al jansenismo, que defendía la independencia del clero francés de las órdenes tanto papales como reales (“galicanismo parlamentario”). En general, se practicó una política de tolerancia religiosa y contraria a la aplicación de la bula Unigenitus de 1713.

La Regencia autoritaria (1718-1723) fue la consecuencia del fracaso del anterior gobierno aristocrático, que no había sido capaz de resolver la grave crisis económica. El propio Parlamento de París se quejaba del alto coste y de la ineficacia del sistema de consejos, circunstancia que fue aprovechada por el duque de Orleans para reinstaurar el sistema ministerial. El nuevo gobierno decidió acatar la bula Unigenitus y perseguir a los jansenistas, que eran vistos ahora como un elemento de inestabilidad.

En 1718, cristalizaron dos iniciativas económicas auspiciadas por el banquero escocés John Law: la creación del Banco Real (primer banco central francés, inspirado en las experiencias inglesa y holandesa, una institución que no ofrecía créditos pero sí emitía billetes y aceptaba depósitos) y la creación de la Compañía de Occidente (sociedad por acciones destinada al comercio en Norteamérica, bajo la convicción de que la reactivación de la economía pasaba por el desarrollo del comercio colonial). Ambas instituciones fueron un éxito, pese a la oposición realizada desde el principio por el Parlamento de París. Sin embargo, en 1720, el Banco Real y la Compañía de Occidente se fusionaron y los altísimos dividendos prometidos a los accionistas desataron una gran oleada especulativa, lo que desembocó en la bancarrota del Estado francés. Esta crisis precipitó la proclamación de la mayoría de edad de Luis XV por el Parlamento de París y la vuelta al orden tradicional simbolizada con el retorno de la corte a Versalles. No obstante, el crecimiento del comercio colonial se consolidó.

25.1.2. El reinado de Luis XV (1723-1774)

25.1.2.1. El ministerio de Borbón (1723-1726)

Tras el acceso de Luis XV a la mayoría de edad (1723), se mantuvo el sistema ministerial y en principio el gobierno fue encomendado al duque de Borbón. El primer objetivo del nuevo primer ministro fue asegurar la sucesión, forzando el matrimonio de Luis XV con María Lezinska (1725), hija del destronado rey Estanislao de Polonia, lo que motivaría la futura intervención francesa en la Guerra de Sucesión de Polonia (1733-1738). En el plano económico, se siguió una política de deflación monetaria, inspirada por el banquero Duvernay, como reacción frente a las políticas inflacionistas que habían conducido a la bancarrota durante el sistema Law. Al mismo tiempo, se implantó un impuesto directo de aplicación universal, que provocó la oposición de las clases privilegiadas. Estas medidas tampoco fueron capaces de revertir la situación económica y la aristocracia forzó a Luis XV a destituir al duque de Borbón.

25.1.2.2. El gobierno del cardenal Fleury (1726-1743)

En 1726, el cardenal Fleury, preceptor de Luis XV durante su minoría de edad, fue nombrado primer ministro. Fleury impulsó decididamente el proceso de absolutización, considerándose un digno sucesor de Richelieu y Mazarino, aunque los problemas heredados pervivieron durante todo este período. Intentó acabar de una vez con el problema jansenista, ordenando al Parlamento de París el registro obligatorio de la bula Unigenitus como una ley del reino (1730). Los parlamentarios desacataron la orden y suspendieron su actividad, provocando el caos judicial. Fleury tuvo que dar marcha atrás para que el Parlamento de París retomase su actividad, pero mientras él estuvo en el poder los tribunales fueron excluidos de intervenir en los asuntos relativos a la Unigenitus. En materia económica, Fleury aplicó una política mercantilista muy amplia que logró muy buenos resultados en desarrollo industrial y comercial, pero fracasó al intentar recuperar la Hacienda estatal (tuvo que suprimir el impuesto directo universal creado durante el gobierno del duque de Borbón y renunciar a la administración directa de los impuestos, que pasaron a manos de arrendatarios llamados fermiers généraux), dando lugar a una paradójica situación económica que se ha resumido con la expresión “un Estado pobre en una Francia rica” (METHIVIER). Al estallar la Guerra de Sucesión de Austria en 1740, Fleury se opuso a la entrada en ella, dada la precaria situación de la Hacienda estatal. Pero el partido belicista de la corte liderado por el conde Belle-Isle ganó más influencia y Francia acabó entrando en la guerra con la oposición de Fleury. La muerte del cardenal en 1743 provocó una importante crisis de gobierno y la decisión de Luis XV de gobernar personalmente.

25.1.2.3. La etapa de gobierno personal (1743-1774)

Al igual que Luis XIV en 1661, Luis XV comunicó al Consejo Superior en 1743 su voluntad de gobernar en adelante sin designar a un nuevo primer ministro. No obstante, el gobierno estuvo muy influenciado por sus amantes favoritas: la marquesa de Pompadour en 1743-1764 (vinculada al movimiento ilustrado) y la condesa Du Barry en 1764-1774 (vinculada al partido devoto).

25.1.2.3.1. El gobierno sin primer ministro (1743-1758)

Los primeros años del gobierno personal de Luis XV tuvieron como telón de fondo la Guerra de Sucesión de Austria, que dejó al Estado francés en 1748 con una deuda de 1200 millones de libras. Ante esta situación, el ministro Machault impulsó un nuevo impuesto directo universal, pero la férrea oposición conjunta de las instituciones representativas tradicionales (Parlamentos, Estados Provinciales y clero) obligó al gobierno a retirar la iniciativa en 1751. Entre tanto, el movimiento ilustrado empezaba a tomar fuerza (hacia 1750, se publican El espíritu de las leyes de Montesquieu, la Enciclopediade Diderot y D’Alembert y El siglo de Luis XIV de Voltaire), configurándose un cuerpo de doctrinas críticas con el absolutismo. En 1753, el Parlamento de París emitió una declaración atribuyéndose el papel de garante de las leyes fundamentales del reino, inspirándose en la defensa de Montesquieu de la existencia de unos “cuerpos intermedios” que limitaran el poder real. Poco después los parlamentarios fueron más allá, llegando a atribuirse la representación nacional dado que los Estados Generales no se convocaban desde 1614. Entonces, el rey suspendió las actividades del Parlamento de París y arrestó a muchos magistrados. Además, reforzó el papel del Gran Consejo (tribunal con sede en la corte), otorgándole la capacidad de ejecutar actas sin autorización del Parlamento de París (1755). Este hecho suscitó la formulación de la teoría de la “unión de las clases”, según la cual los distintos parlamentos del país eran clases de un único Parlamento, que se consideraba heredero de las antiguas asambleas legislativas francesas. El rey tuvo que enfrentarse así a una magistratura unida. El estallido de la Guerra de los Siete Años en 1756 volvió a motivar un nuevo intento de establecer un impuesto directo universal, lo que hizo estallar la situación y Luis XV sufrió un atentado. Una vez más, el gobierno hubo de dar marcha atrás y cesó a Machault. Se inició una etapa de inestabilidad ministerial que culminó con el nombramiento del conde Choiseul (destacado militar y embajador de Francia en Roma) como secretario de Estado de Asuntos Exteriores, de la Guerra y de la Marina, convirtiéndose de hecho en un nuevo primer ministro.

25.1.2.3.2. La época de Choiseul (1758-1770)

Choiseul fue nombrado secretario de Estado en 1758, en plena Guerra de los Siete Años, encargándose personalmente de toda la dirección de la guerra y la diplomacia francesas durante el conflicto. Choiseul llevó a su rey a firmar la Paz de París (1763), que consagraba el derrumbe colonial francés en Norteamérica pero incorporaba a Francia Lorena y Córcega. Tras la guerra, impulsó una serie de reformas económicas de tipo fisiocrático, empezando por el establecimiento de un impuesto que debía ser pagado solo por los propietarios de tierras, pero la revuelta de los parlamentos provocó su retirada. En un intento por reconciliarse con los parlamentos para llevar a cabo la necesaria reforma fiscal, decretó la expulsión de los jesuitas (1762) y la abolición de la Compañía de Jesús (1764). Pero la tensión entre monarquía y parlamentos seguía en aumento y desembocó en una grave crisis constitucional. La chispa estalló en Bretaña, donde el duque D’Aiguillon (comandante en jefe y miembro del partido devoto) se enfrentó al Parlamento bretón en su intento de que la provincia financiase la construcción de una red de carreteras militares. En 1765, los parlamentarios bretones dimitieron en bloque. El Parlamento de París apoyó a sus colegas bretones, lo que provocó finalmente la dimisión de D’Aiguillon y el restablecimiento del Parlamento bretón en 1769. El rey parecía ahora dispuesto a una política de fuerza contra los parlamentos, en especial desde que en 1764 moría la marquesa de Pompadour y ascendía como nueva amante favorita la condesa Du Barry. La posición conciliadora de Choiseul quedaba en minoría, mientras entraban en el gobierno destacados miembros del partido devoto como el marqués Maupeau (canciller) y el abate Terray (inspector general de Hacienda). En 1770, Choiseul fue destituido de sus cargos y el duque D’Aiguillon fue nombrado secretario de Estado de Asuntos Exteriores.

25.1.2.3.3. El tiempo del triunvirato (1770-1774)

A partir de la destitución de Choiseul en 1770 y hasta la muerte de Luis XIV en 1774, el gobierno de Francia quedó de hecho en manos de un triunvirato autoritario formado por Mapeau, Terray y D’Aiguillon. La decisión de Terray de reinstaurar el impuesto directo universal provocó una nueva huelga de parlamentarios. Pero esta vez la respuesta del gobierno fue radical: Mapeau suprimió todos los parlamentos y los sustituyó por tribunales de justicia en los que ya no existían ni derecho de protesta ni cargos hereditarios. La justicia se hizo gratuita y se nombraron nuevos jueces revocables. Las clases privilegiadas se pusieron en pie de guerra, mientras que algunos grandes pensadores como Voltaire se mostraron satisfechos con estas medidas gubernamentales. Sin embargo, empezaban a manifestarse ya los síntomas de una grave crisis económica y social a la muerte de Luis XV en 1774.

25.1.3. La primera etapa del reinado de Luis XVI (1774-1789)

Luis XVI (1774-1792) empezó su reinado destituyendo al triunvirato y nombrando a un nuevo equipo de gobierno, en el que destacaron Miromesnil como canciller y Turgot como inspector general de Hacienda. La primera medida del nuevo gobierno fue la anulación de la reforma Mapeau, restableciendo el funcionamiento de los parlamentos. Sin embargo, la política económica fue mucho más ambiciosa que la de los gobiernos anteriores, con una orientación claramente fisiocrática. Entre 1774 y 1776, Turgot anunció una serie de medidas de gran trascendencia: la proclamación del libre comercio de granos en el interior de Francia, la supresión de los gremios y la sustitución de la prestación personal de los campesinos para reparar caminos por un impuesto pagado por todos los propietarios rurales (nobles y plebeyos). La primera de esas medidas se llevó a cabo, pero provocó un alza de precios que desembocó en motines populares (“guerra de las harinas” de 1775). Las otras dos medidas se encontraron con la oposición del Parlamento de París y terminaron con la destitución de Turgot en 1776. Fue sustituido por Necker, quien evitó medidas drásticas y reforzó el control sobre los recaudadores de impuestos, con el objetivo de garantizar la inversión financiera que Francia necesitaba para intervenir en la Guerra de Independencia de los Estados Unidos (1775-1783). Ahora bien, Necker también intentó poner en práctica un nuevo experimento institucional, consistente en el establecimiento de asambleas provinciales consultivas en materia fiscal y regidas por un nuevo concepto de representación (sus miembros eran elegidos entre los propietarios y con el doble de representantes del tercer estado para equilibrar las fuerzas entre nobles y plebeyos). También este intento de reforma fracasó, pues la oposición del Parlamento de París obligó a Necker a dimitir en 1781. El pueblo comenzó a exigir la convocatoria de los Estados Generales. En un último intento por controlar la situación, el nuevo inspector general de Hacienda Brienne trató de volver al programa de Mapeau y sustituir los parlamentos por tribunales. Pero en 1778 el rey se vio obligado a decretar la bancarrota y convocar los Estados Generales (eso sí, lo hizo atendiendo a los intereses de la aristocracia, pues la convocatoria se realizó conforme al modelo tradicional por estamentos y estipulando que el voto habría de contabilizarse por orden y no por cabeza). La Revolución resultaba ya imparable y en 1789 los Estados Generales se convierten en Asamblea Nacional con carácter constituyente, liquidando el absolutismo.

26. J. I. Ruiz: “La Europa central. El despotismo ilustrado en Prusia y Austria”

26.1. Introducción

En el siglo XVIII, las entidades políticas de Austria y Prusia ocupaban ya un espacio geopolítico que podía identificarse como Europa central. Las dos casas dinásticas que reinaban en ellas (Habsburgo y Hohenzollern, respectivamente) constituyeron los dos polos de poder sobre los que basculó todo el desarrollo político de la región.

26.2. El marco político de la Europa central: el Sacro Imperio Romano Germánico, Austria y Prusia

Al iniciarse el siglo XVIII, aún permanecía vivo en el Imperio Germánico el sentimiento de pertenencia a una instancia superior, aunque algunas de sus instituciones mostraban síntomas de esclerosis. Durante este siglo, Austria y Prusia, pese a sus iniciales dependencias del Imperio, llegaron a convertirse en entidades supremas y con vínculos territoriales externos al mismo. Será esta supremacía la que acabe provocando el derrumbe del Imperio Germánico.

26.3. Prusia, militarismo y burocracia

26.3.1. Los primeros pasos del Estado prusiano

El marquesado de Brandeburgo (con capital en Berlín) se hallaba ubicado en los dominios del Imperio Germánico y con categoría de electorado. En 1618, el ducado de Prusia Oriental (con capital en Kaliningrado), vasallo del rey de Polonia, había pasado a formar parte del patrimonio del elector de Brandeburgo por herencia, pero continuaba siendo un feudo polaco. Por la Paz de Oliva de 1660, se había formalizado la renuncia polaca a su señorío sobre Prusia Oriental. En 1700, el emperador germánico Leopoldo I concedía el título de “rey en Prusia” a Federico III de Brandeburgo, que se convertía así en Federico I de Prusia. El título estaba legalmente cubierto por el hecho de que Prusia quedaba fuera de los límites del Imperio Germánico, en el que no se permitía ningún título real aparte de la dignidad imperial, con la única excepción del reino de Bohemia.

El Estado unificado de Brandeburgo-Prusia (con capital en Berlín) contaba con escasos recursos materiales y humanos y estaba sometido a un régimen feudal de servidumbre. Los únicos soportes del poder real eran el ejército y los dominios patrimoniales (y, en cuanto a esto último, hay que tener en cuenta la enorme dispersión territorial y la falta de continuidad territorial entre Brandeburgo y Prusia Oriental). Queda claro, pues, que resultaba muy difícil establecer allí un gobierno centralizado al estilo de las monarquías occidentales. Sin embargo, Federico I de Prusia intentó fortalecer el poder real con un carácter marcadamente autocrático. Para imponer una mayor exigencia de obediencia al rey en un Estado dominado por las relaciones feudales de servidumbre, Federico I intentó establecer una monarquía hereditaria de Derecho divino. En su acto de coronación como “rey en Prusia”, se negó a jurar las constituciones tradicionales ante los estamentos, lo que suponía que la corona le venía dada directamente por Dios, sin mediación estamental alguna. Entre las reformas que llevó a cabo, destaca en 1712 la supresión de las estructuras judiciales estamentales y la creación del Colegio del Comisariado General, institución central y superior que supervisaba y orientaba las actuaciones de los tribunales de justicia locales.

26.3.2. Federico Guillermo I (1713-1740) y el desarrollo del Estado

A la muerte de Federico I en 1713, su hijo Federico Guillermo I aprovechó el entierro de su padre para presentarse ante el mundo como el heredero por Derecho divino de la monarquía y de la Casa Hohenzollern. Llevó a cabo una serie de reformas que profundizaron en el proceso iniciado con su abuelo Federico Guillermo I de Brandeburgo y su padre Federico I de Prusia: centralización territorial y administrativa y acrecentamiento del poder militar. Combatió fundamentalmente el viejo Derecho de juramentos y dependencias feudales. Con Prusia no tuvo ninguna consideración constitucional, promulgando un decreto en 1717 que eliminó las dietas de los nobles. También atacó los derechos estamentales en sus dominios territoriales del Imperio Germánico, donde no le resultó tan fácil ya que algunos miembros de la nobleza recurrieran a la petición de amparo ante los tribunales imperiales.

26.3.2.1. Las reformas económicas

Los territorios de la nueva monarquía prusiana se hallaban sometidos a un régimen de servidumbre y de especialización económica basada en la exportación de productos primarios. Las reformas económicas de tipo mercantilista puestas en marcha por Federico Guillermo I afectaron profundamente a estas estructuras. En general, se limitaron las importaciones de productos manufacturados y las exportaciones de materias primas. En el sector primario, se adoptaron medidas de gran calado como la eliminación de las prestaciones personales y la liberalización de los predios, y se favorecieron la ampliación del terreno cultivable, la diversificación de los cultivos y la introducción de nuevas técnicas. Todo ello se complementó con importantes medidas colonizadoras (establecimiento de 20 000 nuevos campesinos de origen hugonote). En el sector secundario, se impulsó el desarrollo de las manufacturas locales de paño y la fuerte demanda de uniformes militares supuso un gran estímulo para la industria. El resultado fue un importante crecimiento económico y, por ende, un gran aumento de los ingresos de la Hacienda estatal (que se duplicaron con respecto a los del reinado anterior y de los que más del 70% fueron invertidos en el ejército).

26.3.2.2. La nueva burocracia

Existe una relación dialéctica entre crecimiento económico y reformas administrativas: el aumento de los ingresos del Estado derivado del crecimiento económico indujo reformas administrativas, pero el crecimiento económico también era el resultado de reformas administrativas previas. En cualquier caso, la balanza fiscal que disfrutaba el nuevo Estado prusiano permitió iniciar un proceso de sustitución de las viejas estructuras estamentales por una nueva estructura de oficios vinculados al Estado dinástico patrimonial. Se avanzó en la formación de un absolutismo peculiar, con caracteres muy diferentes a los de las monarquías absolutas occidentales. Así, en el Estado prusiano los oficios nunca fueron venales, por lo que nunca llegaron a salir del patrimonio monárquico y a privatizarse. A la cabeza de la nueva estructura burocrática, se creó una institución central muy vinculada al monarca: el Fiscalato, cuya función era la de vigilar la disciplina y la subordinación absolutas de todos los oficios.

En 1723, se llevaron a cabo una serie de reformas cuyo objetivo iba más allá de avanzar en un poder centralizado: pretendían configurar un poder único. Para ello, se creó el Directorio General y Supremo de Hacienda, Guerra y Dominios, organismo central y único que asumía todas las competencias territoriales y de materias de gobierno. Se trataba de una institución colegiada presidida por el propio rey y formada por 4 ministros, cada uno de los cuales tenía su cargo unas provincias y unas materias, pero todas las decisiones eran aprobadas por el rey. En un segundo nivel, para ejecutar las decisiones en las provincias, se estableció en cada una de ellas la Cámara Provincial de Guerra y Dominios, que asumía todas las funciones administrativas, judiciales y militares en su territorio. En un tercer nivel, estaban los distritos, que eran espacios que englobaban la ciudad y el campo circundante, ámbitos que debían administrarse de forma separada. En cada una de las ciudades, se instauró el Comisariado de Guerra e Impuestos, con funciones de recaudación tributaria y mantenimiento del ejército y la policía. En el campo, los dominios reales eran controlados por “alguaciles reales” (para su arriendo y explotación) y para el resto de los dominios se designaban “comisarios rurales” (para recaudar impuestos y realizar las labores de policía), dependiendo ambos oficios de la Cámara Provincial de Guerra y Dominios. Hay que destacar que todos los oficios de todos los niveles eran funcionarios al servicio del rey.

Las obligaciones tributarias y de servicio militar recaían en principio sobre los pecheros, pero la monarquía también buscó la contribución fiscal y militar de la nobleza haciendo valer el Derecho feudal. En la práctica, todos los oficiales eran reclutados entre los hijos de la nobleza, lo cual les reportaba distinción social.

26.3.2.3. El ejército

Por el Tratado de Utrecht de 1713, Federico Guillermo I fue reconocido internacionalmente como “rey en Prusia”. Aprovechando en su favor el período de paz que se inauguraba en Utrecht y haciendo caso omiso a los acuerdos de desarme establecidos allí por las potencias europeas (violación del Derecho internacional), Federico Guillermo I emprendió la formación de un ejército permanente sobre la base de las viejas milicias territoriales de que disponía (violación del Derecho estamental). Los principales factores que le llevaron a esta empresa fueron la necesidad de mantener vinculados y obedientes a la corona los territorios dispersos y la necesidad de imponer su autoridad sobre toda la sociedad. En cada una de las provincias, el Comisariado de Guerra anuló a las autoridades locales y se encargó de evitar que se produjera el licenciamiento de tropas ante la nueva situación de paz y de exigir levas obligatorias de todos los hombres pecheros útiles tanto en tiempo de guerra como de paz. En 1715, con ocasión del conflicto de Pomerania, el nuevo ejército se puso en marcha por primera vez como una gran maquinaria de guerra. En 1723, el Comisariado de Guerra desapareció al crearse como institución unificada la Cámara Provincial de Guerra y Dominios, que asumió sus funciones. Además, también en esta lucha, se introdujo un sistema mixto de reclutamiento, al incluir a mercenarios extranjeros que formaron un cuerpo de élite conocido como Guardia Real. Los nobles, los eclesiásticos y los funcionarios reales estaban excluidos del servicio militar, pero los oficiales salían todos de la nobleza (sobre todo, de los junkers) y se formaban en la Academia Militar de Berlín (creada en 1722). A su muerte, Federico Guillermo I dejó el ejército proporcionalmente más grande de Europa (3,5% de la población activa), además de uno de los más modernos, disciplinados y poderosos. El poderío militar prusiano funcionó más como elemento de disuasión que de agresión. Así, sin ninguna intervención militar, Prusia logró todas sus ambiciones territoriales sobre Pomerania Occidental en la Paz de Estocolmo de 1720.

26.3.3. El absolutismo autocrático y pragmático de Federico II el Grande (1740-1786)

Federico II de Prusia es uno de los principales representantes del despotismo ilustrado. Desde muy joven mostró predisposición por las ideas de la Ilustración, manteniendo relación directa con destacados filósofos como el alemán Wolf y los franceses Voltaire y D’Alembert. Incluso legó una considerable producción intelectual propia (destacando el Antimaquiavelo), todo lo cual le valió el calificativo de “rey filósofo”. No obstante, profundizó en el absolutismo autocrático de origen divino y gobernó con gran pragmatismo. Cuando en 1772 se anexionó Prusia Real en virtud del Primer Reparto de Polonia, cambió su título de “rey en Prusia” por el de “rey de Prusia”.

Contra su voluntad y por expreso deseo de su padre, Federico II se casó con la hija del duque de Brunswick, con quien no tuvo descendencia. Aunque existen continuidades evidentes, suele presentársele como una personalidad opuesta a la de su padre en al menos tres aspectos: su preferencia por los asuntos de política exterior frente a los de política interior, su confesión calvinista y su tolerancia religiosa frente al luteranismo intolerante de su padre y su apoyo a la cultura frente al desinterés mostrado por su padre. En cuanto al tema religioso, Federico II toleró todas las confesiones e incluso protegió a los jesuitas cuando eran perseguidos por toda la Europa católica, pero nunca oficializó un derecho de tolerancia. En realidad, toleraba todas las confesiones porque ello le confería mayor autonomía política. En cuanto al tema cultural, Federico II tuteló la Academia de Ciencias de Berlín y protegió a Wolf. Sin embargo, censuró fuertemente la prensa y veló por que tanto la Academia de Ciencias de Berlín como el resto de instituciones culturales del reino estuvieran acaparadas por intelectuales orgánicos, que polemizaron con Voltaire y otros pensadores ilustrados cuando se distanciaron de determinadas medidas defendidas por su rey.

26.3.3.1. La reforma del Estado dinástico

El campo donde se aprecia mayor continuidad entre los reinados de Federico Guillermo I y Federico II, aunque con un pragmatismo y un autoritarismo más marcados en el caso de Federico II, es el de la reforma de las estructuras del Estado. Federico II intensificó la obra centralizadora y uniformizadora de su padre y acabó con los últimos vestigios de instituciones feudales (supresión de la Dieta prusiana en 1740). Hubo avances muy importantes en el campo del Derecho penal, con la eliminación de la tortura, la limitación de la pena de muerte a los delitos de lesa majestad y la elaboración del Código Penal. En el campo hacendístico, hubo una importante variación en la composición del ingreso público: disminuyeron los ingresos procedentes del patrimonio regio y aumentaron los procedentes de los impuestos directos sobre las propiedades e indirectos sobre el consumo. El resultado fue que los ingresos del Estado volvieron a duplicarse, alcanzándose un notable superávit que permitió financiar las reformas de las estructuras estatales. En el plano militar, abandonó la política disuasoria de su padre para embarcarse en largas guerras y acciones de conquista. Con Federico II, el ejército prusiano se perfeccionó técnicamente y amplió, hasta implicar al 7,5% de la población activa, porcentaje no igualado.

26.3.3.2. Engrandecimiento de Prusia

El crecimiento económico se mantuvo en tiempos de Federico II. En el sector primario, continuó ampliándose el terreno cultivable y se intensificaron las medidas colonizadoras (establecimiento de 300 000 nuevos campesinos procedentes de Holanda). También se concedieron subvenciones y exenciones fiscales al sector que impulsaron su desarrollo. El conjunto de la política agropecuaria se orientaba a la mayor diversificación del mercado interior y una mayor independencia de los mercados exteriores. En el sector secundario, se fomentó la producción de manufacturas destinadas al comercio interior así como también de las destinadas a la exportación (estas últimas de lujo, como la porcelana, la seda y el terciopelo). Pero sobre todo se favorecieron las industrias extractiva (hierro y carbón) y de transformación metalúrgica, especialmente a partir de la anexión de Silesia en 1748. El sector industrial creció enormemente, hasta alcanzar al 18% de la población activa.

Federico II siguió gobernando con el Directorio General de Hacienda, Guerra y Dominios, que funcionaba como su gabinete privado (en el sentido de que dependía directamente de él), pero le añadió 4 nuevos ministerios: Comercio e Industria, Correos, Minas y Montes. Desde ellos se impulsó una política marcadamente mercantilista. Todo ello se completó con el desarrollo de las infraestructuras necesarias para posibilitar el comercio interior y su integración en las redes comerciales exteriores, así como con la creación en 1765 de la institución financiera encargada de que fluyera el crédito público y privado (Banco de Prusia).

En suma, Prusia alcanzó en el reinado de Federico II sus mayores cotas de grandeza. Al igual que los recursos, el territorio y la población crecieron enormemente, pasando de 120 000 a 200 000 km2 y de 1,5 a 5 millones de habitantes. No obstante, hay que señalar que, pese a las importantes reformas que Federico II introdujo en las estructuras del Estado, su incidencia en la estructura social fue escasa. De hecho, se reforzó notablemente el predominio nobiliario, a pesar de las medidas limitadoras de los derechos feudales sobre los campesinos. La nobleza subordinada al Estado y al poder monárquico se convirtió en el elemento directivo de todas las transformaciones y se hizo colaboradora del triunfo del despotismo ilustrado.

Federico II fue sucedido por su sobrino Federico Guillermo II (1786-1797), cuyo corto reinado no fue sino la culminación de todo el proceso que ya hemos visto.

26.4. Austria y sus debilidades: finanzas y territorios

Hacia 1720, la Casa de Austria había alcanzado su máxima expansión territorial, como resultado de las incorporaciones derivadas de las paces de Utrecht-Rastatt (1713-1714) y Passarowitz (1718). El núcleo del poder de los Habsburgo se encontraba en los llamados por la historiografía “países hereditarios” (Erbländer): el archiducado de Austria, los ducados de Estiria, Carintia y Carniola, el condado del Tirol y un conjunto de territorios que se extendían de manera dispersa hacia el Oeste. A ellos se habían unido en 1526 la corona de Bohemia (que comprendía el reino de Bohemia, el marquesado de Moravia y el ducado de Silesia) y en 1699 la corona de Hungría (que comprendía los reinos de Hungría y Croacia y el principado de Transilvania). Por los Tratados de Utrecht-Rastatt de 1713-1714, que pusieron fin a la Guerra de Sucesión española (1702-1714), la Casa de Austria recibió los Países Bajos, Milán, Nápoles y Cerdeña (Cerdeña fue permutada por Sicilia a la Casa de Saboya en 1720 y Nápoles y Sicilia fueron finalmente perdidas a manos españolas en 1738). Por el Tratado de Passarowitz de 1718, que puso fin a la guerra austro-turca de 1716-1718, la Casa de Austria se anexionó el banato de Temesvar y parte de Serbia y Valaquia (estos últimos territorios fueron devueltos a los turcos en virtud del Tratado de Belgrado de 1739, que puso fin a la guerra austro-ruso-turca de 1735-1739).

Este inmenso patrimonio fue gobernado por el emperador Carlos VI de Habsburgo (1711-1740) y suscitó a su muerte sin herederos varones la Guerra de Sucesión de Austria (1740-1748), que terminó con la aceptación por todos como legítima heredera de María Teresa (1740-1780) y la importante pérdida de Silesia a manos de Prusia. El conflicto que entonces se generó entre las monarquías austríaca y prusiana se resolvió a costa de Polonia, que fue objeto de sucesivos repartos entre 1772 (incorporación de Galitzia) y 1795 (incorporación de Polonia Menor). Este fue básicamente el patrimonio que se mantuvo en poder de los Habsburgo hasta la Primera Guerra Mundial (1914-1919), con la adición de Bosnia-Herzegovina en 1878.

La Casa de Austria englobaba un conglomerado territorial con notables diferencias no solo de carácter étnico sino también de carácter político. Era una monarquía desagregada, pues los diversos territorios estaban desvinculados y dotados de constituciones dispares. Podría describirse como un gigante con dos pies de barro: una administración central muy pequeña y que dependía demasiado de los territorios y sus estamentos y unas finanzas muy escasas y en gran parte patrimoniales. El resultado era el de un equilibrio muy inestable.

26.4.1. Carlos VI (1711-1740) y la Pragmática Sanción

En el siglo XVIII, los soberanos de la Casa de Austria eran perfectamente conscientes de las debilidades estructurales de su poder, que hacían muy difícil establecer un gobierno centralizado y mucho menos absolutista. El mero hecho de exigir impuestos en todos sus dominios para mantener un ejército permanente resultaba muy complicado.

Con la anexión de Hungría en 1699, los Habsburgo intentaron constituir desde allí un poder absoluto, pero la resistencia de los húngaros y la subsiguiente guerra austro-húngara de 1703-1711 abortaron el proyecto. Por la Paz de Szatmár (1711), la Casa de Austria se comprometía a respetar los derechos estamentales (entre ellos, el derecho de elección del nuevo rey en caso de extinguirse la línea sucesoria masculina) y negociar una Dieta húngara.

Cuando en 1711 Carlos VI asumió el trono en todos los dominios de la Casa de Austria, tuvo que presentarse ante la Dieta húngara, donde juró los derechos estamentales. A cambio, fue reconocido rey de Hungría y los estamentos se comprometieron a mantener con contribuciones propias un ejército permanente (en parte mercenario) en los territorios de la corona húngara (como la nobleza húngara estaba exenta de impuestos, todo el peso de las contribuciones se hizo recaer sobre las clases pecheras). Con todo, la constitución de un ejército permanente supuso un avance importante del poder habsbúrgico. Los húngaros accedieron a ello en gran medida por el peligro que suponía la proximidad del Imperio Otomano.

26.4.1.1. El problema sucesorio

El emperador Leopoldo I de Habsburgo (1675-1705) había intentado asegurar la indivisibilidad de los dominios de la Casa de Austria promoviendo la firma por sus dos hijos José y Carlos del Pactum Mutuae Successionis (1703). Este pacto implicaba que, como José carecía de hijos varones, Carlos sería su heredero y, en caso de que ambos falleciesen sin descendencia masculina, podrían ascender al trono las mujeres, primándose las hijas del hermano mayor José sobre las del menor Carlos. En cumplimiento de lo pactado, Leopoldo I fue sucedido por sus dos hijos sucesivamente: José I (1705-1711) y Carlos VI (1711-1740). Este último, aún sin hijos y apoyándose en el Pactum Mutuae Successionis, promulgó la Pragmática Sanción (1713), primera ley fundamental común para todos los territorios de los Habsburgo, que establecía que la monarquía habsbúrgica no podría dividirse y abolía la sucesión exclusivamente masculina. Años después nacían su hijo Leopoldo y sus hijas María Teresa y María Ana, pero la temprana muerte de Leopoldo dejó a María Teresa como primogénita. En 1720, Carlos VI envió a las Dietas de los distintos territorios la Pragmática Sanción para que le prestaran acatamiento. Todas ellas la acataron de entrada, salvo la de Hungría, que entendía que se habían conculcado sus derechos de consulta previa y aprobación (al encontrarse el texto en cuestión ya promulgado) y de elección del nuevo rey en caso de extinguirse la línea masculina. Sin embargo, la difícil situación que se vivía por el peligro otomano hizo que finalmente la Dieta húngara diera su acatamiento. Carlos VI dedicó gran parte del resto de su reinado a hacer reconocer la Pragmática Sanción por el resto de las potencias europeas y la mayor parte de ellas lo hicieron (incluidas Francia y Gran Bretaña).

26.4.1.2. El gobierno

El gobierno de Carlos VI sobre los dominios habsbúrgicos se caracterizó por la existencia de muy pocas instituciones propias de la monarquía y el importante concurso de las instituciones de los dominios. Las instituciones monárquicas básicas eran tres: el Consejo Privado (encargado de la política general, presidido por el propio Carlos VI), el Consejo de la Guerra (encargado de la guerra y la defensa de todos los dominios, presidido por el príncipe Eugenio de Saboya) y la Cámara de Cuentas (encargada de las finanzas y la hacienda comunes). Para los nuevos dominios adquiridos tras la Guerra de Sucesión española, creó el Consejo Supremo de España (nombre significativo con el que mostraba que no renunciaba a los derechos sobre la corona española).

En cada uno de los dominios habsbúrgicos existía un gobernador, una Dieta y un grupo de funcionarios que se encargaban del control de las aduanas, las contribuciones y el ejército. Además, existía un canciller de cada territorio destinado en Viena. En el caso de Hungría, aparte de la Dieta, estaba el “palatino”, que era un mediador en las negociaciones entre el rey y el reino.

La Pragmática Sanción (1713) fue la primera ley fundamental común para todos los territorios de la Casa de Austria y significó un intento por lograr su integración. A nivel institucional, Carlos VI no hizo prácticamente nada que permitiera avanzar hacia la centralización. En cambio, sí hizo esfuerzos centralizadores en el ámbito financiero y fiscal, dadas las necesidades crecientes de recursos. José I había creado ya el Banco de Viena (1706). Carlos VI acometió el control de la deuda pública con una redistribución de los impuestos indirectos. Llevó a cabo además todo un plan de política económica de tipo mercantilista que intentó favorecer el desarrollo de los Estados y de los distintos sectores. El resultado fue que aumentaron la producción y la población, pero no la estructura de producción. En el campo, la servidumbre continuó vigente en la mayoría de los territorios (en Hungría, la sujeción forzosa de los campesinos a la tierra perduró hasta 1848). En el sector industrial, se favoreció el desarrollo de la protoindustria frente a los gremios, pero estos continuaron predominando. En el sector comercial, la creación de un mercado interior unificado resultaba muy difícil, debido a la dispersión territorial y a las numerosas fronteras y aduanas, pero sí se fundaron diversas compañías para favorecer el comercio exterior (sobre todo, el mediterráneo). El ejército seguía siendo el instrumento más unitario e importante del poder de los Habsburgo, pero la muerte de su cabeza el príncipe Eugenio en 1736 provocó graves problemas (la Paz de Belgrado de 1739 hizo perder a Austria gran parte de los territorios adquiridos en 1718).

26.4.2. María Teresa y el reformismo

Cuando Carlos VI murió en 1740, la Pragmática Sanción debía ser respetada por todos los que ya la habían aceptado, permitiendo así la sucesión en su hija María Teresa. Fuera de los dominios habsbúrgicos, la sucesión no era reconocida ni por el elector de Sajonia ni por el de Baviera y Federico II de Prusia condicionaba su apoyo a la anexión de Silesia a su reino. Internamente, esta situación de debilidad fue aprovechada por diversos grupos, que apoyaron la causa bávara para dar salida a sus ambiciones. Los húngaros finalmente se prestaron a ayudar a la reina a cambio de que esta jurara una serie de compromisos ante la Dieta. Tuvo lugar la Guerra de Sucesión de Austria (1740-1748), que terminó con la firma del Tratado de Aquisgrán (1748): María Teresa fue reconocida como sucesora y reina de todos los dominios habsbúrgicos (excepto Silesia, que pasaba a soberanía prusiana) y su marido Francisco de Lorena confirmado como emperador germánico.

María Teresa (1740-1780) era perfectamente consciente de la realidad política que le tocaba gobernar, muy diferente de la de Prusia que tanto admiraba. Asistida de consejeros de la talla de Bartenstein, acometió un programa de reformas en varias fases, con el fin de aumentar la autoridad real y transformar las bases feudales en que se apoyaba:

	En una primera fase, en la que destacaron Bartenstein y Haugwitz, se aplicaron cambios en la administración de los territorios que atacaron el predomino de los estamentos. Se estableció una justicia unitaria y superadora de los particularismos feudales, con un cuerpo de funcionarios único y separado del ámbito gubernativo y una Magistratura Suprema como máximo órgano judicial y con jurisdicción sobre todos los territorios. Como órgano central de toda la administración no judicial, se creó el Directorio Público de las Cámaras (presidido primero por Haugwitz y luego por Kaunitz), complementado con unas Diputaciones territoriales dependientes del mismo. La necesidad de un ejército menos dependiente de los estamentos y más permanente requirió cambios profundos en la hacienda pública, que lograsen una mayor uniformidad y estabilidad en la recaudación. Para ello, se impuso una contribución fija sobre bienes inmuebles y unos funcionarios reales (comisarios) sustituyeron a los estamentos en la recaudación en todos los territorios. Esto permitió realizar los cambios necesarios en el ejército, dotándolo de milicias permanentes y profesionales que rompieron con su tradicional composición feudal, para lo que se creó la Academia Militar de Viena y se mantuvo el Consejo de la Guerra. Ahora bien, de todas estas reformas fueron excluidos el reino de Hungría (donde se trabajó para crear grupos afines a la reina y se otorgaron cargos en la corte) y las posesiones flamencas e italianas (cuya administración se dejó en manos de virreyes que eran familiares de la reina).



	En una segunda fase, liderada por Kaunitz, se perfeccionaron las instituciones del poder central, sin afectar a las constituciones internas de los territorios, aunque también limitaron la autonomía de los estamentos al ampliar las competencias centrales. El cambio más destacable fue la sustitución del Directorio Público de las Cámaras por un Consejo de Estado (presidido por el propio Kaunitz), encargado de coordinar todas las acciones de gobierno interior y aconsejar a la reina en todos los asuntos.



	La tercera y última fase comienza en 1765, con la coronación como emperador germánico de José II, hijo de María Teresa. Por primera vez, la reina decide confiar el gobierno de sus dominios a un solo hombre: su hijo José II, que va a aplicar un programa ya abiertamente absolutista y centrado en el control del ejército. El agobio financiero en que quedó Austria tras la Guerra de los Siete Años (1756-1763) puso de manifiesto la necesidad de profundizar en las reformas administrativas y fiscales y de hacerlas extensivas a todos los dominios. Por fin se decidió atacar directamente al reino de Hungría. En 1764, la reina reunió a la Dieta húngara para que aceptara la reducción de las cargas fiscales sobre los campesinos y la sustitución del servicio militar feudal por una contribución monetaria de los nobles. La respuesta de los estamentos fue contraria y la Dieta se disolvió. En revancha, la reina promulgó un decreto por el que convertía a los campesinos húngaros en “arrendatarios hereditarios” (1767). Dada la situación de hambre y crisis social que se estaba viviendo, esta decisión real pudo imponerse no solo en Hungría sino también en otros territorios, y los campesinos fueron liberados de la servidumbre en Austria, Bohemia y Hungría. Por lo demás, José II llevó a cabo una política económica que favoreció la modernización de la agricultura y el desarrollo de la industria y del comercio interior y exterior.





26.4.3. José II (1780-1790) y el josefismo

Al morir María Teresa en 1780, accedió al trono habsbúrgico su hijo José II, quien ya lideraba el gobierno desde 1765. Admirador de Federico II de Prusia, José II intentó establecer en sus dominios una monarquía de Derecho divino apoyada en las ideas ilustradas (cuya mejor expresión en sus territorios se encontraba en Bohemia), que es lo que se vino en llamar “josefismo”. Para empezar, recibió las coronas y símbolos soberanos en su corte de Viena, pero eludió los actos de coronación en los territorios dependientes, para evitar jurar sus constituciones feudales y así evitar futuras demandas de derechos estamentales. Desde el punto de vista religioso, José II era católico, pero en la línea del pensamiento ilustrado consideraba que la religión era un asunto de conciencia individual y que lo importante era el servicio que las personas y grupos prestaran al Estado (Patente de Tolerancia de 1781). Desde 1765, José II había centrado toda su política en el control del ejército, pero conocía los problemas estructurales de la monarquía y sabía que para mantener una milicia permanente era necesario el fortalecimiento de la Hacienda estatal y la contribución de los grupos sociales más pudientes. En el campo, abolió la servidumbre del campesinado. En la industria, decretó la libertad de empresa en los sectores hasta entonces controlados por los gremios. En el comercio, impuso un mercantilismo tendente a la autarquía, prohibiendo las importaciones y favoreciendo la diversificación productiva interior. Pero al mismo tiempo hubo de hacer todo lo posible por aumentar los ingresos del Estado. Dado que los estamentos civiles ya habían sido atacados en las fases anteriores (y explotados en la medida de lo posible), se dirigió ahora contra los eclesiásticos. Estableció un censo de población y un catastro de la propiedad para todos sus dominios. Su actuación contra el estamento eclesiástico consistió básicamente en llevar las doctrinas regalistas hasta sus últimas consecuencias, con el objetivo de constituir una Iglesia nacional similar a la que tenían los Estados protestantes, con su derecho a designar a los obispos y demás autoridades eclesiásticas, pero implicando también la contribución del clero y la desamortización de algunos bienes eclesiásticos. José II hizo además que el Estado asumiera la enseñanza, lo que suponía la eliminación del monopolio de la Iglesia en este ámbito. Como resultado de todas estas políticas, aumentaron los ingresos del Estado y cambiaron las relaciones socioeconómicas del campesinado. Sin embargo, el no haber contado con los estamentos le pasó factura a la larga. Al final de su reinado, estallaron revueltas en todos sus territorios (desde Hungría hasta los Países Bajos). Tras su muerte en 1790, Leopoldo II tuvo que reconducir el proceso reformador, devolviendo derechos estamentales y acabando con el modelo autocrático. El despotismo ilustrado se acabó demostrando ineficaz en Austria.

27. J. M. Palop: “Los Estados nórdicos”

27.1. Polonia

En el siglo XVIII culmina la peculiar trayectoria seguida por Polonia a lo largo de la Edad Moderna, siendo el único gran país de Europa oriental incapaz de producir un Estado absolutista. El reino de Polonia había sido fundado por la dinastía autóctona de los Piast (1025-1370). Tras una crisis sucesoria, había pasado a manos de los Jagellones (1385-1569), duques de Lituania. En 1410, una parte de la Orden Teutónica (el ducado de Prusia Oriental) había sido reducida a vasalla del reino de Polonia. Por la Unión de Lublin (1569), el reino de Polonia y el ducado de Lituania habían formado una federación, con moneda y parlamento comunes: la mancomunidad de Polonia-Lituania (1569-1795), que se convertía en la principal potencia del Báltico. La nobleza polaca (szlachta) había logrado establecer el principio de la monarquía electiva, aunque habían elegido a los miembros de la dinastía de los Jagellones hasta su extinción en 1572. Tras una nueva crisis sucesoria, la corona polaca había recaído primero sobre Esteban Báthory (1576-1586) y después sobre tres reyes de la dinastía sueca de los Vasa (1586-1668). Durante el dominio de los Vasa, Polonia-Lituania había perdido el ducado de Prusia Oriental (tras pasar al patrimonio de los Hohenzollern en 1618 y dejar de ser un feudo polaco en 1660), con lo que su hegemonía en el Báltico entraba en franco declive. El último rey de la dinastía sueca había perdido completamente la confianza de la szlachta, tanto por el declive internacional del Estado como por haber intentado establecer una monarquía hereditaria. Su forzada abdicación había abierto un período de inestabilidad de casi 30 años, que desembocó en la elección de Augusto II de Sajonia en 1697.

La Polonia moderna era un país de enorme extensión territorial y carente de fronteras naturales, paradigma de sistema económico latifundiario cerealista bajo régimen de servidumbre. Su clase dominante (una nobleza muy homogénea, conocida como szlachta) se negó sistemáticamente a establecer una monarquía fuerte, que fuera capaz de consolidar ese inmenso y desprotegido espacio. El reino de Polonia era un Estado nobiliario organizado en torno a una Dieta bicameral (formada por el Senado y la Cámara de Diputados) y una red de numerosas Dietinas locales. Este entramado institucional, además de frenar cualquier tentativa de centralización monárquica, tampoco constituía una alternativa de gobierno en sí mismo, pues estaba hipotecado por el liberum veto (exigencia de unanimidad en las decisiones de la Dieta) y el “derecho de confederación” (derecho de la nobleza a organizarse militarmente en defensa de sus intereses).

La última fase de la Polonia moderna se divide en dos períodos: la época de los reyes sajones (1697-1763), en la que se acentúa la crisis interna y la debilidad internacional del Estado; y el reinado de Estanislao Poniatowski (1764-1795), en el que se pone en marcha por fin un ambicioso plan de reformas contra la crisis, finalmente fracasado debido a la disensión interna y la intervención de las potencias vecinas (Austria, Prusia y Rusia).

27.1.1. La época de los reyes sajones (1697-1763)

Fue la presión internacional, especialmente de Pedro I de Rusia, la que determinó la elección de Augusto II, elector de Sajonia, como rey de Polonia y duque de Lituania en 1697. Se inicia entonces la época de los reyes sajones Augusto II (1697-1733) y Augusto III (1733-1763), caracterizada por el agravamiento de la situación interna e internacional. La crisis económica viene del siglo anterior y empieza a superarse en la década de 1730, pero solo beneficia a la clase señorial y fortalece el régimen de servidumbre.

Augusto II intentó utilizar los recursos militares e industriales de Sajonia para centralizar la monarquía y modernizar la economía, pero se encontró con la oposición tanto de la nobleza polaca como de las potencias vecinas y especialmente de la que le había colocado en el trono polaco: Rusia. El estallido de la Gran Guerra del Norte (1700-1721) obligó a Augusto II a intervenir al lado de Rusia y Dinamarca y contra Suecia. Esta guerra supuso la devastación de Polonia, la consolidación del tutelaje de Rusia sobre Polonia (las tropas rusas quedaron acantonadas en el país) y la quiebra radical del proyecto absolutista de Augusto II (la Dieta de 1717 decidió reforzar la tradicional limitación de las prerrogativas regias, quedando Pedro I de Rusia como garante del renovado pacto constitucional).

Al morir Augusto II en 1733, queda en evidencia la pérdida de soberanía de Polonia. La Dieta eligió a Estanislao Lezinski, miembro de una antigua familia de la nobleza local, en un intento de desembarazarse del tutelaje extranjero. Francia y España aceptaron al elegido, pero Austria, Prusia y Rusia se negaron a reconocerlo y apoyaron al hijo de Augusto II. La nobleza polaca se dividió entre ambos bandos internacionales. Así estalló la Guerra de Sucesión de Polonia (1733-1738), que terminó con la entronización de Augusto III de Sajonia como rey de Polonia y duque de Lituania y el reconocimiento de Estanislao Lezinski como duque de Lorena en compensación. Al contrario que su padre, Augusto III gobierna desde Sajonia y se desentiende de Polonia, que entra en un escenario de anarquía y guerras interseñoriales. La injerencia extranjera arraiga definitivamente en el país.

27.1.2. El reinado de Estanislao Poniatowski (1764-1795). Repartos de Polonia

La elección como rey en 1764 de Estanislao Poniatowski, que pertenecía a una de las familias más ricas y poderosas de la nobleza polaca y había sido amante de Catalina II de Rusia, fue patrocinada por Rusia, que buscaba acabar con la anarquía política interna. Por su personalidad y su política, este rey se enmarca claramente entre los monarcas ilustrados, pero con la peculiaridad de que se encuentra fuera de un contexto absolutista. El reforzamiento ilustrado de Poniatowski se encontrará con la oposición de la aristocracia conservadora dominante y del tutelaje del embajador ruso.

Durante el reinado de Poniatowski, hubo tres tentativas reformistas:

	La Reforma de 1764, que tiene lugar cuando Poniatowski accede al trono y cuenta con el apoyo de la mayoría de la nobleza y de Rusia, dada la imperiosa necesidad de acabar con la anarquía. El rey pretende lograr una mayor eficacia en la gestión gubernamental y limitar las facultades de la Dieta. Para lo primero, crea un Gabinete con ministros nombrados por él y responsables ante él, aunque esta institución queda limitada en principio a cuestiones de política internacional y a servir de instrumento para la influencia del rey en política interna. En cuanto a lo segundo, elimina el liberum veto (pasando a tomarse las decisiones por mayoría) y permite la entrada de protestantes en la Dieta y en los cargos públicos. Pero la reacción de la nobleza conservadora y la intervención de Rusia obligaron a Poniatowski a restablecer el liberum veto y aceptar la tutela de Catalina II sobre el orden constitucional polaco (1768). Los recelos de las potencias europeas ante la creciente influencia rusa sobre Polonia llevaron al Primer Reparto de Polonia (1772) en nombre del equilibrio en la zona: Rusia se anexionó el este (Bielorrusia), Austria el suroeste (Galitzia) y Prusia el norte (Prusia Real).



	La Reforma de 1775, que profundizó en la reorganización de la administración central. El Gabinete nombrado por el rey es sustituido por un Consejo Permanente elegido por la Dieta y dividido en cinco ministerios (Justicia, Hacienda, Policía, Defensa y Relaciones Exteriores), con iniciativa legislativa y presidido por el rey. Se crea la Comisión Nacional de Educación, que nacionaliza el sistema educativo y lo estructura en tres niveles: primario, secundario y universitario (en el último escalón, se mantienen las iglesias parroquiales, encomendadas al clero, pero bajo el control de las autoridades gubernamentales). Por último, se crea un Primado de Polonia para liberar a la Iglesia católica polaca de la injerencia de Roma, lo cual por primera vez reporta al rey el apoyo del clero polaco a sus políticas reformistas. En general, la oposición de los sectores más conservadores de la nobleza polaca y el intervencionismo ruso impidieron que este gran paquete de reformas se llevase a la práctica de manera completa y evidenció la necesidad de una auténtica refundación del sistema político.



	La Constitución de 1791, que superó el alcance de cualquier reformismo despótico-ilustrado europeo. Fue el fruto de la Gran Dieta de 1789-1791, que ha llegado a compararse con la Asamblea Constituyente francesa por acumular los poderes legislativo y ejecutivo y reestructurar todo el sistema político en base a los principios de Derecho natural y contrato social. Fue posible gracias a la distracción rusa, en guerra con Suecia y Turquía. Para su aprobación, fue necesario un golpe de Estado con apoyo de las masas populares urbanas. Esta Constitución estableció la soberanía nacional, la separación de poderes, la abolición del liberum veto y del “derecho de confederación”, la instauración de la monarquía hereditaria y la irresponsabilidad política del rey, que preside ahora un Consejo de Ministros responsable ante la Dieta. Pese a su audacia en lo político, esta Constitución dejaba intactas las estructuras socioeconómicas del Antiguo Régimen. Aún así, escandalizó a los sectores más conservadores de la nobleza y, sobre todo, a Prusia y Rusia, que invadieron el país, derogaron la Constitución de 1791 y pactaron el Segundo Reparto de Polonia (1793): Prusia obtuvo Dantzig y Poznan y Rusia obtuvo Ucrania. Esto provocó una serie de revueltas sociales de carácter radical, finalmente aplastadas por la nueva invasión de Austria, Prusia y Rusia (1794) y la consumación del Tercer Reparto de Polonia (1795), que supuso la abdicación del rey y la desaparición definitiva del Estado polaco.





27.2. Dinamarca

Desde la disolución de la Unión de Kalmar entre Dinamarca, Noruega y Suecia (1397-1523), Dinamarca y Noruega mantenían la unión personal bajo la hegemonía de Dinamarca y la dinastía de Oldemburgo. La Lex Regia (1665) había consagrado un régimen autocrático, reuniendo todos los poderes en manos del rey y suprimiendo las asambleas estamentales. La dinastía había creado una nueva nobleza vinculada a los cargos civiles y militares, que constituía su principal apoyo en sustitución de la vieja nobleza terrateniente.

Al llegar el siglo XVIII, Dinamarca-Noruega constituía un ejemplo muy desarrollado de monarquía absoluta. Los reinados de la primera mitad del siglo (Federico IV, Cristián VI y Federico V) sientan las bases de la recuperación de la crisis, mientras que el reinado de Cristián VII en la segunda mitad del siglo pone en práctica un ambicioso programa de reformismo ilustrado.

27.2.1. Crisis y recuperación en la primera mitad de la centuria

Los primeros años del siglo XVIII estuvieron marcados por la Gran Guerra del Norte (1700-1721). Aunque Dinamarca se alineó en el bando vencedor (junto a Rusia y Polonia), no obtuvo su reivindicación principal: los territorios de Schleswig y Holstein, claves para su seguridad. En el plano interior, la recesión económica se había adueñado del campo y la presión sobre los campesinos (gravosidad fiscal y levas militares por parte del Estado y endurecimiento de las condiciones de trabajo por parte de los señores) había provocado la huida masiva a las ciudades y el vagabundeo. En 1733, la monarquía restableció parcialmente la servidumbre abolida en 1702: adscripción del campesinado a la tierra durante los 22 años en que podía ser alistado en el ejército (de los 15 a los 36 años). A costa de la libertad campesina, pudo resolverse el problema del reclutamiento militar e invertirse la situación económica del sector agrario. En las ciudades, se promocionó la industria y se articuló un sistema crediticio, con la fundación del Banco de Copenhage en 1736. Se reforzó la marina y se crearon compañías privilegiadas para el comercio colonial. También se ejecutaron grandes obras públicas que contribuyeron a elevar la demanda.

27.2.2. El reformismo ilustrado danés: un ejemplo avanzado

El largo reinado de Cristián VII (1766-1808) estuvo determinado por la incapacitación del rey para sus funciones (por enajenación mental) y el desarrollo de un sistema de gobierno colegial en torno al Gabinete, en el que destacaron dos primeros ministros reformistas: Struensee (1770-1772) y Bernstorff (1784-1797).

Struensee aprobó un plan de reformas de corte “josefista” muy ambicioso y en muy poco tiempo (1770-1772), lo que le granjeó la oposición de todos los sectores sociales afectados: la Iglesia (por sus medidas de tolerancia religiosa y de protección de la infancia y de los pobres), los terratenientes (por la reducción de los poderes señoriales sobre los campesinos), la burguesía (por la eliminación del proteccionismo industrial) y la burocracia (por la limitación de sus poderes). Incluso la libertad de prensa que proclamó se volvió contra él. Como en el caso de José II de Austria, la oposición universal le condenó al fracaso. En 1772, Struensee fue ejecutado y tuvo lugar una reacción conservadora que derogó casi todas sus reformas (tan solo perduraron la legislación de pobres y la reorganización igualitaria de la justicia) y confirmó la vigencia de la servidumbre (1774).

En 1784, tiene lugar una conspiración de palacio que coloca como regente al príncipe heredero Federico VI. El ministro Bernstorff liderará ahora un nuevo programa ilustrado de reformas, pero más sereno y con efectos más duraderos (1784-1797). Crea la Gran Comisión, como órgano encargado de estudiar y ejecutar las reformas. La más importante de todas es la reforma agraria, que supone la transición danesa del feudalismo al capitalismo agrario, con la abolición de la servidumbre (1788), la concentración parcelaria y la liberalización del mercado de tierras. En cuanto al comercio, se suprimen los monopolios comerciales y la mayoría de las restricciones aduaneras a la importación. En el sector industrial, se reducen las competencias de los gremios y se promueve la libertad contractual. Por lo demás, se restablece la libertad de prensa y se prohíbe la trata de esclavos en 1792 (anticipándose en este punto al resto de las potencias coloniales europeas). Tras la muerte de Bernstorff en 1979, se pone fin al sistema de gobierno colegial y se vuelve al modelo autocrático, ahora ya en manos de Federico VI. Las reformas realizadas por Bernstorff se mantienen, pero se frenan para que no lleguen más lejos.

27.3. Suecia

Tras la disolución de la Unión de Kalmar entre Dinamarca, Noruega y Suecia (1397-1523), la dinastía de los Vasa había construido una monarquía absoluta en Suecia y un imperio territorial en el Báltico. Pero, con su derrota en la Gran Guerra del Norte (1700-1721), Suecia perdió su imperio y entró en una grave crisis política interna. Durante el siglo XVIII, Suecia vive dos experiencias sucesorias opuestas: un régimen parlamentario (“Era de la Libertad” de 1719-1772) y una vuelta al absolutismo (“despotismo ilustrado” de 1772-1789 y “período gustaviano” de 1789-1809).

27.3.1. La “Era de la Libertad”

La inesperada muerte del rey Carlos XII Vasa en 1718 y la ausencia de sucesión directa dejaron el campo libre para el triunfo de la oposición antiabsolutista, que se hallaba fortalecida debido a los desastres de la Gran Guerra del Norte. La pequeña y mediana nobleza, que acaparaba los máximos cargos civiles y militares y dominaba el Riksdag (parlamento), se hizo con las riendas del Estado. En medio de las disputas por la sucesión, la nobleza construyó un régimen parlamentario que anuló completamente a la realeza. Derogó el carácter hereditario de la monarquía y eligió finalmente a Federico I Hesse (marido de Ulrika Vasa, hermana de Carlos XII), que carecía de cualquier derecho sucesorio y juró lealtad al nuevo orden constitucional.

La Constitución de 1720 diseñó un régimen político estamental que transfirió todos los poderes del rey al Riksdag, que se reunía cada tres años y nombraba a los miembros del Consejo del Reino (órgano ejecutivo) y del Comité Secreto (diputación permanente que ejercía los poderes del Riksdag entre sesiones). El Riksdag era un parlamento con cuatro cámaras (nobleza, clero, burguesía y campesinado), bajo el predominio de la primera de ellas. La cámara de los nobles (único estamento privilegiado en Suecia), hasta entonces dividida en tres rangos, fue unificada. Las cámaras del clero y la burguesía eran básicamente funcionariales, pues agrupaban únicamente a los cargos eclesiásticos y municipales. La cámara campesina estaba excluida del Comité Secreto y únicamente agrupaba a los considerados “campesinos libres” (propietarios y enfiteutas). La nobleza conservaba el monopolio de los máximos cargos civiles y militares y protegía su patrimonio impidiendo el acceso a sus tierras.

La vida política del nuevo régimen parlamentario estuvo polarizada en torno a dos partidos muy bien organizados y que representaban sendas facciones nobiliarias: el “partido de los sombreros” (partidario de una política económica mercantilista y favorable a Francia) y el “partido de los gorros” (partidario de una política económica conservadora y favorable a Rusia). Pero ambos partidos eran permeables a las demandas de los otros estamentos y en la década de 1760 el “partido de los gorros” expresó la creciente ola de descontento plebeyo. En 1770, este partido lleva al Riksdag la propuesta de establecer el principio de igualdad entre nobles y plebeyos. Esto provocó un golpe de Estado apoyado por la mayoría de la nobleza de ambos partidos y que restableció el absolutismo en la persona de Gustavo III Holstein (1772).

27.3.2. El “despotismo ilustrado” (1772-1789) y el “período gustaviano” (1789-1809)

Entre 1772 y 1789, Gustavo III llevó a cabo un proceso de restauración absolutista en la línea del “despotismo ilustrado”. La nueva Constitución de 1772 sustituyó el predominio político del Riksdag por un sistema de equilibrio de poderes: el poder ejecutivo se reservaba al ámbito exclusivo del monarca; el legislativo lo compartían el Riksdag y el rey mediante el veto recíproco; y el fiscal se reservaba al Riksdag. En la práctica, el rey tendió a concentrar todos los poderes en su persona y, de hecho, solo convocó al Riksdag en una ocasión durante toda esta etapa (1778). Llevó a cabo una política claramente favorable a la nobleza, caracterizada por las medidas económicas de tipo fisiocrático (decretando el libre comercio de granos) y la tolerancia religiosa, al tiempo que restringía fuertemente la libertad de prensa y suprimía muchas de las conquistas plebeyas del período anterior. Sin embargo, sectores cada vez más amplios de la nobleza comenzaron a mostrarse recelosos de las tendencias autocráticas del monarca.

El Riksdag de 1789 propició el segundo golpe de Estado de Gustavo III, esta vez apoyándose en los sectores plebeyos. Se inicia entonces el “período gustaviano” (1789-1809). El rey se había lanzado a la guerra contra Rusia sin la preceptiva aprobación parlamentaria, cuyo resultado desastroso había puesto al borde de la rebelión tanto a los nobles como a los plebeyos. El rey decidió hacer una serie de concesiones a los plebeyos por pura supervivencia, con lo que consiguió mantenerse en el trono. Con la sola votación de las cámaras plebeyas, el Riksdag aprobó el Acta de Unión y Seguridad, que transfería los poderes legislativo y fiscal al monarca. El Consejo del Reino desapareció. Los privilegios de la nobleza fueron reducidos y se abrió a los plebeyos el acceso a los máximos cargos civiles y militares y al Comité Secreto. Los gremios recuperaron sus privilegios, en contra de la libertad de contratación y establecimiento. Fueron suprimidos todos los derechos feudales sobre el campesinado en el campo y se facilitó el acceso de los campesinos a la propiedad de la tierra. Pero todas estas medidas no eran fruto de la radicalización del monarca, sino de su intento desesperado por mantenerse en el poder. De hecho, Gustavo III lideró la intervención internacional contra la Revolución Francesa. En 1792, fue asesinado por la nobleza. Su hijo Gustavo IV continuó la política de su padre hasta que en 1809 fue destronado por un golpe de la nobleza. Este golpe pretendía volver al régimen parlamentario, pero ya era demasiado tarde pues los estamentos plebeyos habían alcanzado muchas más fuerza que la nobleza.

27.4. Rusia

Iván IV, perteneciente a la dinastía Rurik (fundadora primero del Rus de Kiev y después del Principado de Moscú), había transformado el Principado de Moscú en Zarato de Rusia en 1547. Pedro I, perteneciente a la dinastía Romanov (instalada en el trono hacia 1600, tras la extinción de los Rurik), transformó el Zarato de Rusia en Imperio de Rusia en 1721 y llevó a cabo una profunda modernización del Estado que lo alejó del modelo asiático originario y lo situó en el contexto del absolutismo europeo durante el primer cuarto del siglo XVIII. Este proceso se frenó con los gobiernos débiles de sus sucesores, pero fue relanzado en la segunda mitad del siglo XVIII sobre las nuevas bases de un absolutismo ilustrado con Catalina II Romanov.

27.4.1. Pedro I y la modernización europeizadora de Rusia (1682-1725)

Aunque fue proclamado zar en 1682, Pedro I no inició su gobierno personal hasta 1695, tras una serie de luchas por el poder en el seno de la familia real. Desde el punto de vista territorial, el Zarato de Rusia llegaba al Cáucaso y al mar Caspio y abarcaba la mayor parte de Ucrania y toda Asia septentrional hasta el Pacífico. Sin embargo, aún no había alcanzado los mares Báltico y Negro, fundamentales para que Rusia lograra una salida al mar hacia Occidente, de modo que Pedro I se planteó como una prioridad de su política exterior lograr el acceso de Rusia a los mares útiles. Desde el punto de vista interno, el Zarato de Rusia sufría una gran inestabilidad social y política. La profunda crisis del siglo XVII se había saldado en Rusia con la instauración de la servidumbre (1650) y el inicio de un proceso de centralización política, todo ello en medio de continuas revueltas sociales. Entre 1695 y 1700, Pedro I viajó por Europa y se convenció de que la única forma de conseguir la cohesión social y la estabilidad política en Rusia pasaba por adoptar los modelos europeos, planteándose desde entonces el objetivo de establecer en su país una monarquía absoluta y de llevar a cabo una reforma estructural de la administración y la sociedad.

En el ámbito exterior, Pedro I consiguió por fin el acceso al mar Negro con la firma de una tregua de 30 años con los turcos (1700), que le cedieron dos plazas portuarias. A continuación emprendió contra Suecia la Gran Guerra del Norte (1700-1721), que le reportó Estonia, Letonia y la bahía del Neva. Alcanzados estos objetivos, añadió a su título de “zar” el de “emperador” (1721). En la bahía del Neva, fundó la ciudad de San Petersburgo, que se convirtió en la capital del Imperio de Rusia.

Pero lo más importante del reinado de Pedro I reside sobre todo en sus reformas internas. El resultado más inmediato será un nuevo tipo de Estado de inspiración plenamente europea, pero marcado profundamente por la tradición de la autocracia oriental, que ejerce una gran violencia desde arriba frente a toda la sociedad. Podemos dividir el alcance de las reformas de Pedro I en cuatro bloques:

	Reforma de las Fuerzas Armadas. El ejército experimentó un proceso de modernización (creación de nuevos regimientos, dotación de artillería, diseño de jerarquías de mando especializadas, fundación de escuelas militares y perfeccionamiento del sistema de movilización) y nacionalización (desplazamiento final de la oficialidad extranjera necesaria al principio y vinculación de la nobleza rusa al servicio militar). Se creó por primera vez la marina, aunque no arraigará hasta la época de Catalina II. Las necesidades militares y navales de abastecimiento (pólvora, armamento, transporte, uniformes, etc.) impulsaron el desarrollo de las industrias (muchas de ellas estatales, aunque la siderurgia era privada).



	Reforma de la Administración. Tanto la administración central como la local tendieron a una mayor centralización burocrática. A nivel central, destaca la creación del Senado como órgano supremo de toda la administración (con competencias legislativas, judiciales, hacendísticas y de control general) y de los “colegios administrativos” como departamentos ministeriales dirigidos por consejos colectivos. A nivel local, el territorio fue dividido en 8 provincias (subdivididas en condados y distritos), bajo supervisión de la administración central. Toda la administración fue sometida a un proceso de racionalización de funciones y despersonalización de las instituciones, subrayando el valor de la colegialidad.



	Reforma de la Iglesia. En 1700, a la muerte del patriarca Adriano de Moscú, Pedro I rechazó nombrar a un sucesor y sus funciones fueron asumidas por el vicepatriarca de manera interina. En 1721, Pedro I abolió el Patriarcado de Moscú y lo sustituyó por el Santo Sínodo, una nueva institución formada por 10 clérigos y que quedaba integrada en la administración estatal. El resultado fue la destrucción de la autonomía de la Iglesia y de su capacidad de influencia política. El poder del zar perdió su carácter sagrado y pasó a fundamentarse en el Derecho natural.



	Reforma de la sociedad. La clase dominante rusa se europeizó, mientras que las clases subalternas se mantuvieron estancadas. Se estableció el servicio militar obligatorio de todos los nobles y se dividió a la nobleza en 12 rangos en función de los escalones militares y burocráticos (acabando con la tradicional dualidad entre los boyardos y el resto de la nobleza). Se forjó así una nobleza de servicio, que se convirtió en el principal instrumento del Estado ruso en ausencia de instituciones estamentales intermedias. El resto de la sociedad quedó como estaba, con predominio del campesinado bajo servidumbre.





27.4.2. Inestabilidad sucesoria y vaivenes políticos (1725-1762)

En 1725, Pedro I falleció sin haber designado sucesor, abriéndose un período de inestabilidad y golpees de palacio. El origen de estos problemas sucesorios estaba en la falta de leyes fundamentales en Rusia, donde la voluntad del autócrata era la fuente de todo el Derecho, incluido el sucesorio. En 1762, el último de estos golpes palaciegos asesinó a Pedro III Romanov y colocó en su lugar a su mujer alemana Catalina II.

27.4.3. El absolutismo ilustrado de Catalina II (1762-1796)

Catalina II es la gran continuadora de la obra de Pedro I. Consolidó el Imperio de Rusia con tres nuevas expansiones territoriales: la incorporación a expensas de Polonia de los territorios de Bielorrusia, lo que quedaba de Ucrania y Lituania (1772, 1793 y 1795), la anexión de Crimea (1792), donde fundó las ciudades de Odesa y Sebastopol; y la ejecución de un vasto programa colonizador por todo el Cáucaso, diseñado por el ministro Potemkin. Pero lo más importante fue la consolidación de una monarquía absoluta con una administración eficaz, aunque ahora con una cobertura ideológica distinta: la Ilustración.

Catalina II expuso su programa político en dos importantes documentos: el Manifiesto de 1762 y las Instrucciones de 1767 (ambos con continuas referencias a las principales figuras de la Ilustración, sobre todo Montesquieu). El segundo documento fue redactado para regular el funcionamiento de la Comisión Legislativa encargada de plasmar en leyes todas sus ideas reformistas. La Comisión Legislativa convocó a representantes de todos los sectores sociales no sujetos a servidumbre y finalmente fracasó debido a la imposibilidad de conjugar intereses tan heterogéneos, pero sirvió para el planteamiento y el análisis de los problemas, como marco para el reformismo posterior.

Tras la rebelión de Pugachov de 1775, que se extendió por toda Rusia y aglutinó todo tipo de descontentos (con predominio de la lucha contra la servidumbre), Catalina II reaccionó empezando a poner en práctica sus ideas reformistas. En general, puede decirse que fortaleció su poder personal (autocracia) mediante un pacto con la nobleza. El Senado fue reducido a sus competencias judiciales y el gobierno perdió colegialidad. El territorio fue dividido en 50 provincias (subdivididas en cantones), con la finalidad de rusificar todo el Imperio. Reformó el estatuto nobiliario y lo sancionó mediante la Carta de la Nobleza (1785): reconocimiento de la dignidad hereditaria e inalienable del noble, exención fiscal, fuero propio, monopolio de tierras con siervos, competencia en actividades comerciales e industriales y derogación del servicio militar obligatorio de todos los nobles. En el plano económico, secularizó los bienes de la Iglesia y promovió el desarrollo mercantilista de la economía rusa, al tiempo que la servidumbre fue reforzada (al ya no estar la nobleza tan ocupada con sus obligaciones militares) y extendida a los nuevos territorios anexionados. En definitiva, se consolida el predominio socioeconómico de la nobleza, cuya identificación con la corona ha llegado a tal punto que ya no es necesario el imperativo del servicio. El resultado fue una Ilustración aristocrática (al carecer Rusia de una clase burguesa suficientemente desarrollada), con una monarquía limitada por una nobleza que contaba con libertad de presa y monopolio de los cargos burocráticos tanto centrales como locales (aunque con algunas concesiones a los propietarios de las ciudades).

En los últimos años del reinado de Catalina II, se produce un retroceso cultural y se paralizan las reformas, como reacción frente a los peligros de la Revolución Francesa.

28. J. A. Catalá: “Los Estados meridionales en el siglo XVIII”

28.2. La España de los Borbones

28.2.1. Felipe V (1700-1746): Decretos de Nueva Planta y centralización política

Felipe V inició la dinastía de Borbón en España y consolidó su derecho dinástico tras la Guerra de Sucesión española (1702-1714). La adhesión de los reinos de la Corona de Aragón al bando austracista durante la guerra le sirvió de pretexto para cambiar el ordenamiento político de dichos reinos, rompiendo con el sistema de gobierno polisinodial de los Habsburgo. Aduciendo el delito de rebelión cometido al aliarse con el enemigo durante la guerra y con ello faltar al juramento de fidelidad al rey, Felipe V abolió los fueros de los reinos de la Corona de Aragón. El sistema polisinodial fue sustituido por el de Nueva Planta, que pretendía la reducción de todos los reinos a la uniformidad de las leyes de Castilla, pero esto se fue realizando de manera paulatina.

Las reformas administrativas afectaron a todos los niveles de gobierno:

	En el ámbito local, las antiguas corporaciones en manos de oligarquías locales fueron sustituidas por un sistema de regidores vitalicios de designación real, capitulando así ante el absolutismo regio.



	En el ámbito territorial, la intendencia fue la pieza clave de la política centralizadora de la monarquía borbónica. La función principal de los intendentes fue la aplicación de la reforma del sistema fiscal de los reinos de la Corona de Aragón, donde se estableció para cada uno de ellos un impuesto único (sistema más moderno y eficaz que el aún vigente en Castilla).



	En el ámbito central, el sistema polisinodial no pudo desmontarse de golpe, pero quedó herido de muerte. Se suprimió el Consejo de Aragón y se reformó el funcionamiento de otros consejos. Se crearon las Secretarías de Estado y de Despacho, que en el futuro acabarían asumiendo toda la labor de los antiguos Consejos. En principio, hubo cuatro secretarías (Asuntos Exteriores, Guerra, Gracia y Justicia y Marina e Indias), aunque de hecho la Superintendencia de Hacienda actuó como una quinta secretaría. Por último, las asambleas representativas de los distintos reinos fueron suprimidas (con la única excepción de la de Navarra) y las Cortes de Castilla asumieron la representación de los antiguos reinos de la Corona de Aragón.





Más problemática fue la reorganización de las relaciones con el Papado. Los Borbones traían consigo una gran tradición regalista, pero el factor desencadenante de la ruptura total de relaciones diplomáticas con Roma fue el reconocimiento por el papa Clemente XI de los derechos sucesorios de Carlos III de Austria durante la guerra. Sin embargo, el interés por revertir las pérdidas exteriores que había reportado a España el Tratado de Utrecht motivó después el matrimonio de Felipe V con Isabel de Farnesio y la destitución de los ministros más regalistas. Pero la reconciliación con Roma fue tan solo parcial y no sirvió para evitar la intervención de España en la Guerra de Sucesión de Polonia (1733-1738), haciéndose finalmente con Nápoles y Sicilia a cambio de renunciar a sus antiguos dominios del norte de Italia. Las relaciones con Roma no se normalizarían hasta la firma del Concordato de 1753.

28.2.2. Fernando VI (1746-1759): Paz y reconstrucción

El corto reinado de Fernando VI fue el preludio del pleno reformismo de Carlos III y se caracterizó por la neutralidad y la reconstrucción interior. El ministro más destacado de este gobierno fue el marqués de Ensenada, cuyas preocupaciones fundamentales fueron el fomento de la actividad económica (creación de fábricas y compañías de comercio privilegiadas), la mejora de las infraestructuras (construcción de carreteras y puertos de montaña) y la reconstrucción de la marina (modernización de las técnicas de ingeniería naval y duplicado del número de barcos de guerra). Además, Ensenada negoció con el Papado el Concordato de 1753, que instauró el “patronato universal”, que dejó bajo control de la corona la elección de los obispos y redujo drásticamente la salida de dinero hacia Roma. Por último, reformó el sistema fiscal de Castilla, sustituyendo la multitud de gravámenes existentes por una única contribución (la cual afectaba incluso a los estamentos privilegiados), en la línea del sistema ya implantado en los reinos de la Corona de Aragón durante el reinado de Felipe V. Aunque Ensenada concentró todas sus energías en la política interior, su caída en 1754 fue determinada por una cuestión de política exterior: su responsabilidad en el aborto del acuerdo alcanzado con Portugal para canjear la colonia del Sacramento por los territorios del Paraguay.

28.2.3. El reformismo de Carlos III (1759-1788)

En 1759, murió Fernando VI sin descendencia. Su hermano Carlos de Borbón abdicó en su hijo la corona de Nápoles y Sicilia para convertirse en rey de España como Carlos III. De inmediato, el nuevo monarca rehabilitó a Ensenada y se dispuso a retomar el proyecto reformista, aunque hubo de esperar al final de la Guerra de los Siete Años (1756-1763). La presión británica sobre las colonias españolas en América llevó a Carlos III a romper la política de neutralidad de su antecesor y entrar en la guerra al lado de Francia (Tercer Pacto de Familia de 1761), a pesar de que la guerra estaba ya perdida para los franceses. La Paz de París de 1763, que consagró la derrota de Francia, no fue tan mala para España, que compensó la pérdida de Florida con la cesión de la Luisiana francesa.

Terminada la Guerra de los Siete Años, el gobierno de Carlos III (en el que destacaron los ministros Ensenada, Campomanes y Esquilache) se volcó en la ejecución de las reformas pendientes, empezando por la económicas, que fueron planteadas en sintonía con las nuevas ideas fisiocráticas de moda en Europa. Fue decretado el libre comercio de cereales, implicando la supresión de la “tasa de granos” que permanecía vigente desde los tiempos de los Reyes Católicos como una medida mercantilista que obligaba a mantener bajos los precios de los cereales. También fue liquidado el monopolio del puerto de Cádiz sobre los intercambios mercantiles con América, autorizándose el comercio directo desde otros puertos de la Península. Por último, fue presentado un plan de desamortización parcial de propiedades eclesiásticas. La primera medida, al igual que en el resto de países europeos donde se aplicó, tuvo el efecto indirecto de favorecer la especulación con el precio de los cereales. La segunda medida, en cambio, hizo crecer sobremanera el volumen de intercambios con América, con el consiguiente incremento de los ingresos del Estado.

Las medidas de orden público llevadas a cabo por el ministro Esquilache fueron el detonante del “motín de Esquilache” de 1766, donde se mezclaron la oposición del campesinado al libre comercio de cereales y la del clero al plan de desamortización. Como consecuencia de la revuelta, el gobierno se vio obligado a restablecer la “tasa de granos” y a cambiar la puesta en práctica del plan de desamortización parcial de propiedades eclesiásticas. Pero también fue consecuencia de este conflicto la expulsión de la Compañía de Jesús en 1767, cuyos miembros fueron presentados ante la opinión pública como los principales instigadores de la revuelta. En realidad, lo que se pretendía con esta expulsión era eliminar al principal aliado del Papado en su lucha contra el regalismo. No satisfecho con la expulsión, Carlos III presionó al Papado hasta que Clemente XIV promulgó la extinción de la Compañía en 1773. La expulsión de los jesuitas abrió las puertas a una importante reforma educativa, ya que el Estado tuvo que ocupar el vacío dejado por las instituciones educativas de la Compañía de Jesús. Fueron renovados los planes de estudios y se instauraron nuevos métodos de selección del profesorado en un sentido que favoreció los intereses centralistas de la monarquía. Otra consecuencia del “motín de Esquilache” fue la reforma del régimen local, plasmada en la introducción de dos cargos elegidos por sufragio indirecto (“diputado del común” y “síndico personero”) que limitaron la autoridad de los regidores vitalicios.

En el plano internacional, Carlos III intentó conservar la estructura imperial que sobrevivió a Utrecht. Esto le llevó a participar también en la Guerra de Independencia de los Estados Unidos (1775-1783). Para financiar los gastos de esta guerra, fueron emitidos títulos de deuda pública y se fundó el Banco de San Carlos (1782).

Desde la perspectiva estrictamente política, hay que destacar la creación de la Junta Suprema de Estado en 1787, que se considera el origen del actual Consejo de Ministros, ya que institucionalizó las reuniones periódicas de los secretarios de Estado y facilitó la adopción de criterios generales y la resolución de conflictos de competencias, dotando así al equipo de gobierno de mayor estabilidad. 

29. M. V. López-Cordón: “Los conflictos internacionales (1715-1775)”

29.6. La Guerra de Sucesión austríaca (1740-1748)

En 1740, Carlos VI de Habsburgo murió repentinamente, dejando como heredera universal a su hija María Teresa. Aunque todos los territorios habsbúrgicos y la mayoría de las potencias europeas habían reconocido la Pragmática Sanción, no pudo evitarse que el duque de Baviera y el elector de Sajonia reclamaran los derechos de sus respectivas esposas, hijas de José I y sobrinas de Carlos VI. Federico II de Prusia, por su parte, vio en el potencial conflicto una oportunidad para ensanchar su territorio, por lo que se lanzó inmediatamente a la conquista de Silesia y condicionó su apoyo a María Teresa al reconocimiento de la soberanía prusiana sobre dicho territorio.

Francia, pese a que había reconocido la Pragmática Sanción, decidió intervenir en apoyo de las pretensiones de Carlos Alberto de Baviera y puso en marcha una coalición que se formalizó por el Tratado de Nymphenburg (1741): Baviera, Francia, España, el elector Palatino y los electores eclesiásticos. Más tarde se sumó Prusia, a cambio de que reconocieran su soberanía sobre Silesia.

Los primeros años de la guerra fueron favorables a la coalición. Carlos Alberto de Baviera fue elegido emperador germánico como Carlos VII (1742) y Prusia ocupó sin dificultad toda Silesia. Pero entonces Prusia, que ya había conseguido su propósito, ya no estaba interesada en seguir apoyando la causa bávara y firmó con Austria el Tratado de Breslav (1742): Austria reconocía la soberanía prusiana sobre Silesia y Prusia reconocía a María Teresa como sucesora al trono habsbúrgico. Dado el avance de los españoles en Italia, el duque de Saboya decidió intervenir en la guerra del lado de Austria, con la promesa de incorporar Milán.

Jorge II (rey de Gran Bretaña y elector de Hannover) también había reconocido la Pragmática Sanción, pero no deseaba comprometerse en la guerra mientras no resolviera el conflicto marítimo que mantenía con España. Sin embargo, dado el avance de Francia tanto en Europa como en el ámbito colonial, estableció una alianza defensiva con Prusia (Tratado de Westminster de 1742) y apoyó los intentos de pacificación llevados a cabo por María Teresa. Pero entonces Prusia volvió a dar un giro inesperado, firmando una alianza con Baviera y Francia para llevar a cabo acciones conjuntas en Bohemia y los Países Bajos (Tratado de Fráncfort de 1744).

A partir de 1745, varias circunstancias favorecieron la apertura de negociaciones de paz. Carlos VII murió repentinamente y su hijo Maximiliano Alberto, asustado por el aumento de poderío de Prusia, apoyó la elección de Francisco de Lorena, esposo de María Teresa, como emperador germánico (Tratado de Füssen de 1745). Francia, pese a sus avances en los Países Bajos, había sufrido serias derrotas militares fuera del continente europeo que le habían generado una muy delicada situación financiera. Gran Bretaña tuvo que enfrentarse internamente a las últimas tentativas serias de restauración de los Estuardo. En España, la muerte de Felipe V dejaba paso a una actitud mucho más conciliadora por parte de su sucesor Fernando VI en lo que se refiere a la cuestión italiana.

Finalmente, todas los contendientes firmaron el Tratado de Aquisgrán (1748): Francia y Gran Bretaña se devolvían mutuamente sus conquistas coloniales; Francia se retiraba de las zonas ocupadas en los Países Bajos; en Italia, se concedían los ducados de Parma y Plasencia a España y Milán se fragmentaba en beneficio de Saboya; Prusia vio reconocida su soberanía sobre Silesia; y Austria tuvo que conformarse con el reconocimiento definitivo de la Pragmática Sanción y la confirmación de Francisco de Lorena en el trono imperial. La mayoría de los contendientes quedaron insatisfechos: Austria, por las pérdidas territoriales; Francia, por la cesión de los Países Bajos; y España, porque sus reivindicaciones sobre Gibraltar y Menorca no se habían tenido en cuenta y se había visto obligada a renovar por 4 años el “derecho de asiento” a favor de Gran Bretaña. En general, el tratado fue visto más como una tregua que como una paz definitiva, ya que quedaban sin resolver los grandes problemas subyacentes al conflicto dinástico de los Habsburgo, la rivalidad austro-prusiana y el creciente enfrentamiento colonial anglo-francés.

29.7. La Revolución Diplomática (1748-1756)

Aunque hasta el siglo XVIII la tradicional oposición entre Austria y Francia parecía seguir dominando el juego diplomático europeo, la ascensión de Prusia a partir de 1740 había introducido una importante rivalidad en el seno del mundo alemán. En el ámbito colonial, la pugna entre Gran Bretaña y Francia había aumentado, pero ambas potencias marítimas necesitaban resolver sus problemas continentales (Hannover y Países Bajos) para poder actuar allí sin hipotecas.

Fue en el ámbito colonial donde estalló primero el conflicto. Tras la Paz de Aquisgrán (1748), británicos y franceses reforzaron sus posiciones en la desembocadura del río San Lorenzo. En 1754, los barcos franceses fueron atacados y expulsados. En 1756, Luis XV de Francia envió un ultimátum a Gran Bretaña reclamando la inmediata restitución de sus posiciones en el San Lorenzo y, ante la falta de respuesta, le declaró la guerra en América y la India.

Tras la Paz de Aquisgrán (1748), Prusia buscó la alianza con Gran Bretaña para asegurar la adquisición de Silesia. Por el Tratado de Westminster (1756), Prusia y Gran Bretaña prometían ayudarse mutuamente en caso de amenaza contra Silesia y Hannover, pero en ningún caso para la guerra colonial anglo-francesa. Así se rompía la frágil alianza entre Austria y Gran Bretaña, que se había basado exclusivamente en su enemistad con Francia.

Por su parte, María Teresa de Austria, cuyo principal objetivo seguía siendo la recuperación de Silesia, tuvo que reconsiderar su enemistad con Francia a raíz de la pérdida del apoyo británico. Por el Tratado de Versalles (1756), Austria y Francia prometían ayudarse mutuamente en caso de agresión por parte de Prusia y Gran Bretaña y Francia prometía además respetar los Países Bajos austríacos, también en este caso dejando al margen la guerra colonial anglo-francesa. En 1757, Rusia y Suecia se adhirieron al Tratado de Versalles. España entró en la guerra americana más tarde, como consecuencia del Tercer Pacto de Familia (1761).

29.8. La Guerra de los Siete Años (1756-1763)

En 1756, Federico II de Prusia ocupó Sajonia y marchó sobre Bohemia, pero fue detenido en Kolín por las tropas austríacas y obligado a replegarse. A continuación, el ejército francés invadía Hannover y empezaba a organizarse el contraataque aliado.

En 1757, Prusia parecía a punto de desmoronarse, presionada al norte por los suecos (que habían desembarcado en Pomerania), al sur por los austríacos (que habían ocupado Silesia) y al este por los rusos (que había ocupado Prusia Oriental), y no pudiendo recibir la ayuda de los británicos (ocupados en la defensa de Hannover). Pero las victorias de Rossbach (Sajonia), Leuthen (Silesia) y Zorndorf (Prusia Oriental) le permitieron expulsar a los ocupantes y recuperar Silesia y Prusia Oriental. Entonces pudo aportar refuerzos para defender Hannover, que finalmente logró liberarse de los franceses.

En 1760, los avances británicos en las colonias eran imparables, habiendo caído en sus manos Quebec y Calcuta. Entonces los austríacos aprovecharon para volver sobre Silesia y los rusos llegaron a Berlín, pero ambos fueron derrotados por tropas anglo-prusianas.

En 1762, Rusia y Suecia abandonaron la guerra y se iniciaron las conversaciones de paz entre los demás contendientes. El Tratado de París (1763) entre Gran Bretaña, Francia y España solo benefició a Gran Bretaña, que engrandeció su imperio colonial gracias a las cesiones francesas y españolas: Francia perdía algunas islas en las Antillas y los territorios del Canadá y del Mississippi así como sus fuertes en la India y Senegal; España perdía la Florida, pero recibía la Luisiana. El Tratado de Hubertusburg (1763) entre Prusia y Austria supuso que Prusia conservaba definitivamente Silesia, Sajonia era devuelta a su elector y Federico II se comprometía a apoyar la candidatura imperial del futuro José II. Prusia y Gran Bretaña ganaron prestigio internacional y parecía que ahora sí los litigios quedaban zanjados en Europa (pero no en el ámbito colonial).
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